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Descripción de la situación laboral actual de las mujeres periodistas en los medios de comunicación 
quiteños. 
Description of the current labor situation of women journalists in the media Quito 
 
RESUMEN 
 
Estudia la situación laboral de las mujeres periodistas en los medios de comunicación de Quito. 
Reseña la categoría de periodismo desde el enfoque latinoamericano. Describe la función de los 
medios en la sociedad y examina la labor de los periodistas en el contexto nacional.  
Contiene una reseña sobre el periodismo y define su función social. Determina el campo laboral de 
los periodistas, las condiciones de trabajo y remuneraciones. Se analizan las categorías de 
periodismo y poder  desde el ámbito económico y político. Detalla una jerarquización de los 
puestos de trabajo para los periodistas en los medios de comunicación en Quito. 
Analiza las condiciones de la mujer periodista en la ciudad. Describe su situación y las condiciones 
de trabajo en los medios. Estudia la discriminación de género en la labor periodística y su acceso a 
los altos mandos en los medios. Se concluye que existe autodiscriminación entre las mujeres 
periodistas y las condiciones de trabajo y salario son iguales para ambos géneros como lo estipula 
la Ley de Comunicación. 
PALABRAS CLAVES: PERIODISMO / MUJERES PERIODISTAS / SITUACIÓN LABORAL / MEDIOS 
DE COMUNICACIÓN / GÉNERO / QUITO  
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ABSTRACT 
 
The current survey analyzes the labor situation of journalist women in mass media located in Quito, 
describes journalism categories from the Latin-American viewpoint. There is a description of mass 
media in the society and an analysis of journalist performance in the national setting. There is a 
history of the social function of journalism; labor field of journalism and power from the 
economical and political viewpoint and details are provided of work sites four journalist in mass 
media in Quito. 
There is an analysis of conditions of journalist women in Quito; their situation and labor conditions 
in mass media are described. Gender discrimination in the journalistic labor and access to high 
commands in mass media is surveyed. It is concluded there is self-discrimination among journalist 
women; work conditions and salaries are equal for both genders, as provided in the Communication 
Law.    
KEYWORDS: JOURNALISM / JOURNALIST WOMAN / LABOR SITUATION / MASS 
MEDIA / GENDER / QUITO     
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INTRODUCCIÓN 
Los medios de comunicación pueden ser entendidos desde diversas perspectivas, son empresas 
dedicadas a la producción y emisión de información con el fin de obtener un beneficio ya sea 
económico o social. Estas empresas son formadores de opinión pública y creadores de cultura. Los 
medios no actúan dentro de un vacío social absoluto pues compiten con otros factores que hacen 
que el individuo como sujeto social conforme criterios de validez sobre la realidad que lo rodea y 
que piense, sienta y actúe de una forma determinada.  
Dentro de lo que se puede entender como medios de comunicación, el periodismo significa la 
esencia misma del funcionamiento de dichas empresas que suponen un ejercicio de investigación y 
contrastación de información a través de diferentes fuentes para tener un acercamiento más directo 
con la realidad. El periodismo como oficio se desarrolla desde la antigüedad, de forma diaria y 
constante. 
El trabajo del periodista consiste fundamentalmente en buscar información relevante, entendiendo 
que el periodismo como narración tiene un propósito;  es decir, lo que busca es recoger, sintetizar, 
jerarquizar y publicar información de actualidad. El periodismo como tal, se suscita desde 
diferentes perspectivas, ya sea social, cultural, científica, política, etc. y cada una de las disciplinas 
requiere cumplir cierto tipo de cualidades.  
Esta investigación recoge no solo conceptos, teorías y técnicas sino además vivencias en el campo 
profesional que han servido para enriquecer el estudio y permiten romper con muchos de los 
cuestionamientos que se hacen sobre el trabajo del periodista, desde el campo profesional y social. 
Con un enfoque cualitativo, la metodología propuesta para lograr los objetivos específicos de este 
estudio se basa en el modelo deductivo que permite introducirnos desde elementos generales a una 
instancia mucho más particular; es decir, el trabajo de las mujeres periodistas en su labor y las 
condiciones a las que están sujetas.  
Las técnicas aplicadas son la Investigación de campo porque permite al observador basarse en 
datos o estudios obtenidos de la realidad para relacionarlos con los resultados que la investigación 
obtenga. Como instrumento de investigación, la entrevista que nos proporciona una conversación 
con el fin de analizar e identificar los elementos que inciden en la labor periodística de las mujeres 
en la ciudad de Quito, en el medio de comunicación Diario Hoy.  
Con este estudio se pretende reivindicar la profesión periodística y el sacrificio que implica su 
labor cotidiana, pues no es raro escuchar que el periodista sea una persona que solo se sienta a 
escribir o hablar atrás de un micrófono, todo ello implica un arduo trabajo de investigación y 
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conocimiento previo sobre el tema, que solo se obtiene por medio de una preparación académica 
extensa. 
En esta investigación titulada “Descripción de la situación laboral actual de las mujeres 
periodistas en los medios de comunicación quiteños” se abordan conceptos sobre comunicación, 
periodismo, medios de comunicación. Sujeto a la hipótesis sobre la presencia de discriminación 
hacia la mujer en el campo laboral del periodismo. Se explora además varios criterios como la 
identidad laboral, las plazas de trabajo, las jerarquías y las figuras representativas de esta profesión. 
Este trabajo pretende presentar una descripción detallada de la situación laboral actual de las 
mujeres periodistas en los medios de comunicación quiteños, con la aplicación de técnicas como la 
entrevista y la observación de campo. Las entrevistas se realizaron a seis figuras importantes y de 
amplia trayectoria dentro del periodismo en el medio televisivo, radial e impreso y la observación 
participante o de campo se realizó en Diario HOY. 
El primer capítulo sobre “Comunicación y medios de comunicación” se describe el marco 
conceptual sobre lo que se entiende por comunicación, periodismo y la labor profesional de los 
periodistas. Se sustenta en esta primera parte la idea, que son los medios de comunicación una 
representación física de la comunicación en nuestro mundo; es decir, el canal mediante el cual  la 
información se obtiene, se procesa y finalmente, se expresa y se comunica. Abordamos el tema del 
trabajo periodístico como una profesión poco remunerada y discriminatoria, pero sobre todo sujeta 
siempre a una reflexión por parte de quién lo realiza. 
En el segundo capítulo denominado “Periodismo y poder, identidad laboral y campo periodístico” 
se analizan las condiciones del periodista dentro del medio de comunicación para poder formar 
parte del estrato jerárquico que supone su campo laboral. Se inicia este capítulo explicando el 
periodismo como profesión, el periodismo y su relación con el poder, lo que nos lleva a entender 
las  jerarquías existentes en los medios de comunicación, propiamente los medios quiteños. 
También puntualizamos la identidad y el campo laboral, la reflexión constante sobre quien es 
realmente un periodista. 
En un tercer capítulo denominado “Las mujeres y el periodismo en Quito: descripción de la 
situación laboral actual”, se centra en la investigación realizada en la capital. Determinamos desde 
una perspectiva propiamente de género, la participación que tiene la mujer dentro del campo 
periodístico para reconocer si realmente existe o no una discriminación. Se aborda la idea que las 
mujeres son el sexo débil y, por tanto no pueden acceder al campo laboral en las mismas 
condiciones que los hombres. Se toma como base el eje cultural pues es una herramienta que 
conlleva crear y afianzar políticas de conciencia y género para hombres y mujeres que legitima una 
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equidad dentro de la convivencia social. También se explica la situación laboral y condiciones de 
trabajo precarias a los que están sujetos los periodistas.   
Adicional a ello se describen los requerimientos que se consideran necesarios para que las mujeres 
ingresen a los medios de comunicación y puedan con ellos acceder al status de poder (jefes de 
información,  directoras, líderes en el medio) enfocando principalmente el hecho de si debe o no 
masculinizarse. Dentro de todas las ideas mencionadas no se olvida la evolución y el crecimiento 
que han tenido los medios para considerar porque es necesaria una verdadera equidad dentro de lo 
que es el trabajo periodístico. 
Finalmente, en un cuarto capítulo se abordan las conclusiones o argumentos obtenidos a lo largo de 
la investigación recalcando como principal, el hecho que no existe propiamente una discriminación 
de género hacia las mujeres periodistas en los medios de comunicación quiteños, si no que se trata 
de una autodiscriminación por parte de las mismas mujeres dentro del ámbito laboral. Ciertas 
mujeres, por diferentes circunstancias y condiciones, muchas veces relacionadas con la familia, no 
desean participar activamente de los puestos de poder en los medios. Algunas aseguran estar en 
toda la capacidad de gerenciar un medio, no importa el que sea, pero prefieren no hacerlo porque 
saben los sacrificios que eso implica. 
Queda a criterio de quienes lean esta investigación muchas ideas que permitirían abrir otros 
estudios sobre el caso, pues aún existen temas que se pueden tratar dentro de lo que comprende la 
mujer en el ámbito del periodismo y su situación laboral en los medios de comunicación.    
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JUSTIFICACIÓN 
El propósito de la investigación surge del ámbito académico y de la actividad profesional que se 
ejerce a diario en los medios de comunicación. El desarrollo mismo de la tesis supone un interés 
personal por comprender la posible discriminación que se ha dado a la mujer a lo largo de la 
historia, no solo sujeta al ámbito familiar sino también en el campo laboral, una vez que se le 
permite acceder a él.  
La sociedad ecuatoriana empieza a enriquecerse con información periodística desde el punto de 
vista masculino, en una época en la que el hombre tenía supremacía hacia la mujer en todos los 
espacios; es decir, el hombre por tener acceso a la educación dirigía el conocimiento y por ende las 
publicaciones de una forma más sutil. 
Bajo esta premisa, y con experiencia propia, como mujer que ha trabajado en medios de 
comunicación, y sabe que aún hay rasgos de discriminación en el campo laboral, nace una 
inquietud personal por descubrir explicar y compartir la realidad que viven no solo las mujeres sino 
todos los periodistas en una sociedad contemporánea que aún está sujeta a parámetros antiguos en 
temas de poder dentro de las empresas de comunicación. 
Las experiencias obtenidas dentro de una sala de relación hacen que crezca el interés por el tema, 
pues estar y convivir diariamente con personas sujetas a horarios exigentes y malos tratos en el 
arduo trabajo que supone crear noticias permiten describir con mayor precisión lo que es el 
Periodismo y cómo se lo construye día a día. También se comparte esta vivencia con lo académico, 
con responder profesionalmente ante un tema que a pesar de ser topado en repetidas ocasiones aún 
no ha sido explotado. Se habla mucho de la discriminación a la mujer pero hoy, y en esta profesión, 
tanto hombres y mujeres son sujetos de explotación laboral. 
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CAPÍTULO I 
COMUNICACIÓN Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
1.1. Comunicación: conceptos básicos 
Históricamente, la comunicación ha sido un proceso social inherente al ser humano, que se 
encuentra presente en las actividades cotidianas más simples. Desde el punto de vista etimológico, 
el término comunicación viene del griego Koinoonía, que significa comunicación y comunidad. Es 
de ahí, que surge la relación entre comunicarse y estar en comunidad; es decir poner algo en común 
a través de la comunicación para estar en comunidad. 
El Plan Director de la Carrera de Comunicación Social de la Universidad Central del Ecuador 
(2003), define la comunicación como “una praxis colectiva que, se instituye y manifiesta a través 
de formas simbólicas y de sistemas de significación, cuya esencia radica en la percepción, 
generación, producción, intercambio, aceptación y negación de realidades”(pág. 15). 
En ese sentido, la comunicación es parte permanente de los individuos, como un factor 
predeterminado que de algún modo transforma la realidad, desarrollando formas cada vez más 
complejas de significación. Es entendida como un proceso de interacción social democrática, 
basado en el intercambio de símbolos, donde los seres humanos intercambian voluntariamente 
experiencias en condiciones de libre e igualitario acceso, diálogo y participación. “Todos tienen el 
derecho a comunicarse para satisfacer necesidades de comunicación por el disfrute de recursos de 
comunicación. Los seres humanos se comunican con múltiples propósitos. El principal no es el 
ejercitar influencia sobre el comportamiento de otros” (Málaga; Restrepo, 2002: 49). 
Mario Kaplún (2002) entiende la comunicación como “el acto de informar, de transmitir, de emitir 
frente a la idea del diálogo, intercambio; relación reciprocidad que hace relación al comunicarse” 
(pág. 54). Sin embargo, para el término comunicación no hay un significado único, un concepto 
inequívoco y universalmente acordado. Los múltiples significados se centran fundamentalmente, en 
el intercambio de información de unos con otros por diferentes medios. 
El principal fundamento de la comunicación es la socialidad, por lo tanto se convierte en un 
elemento estructural de la sociedad, porque constituye un “cemento” de la trama interindividual de 
la que forma parte. Sin embargo, “las teorías que se refieren a la comunicación ignoran por 
diversos motivos esa socialidad y concentran en su utilidad para emisores y receptores” (Torrico, 
2010: 16).  
Así, la comunicación ha pasado por diferentes etapas de acuerdo a la evolución de la sociedad, 
como lo dice Armand Mattelart (1995):  
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Cada época histórica y cada tipo de sociedad tienen la configuración comunicacional que se 
merecen. Esta configuración, con sus distintos niveles, ya sean de carácter económico, 
social, técnico o mental, y sus distintas escalas, local, nacional, regional o internacional, 
produce un concepto hegemónico de comunicación. En el paso de una configuración a otra, 
interesa destacar las continuidades y las rupturas. Al hilo del tiempo estudiado, el concepto 
se habrá reconvertido más de una vez en una figura inédita, sin abstraerse por ello de los 
elementos presentes en el modo de comunicación anterior (Citado por Fuentes, 2002: 11). 
En este contexto, el ámbito de la comunicación es un campo de construcción constante, que 
expresa en una comunidad y comunión entre seres sociales, pero que ha perdido continuamente su 
sentido originario, a partir de la irrupción de los medios masivos, cuya forma de operar se convierte 
en modelos referenciales, en paradigmas de comunicación provocando una reducción de la 
comunicación humana dejando de lado, la reciprocidad a favor de la información y la 
comunicación. 
La comunicación como facultad inherente al ser humano es entonces un proceso constructor de 
sentido colectivo; es decir, ningún grupo humano puede arraigarse ni consolidarse, sino ha 
configurado colectivamente un marco de referencia que permita construir la realidad y organizar su 
vida cotidiana. Desde esta comprensión de la comunicación, “todo ser humano es un comunicador 
en esencia” sin embargo, para los comunicadores sociales la reflexión sobre la diferencia entre 
comunicar y desarrollar procesos de comunicación es fundamental porque afirma el valor del 
conocimiento. 
1.2. Medios de comunicación en Ecuador: ¿Qué son y cuál es su trabajo? 
Antes de definir que son los medios de comunicación, es necesario puntualizar lo que significa 
medio. Viene de medious; es decir, que están en el medio.  
Se remite por su parte a la interrelación a distancia sin mayor posibilidad de interacción 
entre el receptor y el emisor, es decir a un tipo de comunicación que se distingue de la 
comunicación interindividual (intercambio frente a frente) y de la comunicación 
organizacional en pequeños grupos en donde el receptor tiene una escasa capacidad de 
respuesta al emisor (comunicación de empresa o clase en la escuela por ejemplo)(s.a, s.f.). 
Los medios de comunicación deben ser entendidos desde diversas perspectivas, como formadores 
de opinión pública, como creadores de cultura y sobre todo como constructores de realidad social. 
Para David Jara (2009), los medios de comunicación son:  
canales artificiales que permiten la comunicación interpersonal entre emisor y receptor: el 
teléfono, teléfono celular, el correo de papel (la carta y el telegrama). También se pueden 
considerar como medios de comunicación personal la radio, internet (el chat), y la 
televisión, pues actualmente permiten establecer comunicación con el auditor, receptor y 
televidente de manera inmediata en el tiempo y en el espacio (pág. 40). 
Los medios no actúan dentro de un vacío social absoluto, estos compiten con las mediaciones. Los 
individuos como sujetos sociales conforman dentro de la comunicación humana un criterio de 
validez sobre su sentir y actuar.  
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A partir de este concepto, los medios de comunicación son quienes forjan en el pensamiento de 
quienes lo consumen, una idea sobre conceptos que se usan frecuentemente en la vida cotidiana. 
Los medios de comunicación de masas, entendido en la presente investigación, son instrumentos 
mediante los cuales se informa y se comunica de forma masiva. Son la manera como las personas, 
los miembros de una sociedad o comunidad se enteran de lo que sucede a su alrededor a nivel 
económico, político, social, etc. Los medios de comunicación son la representación física de la 
comunicación en nuestro mundo; es decir, son el canal donde la información se obtiene, se procesa 
y finalmente, se expresa y se comunica. 
Desde sus inicios, los medios de comunicación tienen un papel fundamental en la sociedad, por ser 
los que mayor aceptación tienen y se convierten en fuente de verdad. Este papel protagónico ha 
sido por los propósitos con los que inicialmente fueron creados. Estos propósitos a decir de Jara 
son: 
1. Informar, este fue el objetivo original de los medios de comunicación en tiempo real 
(radio y televisión), la posibilidad de informar a una gran cantidad de personas lo que está 
ocurriendo en el mundo en un tiempo cercano a los sucesos noticiosos. 2. Educar: La 
invención de la imprenta (Gutenberg, 1440), dio origen a una de las funciones principales 
de los medios de comunicación que aún se mantiene, a saber, la masificación de la cultura. 
3. Entretener: es una función muy de moda en  nuestros días. Frente a las altas exigencias 
laborales, buscamos un descanso en las secciones de chistes de los diarios, teleseries y 
películas de la televisión, y la gran variedad de sitios de internet. 4. Formar opinión: cada 
medio, considerando aspectos políticos, religiosos, nacionales o culturales, va a interpretar 
y organizar la información de una manera adecuada a sus intereses. Esta situación se 
determina en la  línea editorial impuesta desde la dirección de cada medio. Se dice, pues, 
que los medios nos entregan una información parcelada o deformada, que no 
necesariamente corresponde a la realidad (Jara, 2009: 2). 
De lo dicho anteriormente, los medios de comunicación suponen un avance en la difusión de la 
cultura, lo que ocasiona una forma de entendimiento y apropiación de los discursos emitidos frente 
a tal o cual situación. 
La Comunicación social en consecuencia genera procesos que promueven el desarrollo social y 
fortalece la construcción de una sociedad equitativa y solidaria, por ello la comunicación se da 
entre seres humanos que poseen igualdad de condiciones, de una manera libre y voluntaria. De esta 
manera, los comunicadores y en este caso, los periodistas formados profesionalmente, son los 
mediadores de los procesos de comunicación. La mediación no solo se entiende como un canal 
transmisor sino como una reconstrucción de los procesos sociales y con el comunicador como parte 
constitutiva; decir, la comunicación no se circunscribe solo al escenario mediático. 
De esta manera, si vemos a la sociedad como una unión de sujetos formados por redes 
comunicacionales, entenderemos que la comunicación se ejerce en la sociedad  como parte del 
entorno. 
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1.2.1. Medios de Comunicación como Industrias Culturales1 
Para tener una validez social, la comunicación es encasillada dentro del llamado poder mediático, 
el mismo que brinda una razón de ser, “sin medio no hay comunicación”, sin embargo “las redes 
comunicacionales son mecanismos sociales legítimos de interacción y de construcción social, que 
le pertenecen a la sociedad y le son necesarios para su desarrollo” (Bonilla, 2012: 49) 
El concepto de industrias culturales es introducido en 1947 por Hokheimer y Adorno,  y son 
comprendidas como organizaciones constituidas para producir mercancías con contenidos 
simbólicos, concebidas por un trabajo creativo, organizadas por un capital que se valoriza y 
destinadas finalmente, a los mercados de consumo con una función de reproducción ideológica y 
social. Tienen una función de apaciguamiento ideológico, impulsando el consumo y buscando 
rentabilidad para el capital.   
Las industrias culturales constituyen un sistema que regula la aparente dispersión de los niveles y 
experiencias culturales en una sociedad como lo expresa Jesús Martín – Barbero (2003). La lógica 
de la industria cultural supone la producción de bienes culturales en serie y poniéndola en el 
mercado, a fin de que genere una especie de necesidad de consumo en los individuos que forman 
parte de la sociedad.  Para Horkheimer y Adorno “la fuerza de la industria cultural reside en la 
unidad con la necesidad producida” (Martín – Barbero, 2003: 2). 
A decir de Paul Bonilla, se pueden considerar como parte del sistema de producción cultural, a la 
radio, la televisión, la prensa, las industrias cinematográficas, las editoriales, compañías de danza, 
teatro, entre otras. Cuya función principal es la de cambiar los hábitos sociales a través del 
consumo de productos que las mismas se encargan de generar, incluyendo a todos los individuos de 
la sociedad. 
Es inevitable, decir que los medios de comunicación de masas son considerados como meras 
industrias culturales, esto debido a la labor que realizan a diario en la producción de información y 
su puesta en el mercado, para el consumo general. Luciano Gallino (2005), caracteriza a los medios 
de comunicación como los instrumentos o formas de contenido que llevan el proceso de 
producción, transmisión y difusión de textos, noticias, imágenes, sonidos de manera simultánea o 
en un tiempo muy breve a un gran número de personas separadas o dispersas en un espacio basto y 
sin una relación entre ellas.  
                                                             
1 Para escribir este ítem la autora uso como fuente de información el ensayo: “Comunicación, cultura y 
política” de Paúl Bonilla Soria.  
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Así, los medios de comunicación son entendidos como industrias culturales que permiten a sus 
audiencias el consumo rápido de sus productos a través de diferentes plataformas y soportes tanto 
físicos como digitales.  
Es importante mencionar que los productos que estas empresas generan son producidos por 
periodistas que trabajan directamente con el medio de comunicación, lo que implica que el 
periodismo es considerado como un negocio que, además es rentable para los dueños de los 
medios, más no para el empleador asalariado.  
Según Bonilla (2012):  
En sus orígenes el negocio periodístico surgió del sistema de correspondencias privadas, 
fue auspiciado por éstas y estuvo organizado al modo de la pequeña industria artesanal. Fue 
una prensa de noticias y su objetivo económico era la maximización moderada de los 
beneficios. Cabe destacar que la prensa de noticias dio lugar a un momento nuevo, político, 
cuando comenzó a transformarse en una prensa de opinión, que se refería a la información 
de los sucesos generando posiciones de quienes escribían y de quienes leían las opiniones, 
cambios que ocurren a finales del siglo XVIII y principios del XIX. El interés del editor en 
la empresa era fundamentalmente crematístico en el inicio del negocio y como periodista su 
función consistía en la organización del tráfico de noticias y su clasificación. 
Actualmente, los medios de comunicación se dedican a la producción, difusión y distribución de 
información, con la estructura propia de una empresa; es decir, que cada trabajador cumple una 
función en particular dentro de la misma que además ayuda a producir el capital, convirtiéndose así 
en una empresa de negocio que además se encarga de difundir ideología mediante sus 
publicaciones y basados en los manuales de estilo, producidos por ellos mismos y que se 
constituyen en una especie de regla para la producción de notas.  
1.2.2. Medios de comunicación: de lo físico a lo digital  
En la sociedad actual, con la expansión de las nuevas tecnologías, y sobre todo la Internet; los 
medios de comunicación en su mayoría han exportado su contenido a plataformas digitales que 
permite a los usuarios tener un acceso de forma inmediata e interactiva a todos los contenidos. 
En la década de 1980, emergen estas nuevas tecnologías, lo que permite que se construya un sinfín 
de plataformas interactivas en internet, plataformas que además, están constituidas como formatos 
interactivos. Desde entonces, el público consumidor de información tiene acceso a todo tipo de 
información e incluso a crear sus propios medios digitales.  
En Ecuador, el aumento constante de usuarios de telefonía celular, internet y nuevas tecnologías 
han hecho que los medios de comunicación vean en las plataformas digitales su mejor inversión y 
el complemento de sus negocios. Sin embargo, esto no hace que aún existan audiencias que 
disfruten de leer el periódico de la mañana en su edición física, en la comodidad de su hogar 
mientras disfrutan del desayuno. Pero cada vez más, va en aumento el número de cibernautas que 
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revisan en el apuro del taxi, o el tiempo libre de oficina los diarios on-line para estar al tanto de lo 
que ocurre. 
En Ecuador, el pionero en introducir una edición on-line, fue el matutino capitalino HOY en 1995. 
Desde entonces, todos los medios de comunicación han creado en sus empresas una sección 
destinada a la producción de contenido multimedia, lo que permite colocar en la web la 
información de sus ediciones impresas, radiales o televisivas además, de actualizar constantemente 
la información, con el fin de mantener al lector informado de los sucesos diarios.  
Según José Rivera (2012), “en la actualidad casi el 80% de los medios de comunicación tienen una 
edición on-line, que reportan ingresos publicitarios a los medios de comunicación” (pág. 43) y, 
por lo tanto producción y movimiento de capital. Pese a esto, la transformación de los medios de 
comunicación no ha llegado hasta su esencia en total, aún conserva su forma tradicional de 
comunicación, aunque su innovación es diaria para adaptarse a su plataforma digital. 
La innovación de los medios de comunicación como empresas de algún modo implica la 
innovación también de los periodistas que trabajan en ellos; es decir, que deberán estar en constante 
capacitación para la producción de información al ritmo al que se lo publica.   
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CAPÍTULO II 
PERIODISMO Y PODER: IDENTIDAD LABORAL Y CAMPO PERIODÍSTICO 
2.1. El Periodismo: concepto y reseña histórica 
El periodismo es un oficio bastante antiguo, que se desarrolla de forma diaria y constante. Para Bill 
Kovach y Tom Rosentiel (2003), el periodismo es “…una narración con un propósito. Este 
propósito consiste en proporcionar al ciudadano la información que necesita para comprender al 
mundo. El primer desafío es encontrar la información precisa para que viva su vida; el segundo 
que sea significativa, relevante, atractiva” (pág. 40). El periodismo buscar recoger, sintetizar, 
jerarquizar y publicar información relativa a la actualidad apelando a fuentes verificables o al 
testimonio del profesional en el tema. La base del periodismo es la noticia, pero comprende otros 
géneros, muchos de los cuales se interrelacionan, por ejemplo la entrevista, el reportaje, la crónica, 
el documental y la opinión. 
El periodismo como tal, se suscita desde diferentes perspectivas, desde lo social, cultural, 
científica, política, etc. Sin embargo, para cada una de las disciplinas antes mencionadas se requiere 
cumplir cierto tipo de cualidades.  
En este sentido, es necesario abordar la categoría planteada por Bourdieu sobre el campo 
periodístico, entendiendo como: 
Una red o configuración de relaciones objetivas entre posiciones. Estas posiciones se 
definen objetivamente en su existencia y en las determinaciones que imponen a sus 
ocupantes, ya sean agentes o instituciones, por su situación (situs) actual y potencial en la 
estructura de la distribución de las diferentes especies de poder (o de capital) –cuya 
posesión implica el acceso a las ganancias específicas que están en juego dentro del campo 
(Citado por Sandoval, 2012: 19). 
Con respecto al campo periodístico y  a los periodistas como sujetos productores de información, 
como mercancía y como una representación de lo social y su visión del mundo Bourdieu (1995) 
afirma que: 
El campo periodístico impone sobre los diferentes campos de producción cultural un 
conjunto de efectos que se hallan ligados en su forma y su eficacia a su propia estructura, es 
decir, a la distribución de los diferentes diarios y periodistas según su autonomía en 
relación con las fuerzas externas del mercado de los lectores y del mercado de los 
anunciantes (pág. 55 – 64). 
De acuerdo a esta afirmación, los periodistas son productores de información a partir de los hechos 
suscitados en la cotidianidad y que dan cuenta de una realidad sorpresiva e imprescindible. Este 
ocasiona que el trabajo de los periodistas requiera de una constante capacitación además, de un 
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bagaje cultural e intelectual amplio y que será utilizado por los medios, entendido como industrias 
culturales, para su enriquecimiento. 
En este sentido, Alberto Dallal (2007), conceptualiza al periodismo como un acto de socializar 
rápida y efectivamente la información” (pág. 25) y desde su aparición eso es lo que ha venido 
haciendo en cuanto al trabajo en el campo periodístico. Se puede considerar al periodismo como 
una construcción histórica y, como muchas construcciones sociales humanas, pero varía de acuerdo 
a los tiempos históricos que debe presenciar y vivir. 
La profesión periodística está estructurada mejor de lo que un observador externo puede pensar. Y 
su práctica obedece a un conjunto de normas formuladas con más o menos precisión según las 
leyes. Sin embargo, a decir de Felipe Pena de Oliveira (2009), “la naturaleza del periodismo reside 
en el miedo. El miedo a lo desconocido, que lo induce a buscar exactamente lo contrario, es decir 
a conocer […] para ello es preciso traspasar barreras y superar los límites, emprender…es 
preciso que narren y transmitan informaciones a otros individuos de la comunidad” (pág. 25). 
Las prácticas periodísticas forman parte del proceso diario de producción de información y se dan 
como resultado de las representaciones sociales de los periodistas, de su visión del mundo, de su 
forma de ver desde su posición de agentes sociales y de lo que las empresas periodísticas requieran 
en función de sus objetivos en el mercado de la información. 
2.2. Los periodistas: identidad y campo laboral 
Definir el rol de los periodistas no es tarea fácil, genera siempre un debate que obliga a pensar cuál 
es su rol en la sociedad y cuánto abarca; es decir, pensar hasta donde se puede llegar y cuáles son 
los límites que impone la profesión. Para el catedrático Marcel Merizalde, “los periodistas son unos 
señores de apariencia moderna, guapos y bien vestidos, que se dedican a solucionar los problemas 
de los demás […] aparecen en la pantalla de televisión, hablan con voz profunda por la radio, 
escriben con la sabiduría de un apóstol en los periódicos o viajan a la velocidad de un milagro en 
Internet” (pág. 27). 
Se considera a un periodista como “un trabajador intelectual, que genera productos simbólicos 
que son emitidos por un sistema de medios de comunicación, los cuales contratan bajo régimen de 
dependencia a los periodistas” (Bonilla, 2012). La palabra periodista se usa muy a menudo para 
referirse a quién escribe en un medio por una remuneración básica, “es un trabajador subordinado 
a una empresa mediática. Como señala Champagne, “… en realidad pertenece a un periódico que 
tiene un precio; el periodista forma parte de una empresa económica que tiene sus propias 
exigencias, las cuales no son todas ellas las del espíritu” (Ibíd.) 
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Entonces entramos nuevamente en el tema de la construcción de una visión del mundo y el trabajo 
del periodista dependerá del ambiente en el que se desarrolle. Esto implica una serie de luchas que 
se llevan a cabo diariamente dentro del campo periodístico de acuerdo a la posición y el cargo que 
ocupe, pues la construcción de una visión del mundo desde los agentes sociales, entiéndase 
periodistas, y el campo periodístico están estrechamente ligadas entre sí. 
Deducimos que el trabajo del periodista va más allá de escribir en un medio, sino que se convierte 
en un mediador socialmente necesario para llevar información actualizada a la ciudadanía sobre los 
hechos del día a día, de contar historias sin un tiempo determinado. El trabajo periodístico está 
determinado por un ciclo de tiempo de 24 horas sin embargo, este ciclo siempre tendrá variables 
que lo hagan cambiar de rumbo. 
En este contexto se considera a los periodistas como trabajadores intelectuales que generan 
productos para venderlos o emitirlos por un sistema de comunicación, en este caso son los medios, 
los mismos que generan a los periodistas una absoluta dependencia.   
Paúl Bonilla (2012), citando a Michael Kunczik, afirma que desde un enfoque laboral, “el 
periodismo se considera como la profesión principal o suplementaria de las personas que reúnen, 
detectan, evalúan y difunden las noticias o que comentan sobre los sucesos del momento”. Para  
Bourdieu (1997), el periodista: 
Es un ente abstracto que carece de existencia real; lo que existe son periodistas diferentes 
según el sexo, la edad, el nivel de instrucción, el periódico, el medio. El mundo de los 
periodistas es un mundo fragmentado donde hay conflictos, competencias, hostilidades. A 
pesar de ello, mi análisis sigue siendo válido, pues estoy convencido de que los productos 
periodísticos son mucho más homogéneos de lo que la gente cree (pág. 30). 
Reiteramos que la lógica de producción periodística responde a un orden cultural que es impuesto 
por los sistemas de control que se ejecutan en las instituciones; es decir, los medios de 
comunicación en la que los periodistas operan a diario. En Ecuador, se define al periodista como: 
Trabajadores de la palabra, de la idea, aunque muchos de ellos con serias deficiencias de 
conocimientos elementales de historia, geografía, leyes e incluso sociología. ¿Quiénes son 
estos agentes sociales? En su mayor parte, trabajadores asalariados que lograron cursar la 
educación de tercer nivel, pero que no tienen un nivel económico estable, sino más bien 
precario. Son hombres y mujeres que trabajan de 10 a 15 horas diarias e incluso fines de 
semana (haciendo turnos), ganando un salario que oscila en una amplia escala entre $240 
(cuando los patronos cumplen la ley, aunque puede ser menos) a $1.000 mensuales. Solo 
pocos periodistas, que han logrado colocarse en jerarquías de editores o jefes o también 
quienes son presentadores de televisión ganarán entre $3.000 o más, dependiendo del 
medio y del cargo (Sandoval, 2011). 
Sin embargo, es necesario señalar que los periodistas son constructores de la realidad a partir de un 
proceso de producción informativa de forma integral, y esta representación de la realidad tiene que 
ver con la forma de entender el mundo, de la visión particular que cada uno tenga sobre él. 
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Entonces los periodistas crean ese contexto de acuerdo al campo al que pertenecen, como lo explica 
Bonilla (2012),  
Para abordar el entramado conceptual del periodismo, es importante observar cómo la 
Economía Política de la Comunicación  insiste en el carácter intelectual del trabajo del 
periodista, puesto que desempeña sus tareas en el marco de las industrias culturales, para lo 
cual necesita conocimientos y destrezas en ese campo. En este sentido la alienación, como la 
comprendía Marx, no opera en su totalidad puesto los trabajadores no pierden completamente 
el control de su trabajo debido a que las tareas laborales de los comunicadores 
intrínsecamente son creativas y la monotonía y rutina que caracterizan a la producción 
fordista no son aplicables en todo su rigor al proceso de trabajo comunicacional. En las 
rutinas productivas del periodismo los valores/noticias se encuentran profundamente 
radicados en todo el proceso informativo  y  en ellos la ruptura de lo cotidiano, la novedad, 
son valores críticos para seleccionar la noticia, que ocurren en eventos inesperados frente a 
los cuales el periodista está obligado a reaccionar, asumiendo el control inmediato de la 
cobertura independientemente de la redacción, utilizando los conocimientos y destrezas 
desarrollados en el ejercicio profesional (pág. 10).    
Evidentemente, el  trabajo de los periodistas estará ligado a la representación mediática de la 
realidad, encontrando temas que son noticiables y publicables de acuerdo, a los intereses del medio. 
Para ello es necesario, que el periodista cuente con una serie de criterios propios, formado desde las 
aulas y que permiten que su trabajo se ajuste a las necesidades técnicas y comerciales del medio. 
Condición imprescindible para que el periodista esté formado bajo parámetros que la lógica del 
capital no logrará alienar.  
Javier Darío Restrepo (2006) anota que un periodista, antes de ejercer su profesión debe cumplir un 
único parámetro: ser curioso. 
Una de las condiciones primeras es la curiosidad. Los filósofos llamaban a esto capacidad de 
asombro, implica una cierta ingenuidad de espíritu, un amor a lo nuevo, un estar dispuesto a  
dejarse sorprender cada mañana… lo bueno de los periodistas, de los periodistas a secas es que 
se interesan por todo, se enamoran de todo, se arrebatan por todo y para todo. 
Su oficio es destripar los hechos para sintetizarlos luego… detrás de cada relato presentado en 
un diario, hay un periodista que lo escribe y otro que lo valora, que tiene la sensibilidad de 
sopesar objetos tan diferentes y buscar motivaciones comunes que lo lleven a colocar todos 
esos hechos en la primera página de un diario 
Un periodista necesita ejercitar el previo deseo de conocer, pero igualmente ha de sentir la 
necesidad de contar las cosas. Hay periodistas de muchos tipos, periodistas que escriben, que 
corrigen, periodistas que hablan por la radio, o quienes están detrás de una cámara de fotos o 
son operadores de televisión. Hay periodistas que se pasar horas muertas tras una mesa de 
despacho, seleccionando cables de agencias, y los que no paran de visitar las comisarías. 
Algunos roban documentos o regalan bombones a las secretarias de los funcionarios y las 
seducen para que traicionen al jefe… hay periodistas cultos y tontos, periodistas que quieren 
ser académicos, y otros que disfrutan con ser putos, novelistas o actores, poderosos o 
bohemios. ¿Qué es común en todos ellos? La curiosidad. La curiosidad de saber que hay detrás 
de las puertas, debajo de las alfombras, dentro de los cajones o en el interior de las camas (pág. 
75). 
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Es esta misma condición de curiosidad, la que permitirá a los periodistas ir descubriendo una serie 
de elementos que faciliten su trabajo diario, en un medio en el que constantemente, se siente la 
presión de quienes ocupan cargos superiores (editores y jefes), al de ser únicamente periodistas de 
tropa.  
Sin embargo, la formación de los periodistas y su trabajo no pueden ser generalizados de ningún 
modo, pues existen diferencias marcadas en torno a las prácticas que se viven a diario desde la 
redacción, las coberturas y en los diferentes campos en los que el periodista se desempeñe, que 
dependerán mucho de factores externos. Por ejemplo, las escuelas en las que se formaron, las 
distintas posiciones que haya tenido en los campos que cubren con anterioridad, las fuentes que 
frecuenten y los medios en los que han ejercido el trabajo periodístico.  
Pese a ello, sí existen cuestiones que pueden ser generalizadas y caracterizadas como propias de los 
periodistas.  Existen rasgos generales que caracterizan la profesión, por ejemplo, la circunstancia de 
depender más o menos de los lectores, la rapidez con que deben trabajar y redactar, la exigencia de 
temas impuestos por la actualidad, etc. El discurso genérico sobre “el periodista” constituye en 
verdad un obstáculo importante para comprender el campo de relaciones en cuyo interior el 
periodista se sitúa y asume sentido. Según los medios y según las secciones, los periodistas pueden 
acercarse más o menos al polo intelectual o científico o han asimilado más o menos la necesidad 
económica de tratar de lograr la tirada máxima, de acuerdo a su capacidad para buscar historias, 
para mantener sus fuentes y para definir lo importante de lo que no lo es. 
Todo ello, se debe principalmente a la necesidad de estos agentes sociales por ganar 
reconocimiento y poder en el campo en el que se desenvuelven, lo que los obliga a buscar ciertos 
factores que permitan escalar peldaños hasta posicionarse en un mejor lugar profesionalmente 
hablando y, por lo tanto disponer de una dosis de poder en la empresa para la que trabajan.  
Sin embargo, esta búsqueda de poder constante a la que se enfrenta el periodista, está limitada 
muchas veces por la legislación y deontología que la comunicación, como cualquier otra profesión, 
tiene a sus espaldas. Bonilla (2012) citando a Pierre Bourdieu (1991) explica que:  
La producción periodística es colectiva y cuando se refiere a sus trabajadores, reconoce la 
existencia de una lógica de orden cultural,  que se les impone a través del entramado de 
coerciones y controles mutuos y vigentes, conocido como deontología, cuyo respeto 
fundamenta las reputaciones de honorabilidad profesional.  Esta movilidad profesional obliga 
al periodista a definir principios, conceptos y destrezas profesionales básicos que les permitan 
una integración en el nuevo medio y en este ámbito los Habitus, como los entiende Bourdieu 
juegan un papel decisivo, puesto que los comunicadores son ocupantes estructurales del campo 
periodístico y su acción en su interior se produce reconociendo "el sistema de disposiciones 
duraderas y transferibles, estructuras estructurantes, es decir los principios generadores y 
organizadores de prácticas y representaciones (pág. 76). 
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De ello se puede deducir que pese al poder que se busca en los medios, los periodistas siempre 
estarán legislados por una ética y deontología que regula sus acciones y la forma de manejar y 
difundir información que en ocasiones va más allá de la línea editorial del medio y que tiene que 
ver con los valores desarrollados en el profesional de la comunicación.   
2.3. Periodismo y poder: los periodistas entre la economía y la política 
A lo largo de la historia, los periodistas han buscado de uno u otro modo su autonomía en los 
medios de comunicación sin embargo, esta no ha llegado a darse por la relación directa pues su 
profesión depende de la relación que estos tienen con el Estado y sobre todo con la sociedad, y la 
empresa para la que trabajan en la producción de información para mejorar el sistema económico 
de los medios, que funcionan como empresas económicamente rentables. El sociólogo Patrick 
Champagne (2000) lo define así: 
Los medios poseen hoy un poder simbólico considerable: el poder de constituir los 
problemas, de decir las palabras que configuran las cosas, en suma, el poder de imponer 
cierta visión del mundo. […] Los medios fabrican colectivamente una representación 
social, que fortalece las interpretaciones espontáneas y por tanto movilizan a los prejuicios 
(pág. 243). 
Es evidente que los medios de comunicación en la actualidad se desempeñan como empresas y 
monopolios, por lo que el papel de los periodistas es, en la representación social,  ingresar en el 
campo económico y político de la empresa para la que trabajan y contribuir a su crecimiento diario 
y someterse a las fuerzas del mercado, siguiendo la lógica de las utilidades antes que la lógica de 
ética periodística como aclara Paúl Bonilla. 
La información que se recibe a diario, aunque sea la misma, varía de medio a medio, pues el 
periodista, quien genera esa información está regido a ciertos parámetros que la empresa impone. 
Alain Accardo (2000), en su texto Los periodistas frente a los mecanismos de cooptación, explica 
así: 
Los periodistas no están en su mayoría maquiavélicamente preocupados por manipular al 
público para el mayor provecho de los accionistas de las empresas de prensa en particular y 
de los inversionistas capitalistas en general. Si se comportan como "condicionadores" de 
aquellos a quienes se dirigen, no es tanto porque tengan la voluntad declarada de 
condicionarlos, sino porque ellos mismos están condicionados, en un grado tal que la 
mayoría no sospecha. Cada cual, al hacer espontáneamente -o al no hacer - lo que tiene 
ganas, concuerda espontáneamente con todos los otros (pág. 1). 
Lo que implica que el periodista siempre estará regido a las normas que el medio de comunicación 
imponga de acuerdo a sus intereses, por tanto su construcción de la realidad además, de estar 
pensada para quienes consumen esa información, siempre se basará en la ideología política de la 
empresa para la que trabajan. 
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Además de la cuestión económica en los medios de comunicación, también es necesario, pensar en 
otras dependencias que se van inscribiendo en la lógica de empresa; es decir, que además de 
considerarse entidades económicamente rentables además, están constituidas por una ideología 
política. En ese sentido, es lógico reconocer que la producción de información está sujeta a 
defender esos intereses en la construcción de la realidad respondiendo a intereses de pequeños 
grupos de poder que usualmente, están dirigidos por los dueños de los mismos medios. 
Sin embargo, estos intereses son defendidos desde una lógica de imparcialidad que maneja el 
medio de comunicación, al tiempo que van posicionándose, como explica Champagne (2000), “el 
poder político se ejerce hoy sobre la prensa en la forma indirecta del poder económico” (pág. 
244). 
En este contexto, los medios de comunicación, no solo quiteños sino a nivel nacional van 
posicionando su ideología en el mercado mediante el enfoque que dan a los temas que tratan; es 
decir, que sus discursos se configuran a partir del pensamiento dominante, lo que implica que el 
periodista al entrar a laborar en uno u otro medio deberá regirse a este discurso y difundirlo en las 
notas que produzca ya sea para radio, televisión, prensa escrita u on-line. 
Llevándonos a pensar que en los medios de comunicación los relatos periodísticos y el tratamiento 
que se da a la información está pensada desde dos aristas: una estructura económica; es decir, se 
produce información para ser vendida con éxito, que será medido desde el rating o el número de 
ejemplares vendidos; y desde la estructura de ideología política dominante, que obliga a los 
periodistas a escribir defendiendo los intereses del medio, por tanto la autonomía en los medios es 
un discurso que desde su inicio no ha pasado de ahí. 
En este escenario, es necesario pensar en el papel que cumplen los medios de comunicación en 
cuanto a la producción de la información y los tamices por la que ésta pasa antes de ser publicada, 
lo que indica que la misma luego de ser producida por los periodistas, pasa por varios filtros que 
incluyen al editor, el corrector de estilo y finalmente por el director del medio que se encargará de 
aprobarla o modificar de acuerdo a lo que le convenga al medio antes de ser publicada. Todo eso 
con el fin de evitar no solo la información tenga algún tipo de faltas de tipeo o de otro índole, sino 
para preservar los intereses del medio.  
2.4. Puestos de trabajo en los medios de comunicación quiteños 
Los medios de comunicación quiteños en su labor de producción de información se han encargado 
de inducir en su personal de trabajo, gente especializada en la producción de noticias e información 
atractiva para el lector, con una línea que vaya de acuerdo al medio de comunicación y sus 
intereses como empresa. 
18 
 
Es necesario considerar, el capital social que la persona encargada de producir la información tenga 
para beneficio del medio de comunicación. Desde la visión de Laura Sandoval (2011): 
Los periodistas que son trabajadores (no dueños de los medios) probablemente no cuentan 
con capital económico para jugar al juego de imponer la visión del mundo. Más bien 
pondrán en juego su capital cultural y social. Son, en su mayoría, trabajadores de la palabra, 
de la idea, aunque muchos de ellos con serias deficiencias de conocimientos elementales de 
historia, geografía, leyes e incluso sociología 
Por esta misma razón, es necesario pensar que el capital social que tiene el periodista es básico en 
el desarrollo de su ejercicio profesional. En el campo periodístico, el periodista debe relacionarse a 
la par con otros campos como el económico, político, social, judicial entre otros, que aportan a su 
construcción de capital cultural para desempeñarse de mejor manera en la construcción de la 
realidad que venderá a los lectores. 
Esas relaciones generarán al periodista una serie de contactos que facilitarán o dificultarán su labor 
cotidiana. Pues este capital, es el que de un modo u otro, delimitará el trabajo que se hace, pues 
mientras más contactos se tengan la producción y desarrollo de los hechos noticiosos será más 
factible en sus áreas de cobertura y el trabajo se desarrollará con mayor rapidez y rigor técnico al 
contrastar fuentes y tener más visiones de los temas en los que se especializa. 
Para adentrarnos en este mundo de la situación de los periodistas, es necesario conocer su discurso 
y práctica laboral en el campo social, por medio de ellos conoceremos su accionar cotidiano dentro 
de los medios de comunicación y las jerarquías a los que están sometidos a diario, cuál es su visión 
sobre el mundo y la construcción de la realidad desde la óptica del medio. 
En los medios de comunicación quiteños sobresale un tema que estudia Patrick Champagne, y es 
que los periodistas destacan en los medios por el trabajo que realizan; es  decir: 
Por un lado está el papel lleno de prestigio encarnado por el "gran reportero", que a veces 
paga con su vida la cobertura de conflictos, o más recientemente, está el papel del 
"periodista de investigación" que revela escándalos y sirve "a la democracia" o también el 
papel del gran comentarista político que ejerce su espíritu crítico frente a los responsables 
del país; por otra parte, en el polo opuesto muy negativo, está el periodista corrompido que 
hace artículos de complacencia (en este caso se habla de los buitres de la información) o 
aquel que aprovecha las desdichas hasta aquellos que tratan, como los paparazzi, con fines 
puramente mercantiles, de exhibir la vida privada, verdadera o inventada, de personajes 
públicos (Champagne, 2000: 237). 
De esto se puede destacar que no se puede hablar del trabajo de los periodistas en general, sino se 
los puede caracterizar de acuerdo al trabajo que realizan en los diferentes medios de comunicación 
y, sobre todo el discurso que el medio maneja, para coordinar con ellos, es necesario tomar en 
cuenta la actividad diaria de los editores, jefes de redacción y los periodistas de tropa. 
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Paúl Bonilla (2012), afirma que en los medios de comunicación “nueve de cada diez hombres y 
mujeres que ejercen el periodismo en los medios quiteños tienen una edad inferior a los 44 años. 
Son adultos en edad de un ejercicio profesional pleno”. Esta cifra demuestra que el capital social 
que aportan los periodistas además toca como parte importante  la edad hábil para trabajar 
directamente en el campo, no así en la parte editorial, pues quienes están en ese puesto de trabajo 
usualmente son personas con una amplia trayectoria periodística y que en muchos casos sobrepasan 
los 50 años de edad y más de 15 de experiencia en el campo. 
La educación que reciben los periodistas afirma Bonilla en una investigación realizada en 2012, es 
vital o al menos eso indica las estadísticas: 
El 74% de los entrevistados se ha graduado en la universidad y en este conjunto se incluye al 
9% de comunicadores que han realizado estudios de posgrado. Son más las mujeres las que 
han obtenido su título profesional, el 76%, con relación a los hombres, el 63%. Tienen 
educación universitaria y título profesional, el 85% de los jefes, en tanto que el 70% de los 
subordinados se encuentran en la misma situación. No hay mayores diferencias entre los 
profesionales de medios públicos en los cuales el 70% de los periodistas tienen título 
universitario, con relación a los de medios privados en los cuales el 75% están en la misma 
situación.  
Se han graduado en la universidad el 90% de profesionales de medios impresos, el 63% de 
quienes trabajan en radio, el 60% de los que laboran en la televisión y el 80% de periodistas de 
medios digitales. (Bonilla, 2012) 
Estas cifras señalan que cada año más periodistas se van insertando al campo laboral. Campo en el 
que deberán instituirse y acoplarse sobre todo a las necesidades de los medios. En la ciudad de 
Quito y en los medios de comunicación en general, se maneja un esquema bastante arbitrario en 
cuanto a los puestos de trabajo; es decir, se usa un modelo único que se ha implantado y 
posicionado en estas empresas muchas veces con el fin de mantener el interés de cada una. 
A esto se suman, las condiciones de trabajo en las que se desempeñan diariamente los periodistas, 
entre las que destacan: escasos recursos económicos y de tiempo, desactualización de 
conocimientos y maltrato económico al que están expuestos, dando como resultado un trabajo 
deficiente. Además, estas condiciones varían de acuerdo a cada medio, pues en los más pequeños, 
la sobrecarga a la que se expone a los periodistas es mucho más fuerte mientras que en los grandes 
el número de periodistas de planta permite que el trabajo se desempeñe de forma más específica, 
aunque la presión por parte de los editores por la agilidad en la producción de información sea la 
misma en ambas condiciones.  
Otro de los temas con los que el redactor debe lidiar a diario, es con el espacio comercial que se 
maneja como publicidad para lograr más ingresos a la empresa y que siempre fragmenta el trabajo 
del periodista que está sujeto al espacio que se asigne para publicar su nota y que no sé sabe si será 
el mismo solo hasta el momento de su publicación porque, para cumplir con la lógica de mercado, 
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la publicidad siempre será más importante y no importa eliminar cualquier trabajo periodístico para 
mantener la rentabilidad del negocio. 
Las relaciones de poder imperantes en las redacciones de los medios de comunicación, son una de 
las constantes con las que cada trabajador debe batirse a diario. Por un lado está el eje que, como 
autor, se quiere manejar y por otro, el que se ha impuesto, no de forma explícita, pero si cómo 
sugerencia de parte del editor que a su vez está dirigido por el más fuerte de la redacción que será 
siempre el director, que como tal se ve obligado a cumplir, mantener y cuidar los intereses que 
desde su organización se promueven, sin opción a cambio a pesar de las sugerencias que pueda dar 
el periodista respecto de su tema, estas no siempre serán acogidas por los superiores. 
2.4.1. Jerarquías en los medios de comunicación quiteños 
La actividad periodística siempre tendrá en sus filas dos tipos de trabajadores, a los que se 
denominará  jefes y subordinados. Entendiendo a los primeros como editores, jefes de información 
y directores mientras que, la columna de los subordinados estará encabezada por los periodistas de 
tropa; es decir, reporteros, fotógrafos, camarógrafos entre otros que serían los protagonistas en la 
elaboración del producto final.  
En los medios de comunicación, ya sea radiales, televisivos, prensa escrita o virtuales, la jerarquía 
siempre jugará un papel importante, pues todos tienen una estructura claramente marcada en la que 
cada pieza constituye un pilar fundamental para el desarrollo y mantenimiento del mismo y el 
cumplimiento del proceso informativo.  
En la prensa escrita por ejemplo, la jerarquía está claramente marcada, se tomará como referencia 
en esta investigación, para el caso de la prensa escrita, al matutino capitalino HOY.  
En el caso de la prensa escrita, la estructura de diario HOY está marcada de la siguiente manera: 
1. Director General, Jaime Mantilla 
2. Director Adjunto, José Hernández 
3. Editor General, Juan Tibanlombo 
4. Editor de Contenidos, Roberto Aguilar, quiénes son la cabeza del matutino y se encargan 
de revisar la información, la procesaran y alinean, antes de publicarla. 
Siguiendo en la escala en forma descendente, se encuentran los editores de cada sección, 
coordinadores, reporteros, fotógrafos, diseñadores, secretarias y choferes.  
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En televisión el esquema es similar, así lo relata Fernando Salme en su tesis: El desempeño 
profesional de los reporteros de televisión, cada canal incluye en su estructura, un presidente, que 
generalmente, es el dueño del medio, un vicepresidente que se desempeña como director de 
noticias, un jefe de información, una coordinadora de noticias, dos secretarias, el equipo de 
periodistas, reporteros, camarógrafos, asistentes, un equipo de producción y choferes. Para el canal 
de televisión de señal nacional, Teleamazonas, el esquema es el detallado anteriormente y su fin es 
el de poner al aire un noticiero que se transmite diariamente con una duración de 30 minutos. 
En radio, la estructura y organización varía un poco más; es decir, en quienes trabajan para poner al 
aire programas con diferentes contenidos, pero siempre bajo una misma dirección y lineamiento 
como es el caso de la radiodifusora Nueva Emisora Central. 
En los medios digitales se puede notar cierta convergencia entre diferentes papeles, en Ecuador 
Inmediato, uno de los más sólidos periódicos digitales del país, su funcionamiento depende 
únicamente del Director General, Francisco Herrera Arauz, el Gerente General, Patricio Cevallos 
Alemán, seis redactores: David Chocair Herrera, Roger Vélez, Pamela Aguas, Renato Baquero, 
Sonia Oviedo y Diego Puente además de un Corresponsal en México, Jorge Cortés. Cada periodista 
mencionado, es el encargado de cubrir las fuentes de información, editar y producir sus notas para 
subirlas en su portal web tan rápido como les sea posible, de modo que los seguidores de su página 
web estén al tanto de lo que ocurre en el acontecer nacional e internacional. 
Como se ha citado en estos ejemplos, la estructura de los medios de comunicación se ciñe a una 
pirámide que en su cumbre tiene siempre a un director general que por lo normal, es el dueño del 
medio o el accionista mayor y un director de noticias, cuyo trabajo consiste en ser la línea de enlace 
entre lo que el medio transmite y lo que los periodistas producen, siguiendo siempre la línea 
editorial e informando a los periodistas cómo manejar la información, qué tratamiento se debe dar a 
las fuentes, y cuáles son o no los temas importantes en la coyuntura de acuerdo a los intereses que 
ese medio quiere mantener.  
A continuación, siguiendo con la pirámide se encuentran los Editores generales, que tienen a su 
mando toda la tropa de periodistas en una redacción y su misión es la de filtrar la información, 
dirigir, revisar, cambiar y aprobar los ejes con los que cada periodista trabajará para al final de la 
jornada dar el visto bueno antes de que las notas pasen a los otros filtros y cambiar ciertos aspectos 
que no convengan para que las notas se publiquen o no.   
Generalmente, el editor general junto al director son los encargados de aprobar el uso de diferentes 
fuentes, dar las pautas a los periodistas para que realicen su trabajo, construir los ejes por los que se 
trabajara un tema y sobre todo seleccionar la importancia de una u otra nota que se verá reflejado 
en el espacio que el medio destine para su publicación. Muchas veces un trabajo al que el reportero 
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ha dedicado tiempo y esfuerzos extras no se publica porque no se considera importante o 
simplemente porque su coyuntura ya pasó. 
En televisión, la Coordinadora o Coordinador de noticias es el encargado de asignar las notas a 
cubrir así como un camarógrafo y asistente a cada reportero. En la prensa escrita, cada editor de 
sección es el encargado de asignar al reportero los temas a cubrir, el tiempo estimado para 
realizarlo y los ejes o parámetros bajo los que debe realizar su trabajo.  
Finalmente, en esta pirámide se encuentran los periodistas, quienes a pesar de hacer el trabajo más 
pesado, que es el de cubrir la fuente, hacer trabajo de investigación y desarrollar la nota, siempre 
están subordinados a las órdenes de los jefes y superiores mientras, cumplen con su trabajo 
encontrándose con algunas taras en el proceso. 
Lo importante es que cada uno de los cargos mencionados actúa como un pilar fundamental en el 
desarrollo de una nota periodística ya sea en radio, prensa o televisión. A continuación, se detalla 
más a fondo el trabajo de lo que constituyen las piezas claves de esta pirámide. 
1. Director de Noticias: esta persona tiene a su cargo todo el engranaje cultural y el bagaje 
de producción de noticias. Tiene a su cargo planificar, elaborar y supervisar el 
cumplimiento de cada una de ellas además, de manejar el equipo humano del medio con 
quienes trabajará directamente en la revisión de sus notas. Otra de sus funciones es el de 
coordinar reuniones, y pensar en los requerimientos prácticos para que el medio funcione a 
la perfección.  
2. Editor General: es el encargado de revisar la información luego que ésta pase  por el filtro 
del periodista, el editor de sección y se convierte, si se quiere, en la última autoridad en 
revisar y aprobar o negar la publicación de una nota. Se ocupa también, de poner 
lineamientos y ejes a la noticia y de priorizar la información. Además produce sus propias 
notas y trabaja con fuentes un tanto más fuertes y de un contenido ideológico que muchas 
veces choca con las versiones oficiales. 
3. Editor de Sección: además de ser periodista, el Editor de sección se encarga de coordinar 
todos los temas que se tratarán en su sección y designar a un reportero a cubrir y producir 
la nota. Él revisa y es el primer filtro por el que pasa la información antes de ser publicada. 
En ocasiones, los reporteros de sección también cumplen como editores generales, en el 
caso de cubrir turnos de fines de semana en los que en la redacción únicamente trabajan 
ciertas personas que llegan a cumplir en cualquier momento todos los papeles.  
4. Reporteros: si bien es cierto son los últimos en la pirámide, son quizá los más 
importantes. El trabajo del reportero no consiste en hacer preguntas, escribir y leer un 
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texto, si no en recolectar, analizar, ordenar y producir las notas que se entregan a los 
lectores, televidentes u oyentes día a día. Su trabajo se convierte en uno de los más 
sacrificados y menos remunerados en el país. Generalmente trabajan en jornadas de 12 o 
hasta 14 horas seguidas día a día y bajo condiciones precarias. Sin duda alguna, el oficio 
más desvalido es el de reportero. 
Cada uno de los arriba descritos  son fundamentales para el desarrollo y producción de información 
que es difundida en el medio, dándole así un valor especial a la nota que llega a quienes la 
consumen. 
Para ser parte de un medio de comunicación, en el que diariamente se presentan luchas internas por 
demostrar quién es el mejor en una u otra cosa, en un campo que además no es homogéneo, es 
necesario poseer ciertos requisitos que no todos los cumplen. Cada miembro del equipo tratará de 
desenvolverse de la mejor manera, utilizando su capital social y bagaje cultural, en su puesto de 
trabajo para así también mantener sus intereses personales y laborales y ascender en la pirámide 
más pronto. 
En este contexto, para ser Director de un medio de comunicación quizá uno de los requisitos más 
elementales, además de poseer un amplio conocimiento teórico, es fundamental tener vasta 
experiencia en el campo periodístico. Con el fin de saber moverse en el ambiente y poder 
determinar, diagnosticar y solucionar ciertos problemas que aparecen en el día a día entre los 
mismos periodistas, o por las críticas que algunas notas periodísticas generen por parte de personas 
ajenas al medio de comunicación que se sienten afectadas por la información publicada, pues él es 
quien se encargará de lidiar directamente con los afectados dependiendo de las circunstancias y el 
tipo de reclamos.  
Generalmente, la persona que está en la dirección de un medio de comunicación ha ido escalando 
desde reportero y pasando por todos los puestos hasta llegar a la cima. Son importantes también los 
contactos que el periodista tenga en el medio en el que se desenvuelve para, a partir de ello, 
garantizar suficiente acceso a la información y por ende, buena calidad en el producto noticioso. 
Para acceder a los puestos subordinados, es necesario pasar un sinnúmero de pruebas establecidas 
por cada medio de comunicación, en las que se puede comprobar la calidad y experiencia que tiene 
el periodista, reportero, fotógrafo, camarógrafo o la persona que el medio requiera, si cumple con el 
perfil adecuado o si es capaz de desenvolverse en un espacio de presión. Cada aspirante deberá 
rendir exámenes de aptitud, entrevistarse con el director o editor y finalmente escribir una nota que 
demuestre su capacidad para ocupar un puesto. Entrar a un medio de comunicación o fungir como 
periodista puede ser similar a ingresar a una escuela en la que se aprende del día a día en buenas o 
malas condiciones. 
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Generalmente el ingreso a los medios de comunicación es considerado como un reto para el 
periodista, que para adquirir experiencia siempre empieza por los medios más pequeños y luego de 
haber hecho “contactos” es más fácil ingresar a los grandes medios. 
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CAPÍTULO III 
LAS MUJERES Y EL PERIODISMO EN QUITO: DESCRIPCIÓN DE LA 
SITUACIÓN LABORAL ACTUAL 
3.1. Situación laboral y condiciones de trabajo 
Las condiciones de trabajo en el campo del periodismo desde hace décadas han sido precarias. Sin 
embargo, en las mujeres lo son más todavía, pese a que en los últimos cinco años ha incrementado 
el número de mujeres periodistas en los medios de comunicación, sus condiciones de trabajo siguen 
siendo lamentables.  
Las quejas que se escuchan de forma constante entre los trabajadores de los medios de 
comunicación tienen mucho que ver con el pago de salarios a tiempo, afiliaciones al IESS y 
horarios de trabajo. En los medios de comunicación de Quito, y principalmente de Diario HOY, 
que es donde se centra esta investigación, los y las periodistas trabajan entre diez, doce y catorce 
horas al día sin embargo, su salario no contempla horas extras, pero si llamados de atención por no 
cumplir, en ocasiones, con el horario de entrada.  
Una investigación publicada en junio de 2013 por la agencia estatal de noticias Andes, recoge 
testimonios de periodistas que han sido víctimas de esta situación laboral. Sin embargo, existen dos 
momentos en los últimos cinco años en los que la situación laboral para los periodistas ha 
cambiado. El primero es el que se da en enero de 2013, cuando el gobierno reestructura la tabla 
laboral que incluye a los periodistas, incrementando el salario mínimo y clasificándolos en cuatro 
grupos: Directores de noticias, profesional con título de periodista, profesional sin título de 
periodista y periodista sin título (bachiller). Adicional a ello, en esa misma tabla se regulan los 
puestos de trabajo de otros tres sectores vinculados con el periodismo y la comunicación, esos son 
comentaristas informativos y deportivos de prensa, camarógrafos e investigadores de la 
comunicación social.  
En estos tres últimos grupos que fueron regulados se incluye a profesionales que no forman parte 
del campo de la comunicación social. Sus profesiones varían entre sociólogos, abogados, médicos, 
economistas y antropólogos. Los únicos que tienen relación con la carrera son los camarógrafos y 
diseñadores que entran también en esta tabla y que cumplen funciones vitales dentro de la 
realización y producción de noticias en las empresas periodísticas. 
Esta tabla de salarios modifica entonces el sueldo que reciben actualmente los periodistas en 
Ecuador. Se desconoce si las empresas lo van o no a cumplir; es decir, les obligaría a reducir el 
salario a directores de noticias que ganan entre 5000 y 8000 dólares mensuales y aumentar el 
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sueldo a los reporteros que tienen título profesional y que reciben entre 350 y 500 dólares 
mensuales. Los salarios quedan así:  
Gráfico 1: Tabla de remuneraciones para el sector de la comunicación en Ecuador 
 
 
 
 
 
 
 
 
    Fuente y elaboración: El Telégrafo (Enero, 2013). 
En la empresa en la que se desarrolla esta investigación, los beneficiados con este aumento en el 
salario fueron los periodistas de tropa, pues los salarios de editores y directores siguen bordeando la 
cantidad establecida en el párrafo anterior.  
Y la segunda, es la aprobación de una Ley de Comunicación que contempla en su Artículo 42, la 
profesionalización como requisito fundamental para ejercer el trabajo periodístico, tanto en los 
medios de comunicación como en las instituciones públicas y privadas. Considerando que, de todos 
los profesionales que trabajan en los medios de comunicación, solo un pequeño porcentaje ha 
obtenido su título de Periodista, los demás han aprendido el oficio en la calle, aplicando uno de los 
grafitis más comunes de la ciudad “El periodismo es como la prostitución, se aprende en las 
calles.”. Estos dos acontecimientos quizá den un giro al trabajo periodístico y su desarrollo diario. 
El tema de la profesionalización de los periodistas, es una lucha por la que se ha trabajado desde 
los años 80, y que recién ahora se ha tomado en cuenta. A decir del catedrático y periodista José 
Villamarín, en un artículo publicado en la revista Mediaciones de Ciespal (Centro Internacional de 
Estudios de Comunicación para América Latina), ese tema nunca ha sido de vital importancia en 
las empresas de comunicación porque implica un debate sobre aumentos de salarios y 
remuneraciones de horas extras. Se espera que con la aprobación de la Ley Orgánica de 
Comunicación estos requerimientos se acaten.  
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Esta ley establece un tiempo de seis años, a partir de su aprobación, para que todos los trabajadores 
de empresas periodísticas, ya sean públicas, privadas o comunitarias, presenten su título de 
profesionales en la comunicación que los acredite para ejercer la carrera, eso pone en jaque a 
ciertos medios, pues implica que deberán dar permisos especiales a sus redactores, locutores, 
periodistas y reporteros para que puedan asistir a seminarios de actualización en el mejor de los 
casos y otros para que recién empiecen a cursar sus carreras universitarias. 
Esa situación, considerando los horarios de trabajo, ya los obliga a buscar de momento otros 
espacios en los que puedan desenvolverse, porque no es posible trabajar en periodismo y lograr una 
carrera universitaria al mismo tiempo, las empresas periodísticas no otorgan a sus redactores esas 
facilidades. 
Al respecto, existen opiniones contrapuestas entre los mismos periodistas; es decir, hay quienes 
llevan años ejerciendo el periodismo pero no han pisado una facultad o escuela de Comunicación 
Social, y que ahora deberán hacer ese trabajo y están los que defienden a ultranza la 
profesionalización, pues consideran que ese es el único mecanismo para que la Comunicación se 
fortalezca y la carrera se consolide. Un periodista de un conocido medio televisivo asegura que si 
no se profesionaliza la comunicación cualquier persona, con un poco de vocación, podría ingresar a 
los medios y hacer periodismo, sin respetar las leyes y la ética periodística. 
Otro periodista con  20 años de trayectoria en medios radiales y televisivos, afirma que una de las 
razones por las cuales varios comunicadores aún no tienen su título, es la falta de apoyo por parte 
de las autoridades mediáticas, en la carga horaria. Además de un descuido por parte de los mismos 
periodistas que han preferido seguir en el oficio sin cursar una carrera y obtener un título que los 
avale. En muchos medios de comunicación, desde la aprobación de la ley, los periodistas han 
pedido permisos especiales para graduarse o empezar la carrera. En el matutino en el que se centra 
la investigación los periodistas pueden acceder a permisos especiales que les permite ausentarse de 
su trabajo pro lapsos de tiempo más o menos largos (3-6 meses) para terminar sus tesis y después 
reincorporarse a sus labores. No en todas las empresas periodísticas la situación funciona igual.  
Para abordar la situación laboral actual de las mujeres periodistas en los medios de comunicación 
quiteños, se aplicó la entrevista a profundidad con seis periodistas reconocidas en el medio 
impreso, televisivo, radial y digital. Todas con más de diez años de experiencia en el trabajo 
periodístico dentro de los más grandes medios de comunicación a nivel nacional. 
Las mujeres periodistas en los medios de comunicación se han ido involucrando de forma masiva y 
en las mismas condiciones laborales que los hombres; es decir, adecuándose a los mismos horarios 
de trabajo, que cómo ya lo abordamos en el capítulo anterior está sujeto a turnos de fin de semana y 
feriados y horarios de entrada pero no de salida. También se sujeta a los mismos salarios y 
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condiciones que el medio ofrece a sus colaboradores y los beneficios de empresa y de ley que 
muchas veces no se cumplen. 
3.1.1. Salarios 
Con respecto a los salarios, la idea establecida en el imaginario de los periodistas y que se ha 
consolidado a lo largo de los tiempos es que, el periodismo no es una profesión bien remunerada, 
pero que requiere un trabajo constante de más de diez horas diarias y funciona igual para ambos 
géneros. En una entrevista con la Agencia Andes, Jaime Mantilla Anderson, Director de Diario 
HOY asegura lo siguiente: "Los periodistas tenemos que vivir exclusivamente de la capacidad que 
tengamos de contar historias, los salarios estimulan algo, pero no son lo fundamental, hay valores, 
hay valores fundamentales" (Andes, 2013) En su diario los periodistas ganan por quincenas y casi 
siempre hay retrasos en los pagos.  
Al preguntar a las entrevistadas cómo perciben la situación laboral actual de las mujeres periodistas 
en los medios de comunicación de las seis, cinco afirmaron que no es un tema del que haya que 
alegrarse, no importa el medio en el que se trabaje, los salarios siempre han sido bajos. Una de ellas 
incluso recurre a un conocido refrán que se escucha frecuentemente en las salas de redacción “el 
que quiere ser millonario que no se haga periodista”. (Mancheno, 2013)  
En el mejor de los casos, los periodistas que tienen título profesional y vasta experiencia acceden a 
los medios con un sueldo más alto y en otros cargos de lo contrario, cuando se es de tropa, el caso 
es totalmente distinto porque además, de tener que cumplir con el trabajo extra que no es 
remunerado, los pagos no llegan a tiempo. Las periodistas consultadas sin embargo, aseguran que 
esa es una realidad que está vigente para hombres y mujeres. En los periodistas que han trabajado 
durante años y que no han logrado graduarse ni egresar de las universidades la realidad es otra, 
pues los salarios no satisfacen ni compensan la labor que realizan. 
Otra de las entrevistadas, con 25 años de experiencia en los medios cree que en ocasiones la 
diferencia en los sueldos es necesaria “no es justo que un periodista que recién entró a trabajar 
gane lo mismo que uno que lleva trabajando 20 años” (Hinostroza, 2013). Sin embargo, otra de las 
entrevistadas discrepa y afirma que “con lo mínimo que deberían cumplir las empresas 
periodísticas es con el salario mínimo, los derechos laborales y sociales porque si se quiere que un 
periodista responda bien en el trabajo las empresas tienen que cumplir con sus obligaciones cómo 
en cualquier otra profesión” (Neira, 2013). 
Si aplicamos el primer criterio, recurrimos a la idea que hace 30 años, el periodismo no era una 
carrera que estaba consolidada y el acceso que las mujeres tenían a la educación era nulo, por tanto 
es casi evidente que las generaciones más antiguas de periodistas estén abarrotadas de hombres que 
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se han formado, más que en las aulas universitarias, en el campo profesional, en la experiencia de 
los medios en los que han laborado. Esto significa una desventaja para las nuevas generaciones, en 
las que ya se incluye a mujeres, porque es una carrera que hasta hace pocos años estaba pensada 
solo para hombres. 
En el segundo caso en cambio se hablaría de la ley vigente que establece un salario mínimo para 
los periodistas de tropa de acuerdo a su formación y, aunque la Ley no lo contemple, los medios, en 
su mayoría, no han reducido el salario a quienes llevan años ejerciendo la profesión. 
3.1.2. Horarios 
Otro de los temas determinantes que afectan a los periodistas son los horarios de trabajo, están 
sujetos a las órdenes de los jefes de información y tienen que cumplir con extenuantes jornadas  
laborales que contemplan fines de semana, feriados y que no son bien remuneradas. En los sueldos 
no se incluyen horas extras aduciendo que el trabajo del periodista es como el de un médico, sin 
horarios porque la obligación profesional es estar en el momento en el que la noticia amerite.  
Esa inflexibilidad en los horarios de trabajo, impiden que los periodistas accedan a otras carreras 
universitarias. En la mayoría de los medios de comunicación, se trabaja entre 10 y 12 horas y los 
fines de semana o en coberturas especiales el horario se extiende hasta 14 horas. Los personajes 
que recorren las salas de redacción o sets de televisión, por los años que llevan ejerciendo la 
profesión se han acostumbrado ya a esta situación. En un Seminario sobre Periodismo deportivo, se 
escuchaba a uno de los periodistas que contaba se experiencia de vida, que el único domingo que 
podía descansar era en el que se transmitía los premios Óscar, su familia estaba acostumbrada y él 
también. 
Para los periodistas novatos que apenas han concluido la universidad, acostumbrados a una vida 
social amplia y a las comodidades que en la mayoría de casos supone la vida estudiantil, 
acostumbrarse a cumplir con las condiciones de trabajo implica todo un reto. En este contexto, de 
periodistas de tropa y reporteras que se han involucrado en el periodismo hace menos de 20 años, 
las condiciones de trabajo de las mujeres si varían porque, a diferencia de los hombres, han tenido 
que asumir a la par  de su rol profesional, el de madres y esposas, lo que complica un poco más el 
trabajo periodístico, no en la calidad del mismo, sino en el desarrollo y el tiempo que hay que 
invertir para realizarlo.  
3.1.3. Rotación laboral 
Otro de los temas que es necesario mencionar es la rotación laboral, entendida como el abandono 
del periodista de su puesto de trabajo para dedicarse al periodismo en otra empresa de información 
o a distintas actividades que también están relacionadas con la comunicación. De las seis 
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periodistas entrevistadas, todas han trabajado en al menos cuatro medios de comunicación y que 
han abandonado por diferentes situaciones. Las más comunes son las que se ha mencionado a lo 
largo de este trabajo.  
…Llevo trece años haciendo radio, yo empecé en Radio Democracia haciendo el noticiero 
de la mañana que se llamaba Día a Día, cuando tenía unos 18 o 19 años, luego escribí para 
diario El Universo tras una pasantía luego me contrataron, escribía para diversas secciones: 
política, deportes, hubo bastante versatilidad en las secciones. Después he hecho relaciones 
públicas en diversas instituciones, he sido asesora además del Ceaces, fui  presentadora de 
noticias en Canal Uno, he sido editora de algunas revistas, soy asesora de comunicación y 
gestión en relaciones públicas, he sido columnista invitada de diario El Comercio. 
(Mancheno, 2013) 
Como se puede apreciar en el testimonio la rotación no es solo de un medio a otro, si no en el 
mismo espacio para diferentes secciones, de acuerdo a las capacidades de los periodistas, es así que 
en las redacciones es común ver al mismo periodista encargarse de diferentes secciones en distintos 
tiempos.   
Quizá el espacio en el que más se ha podido observar esto, es en el radial por las condiciones en las 
que este se desempeña y la cantidad de periodistas que laboran en él. En la investigación elaborada 
por Agencia Andes se puede visibilizar las condiciones de trabajo en la que se desempeñan los 
periodistas de este espacio. Ellos además ,de buscar la información y elaborar sus notas y reportajes 
también deben vender publicidad para aumentar sus sueldos gracias al porcentaje que el medio les 
ofrece por pautaje, que no es mucho, pues el medio se queda con el 60% y el periodista solo recibe 
el 40% restante, pero eso les permite mejorar sus ingresos. 
Los comunicadores de radio, en algunos casos además trabajan al inicio sin ganar un sueldo estable 
por estar dentro de un periodo de prueba y después de ese tiempo cuando ya hay ganancia “el pago 
se lo hace a través de facturas, que es la figura para un consultor, o un trabajador independiente- 
y eso no da derecho a cobrar utilidades o afiliación al Seguro Social” (Andes, 2013) 
3.1.4. Otras prestaciones 
Dentro de las condiciones laborales de los periodistas también hay que tomar en cuenta horas 
extras, pago de utilidades, seguros de salud privados, riesgos laborales, transporte y telefonía para 
realizar su trabajo. En el primer caso, las horas extras están contempladas en el  Artículo 55 del 
Código de Trabajo, el cuál dispone: 
Art. 55: Remuneración por horas suplementarias y extraordinarias.-  Por convenio escrito entre las 
partes, la jornada de trabajo podrá exceder el límite fijado en los artículos 47 y 49 de este Código, 
siempre que se proceda con autorización del inspector de trabajo y se observen las siguientes 
prescripciones: 
1. Las horas de trabajo no podrán exceder de cuatro en un día, ni de doce en la semana; 
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2. Si tuvieren lugar durante el día o hasta las 24h00, el empleador pagará la remuneración 
correspondiente a cada una de las horas suplementarias más un cincuenta por ciento de recargo. Si 
dichas horas estuvieren comprendidas entre las 24h00 y las 06h00, el trabajador tendrá derecho a un 
ciento por ciento de recargo. Para calcularlo se tomará como base la remuneración que corresponda 
a una hora de trabajo diurno. 
4. El trabajo que se ejecutare el sábado o el domingo deberá ser pagado con el ciento por ciento de 
recargo (Código de Trabajo, Art. 55). 
En los medios de comunicación, las horas de trabajo generalmente exceden las 40 horas semanales. 
Sin embargo, en la gran mayoría no se contempla el pago de horas extras ni durante la semana ni en 
los turnos en la noche o de fin de semana. En el caso de los jefes que ejercen funciones de 
confianza, la situación es diferente pues el mismo Código contempla el no pago de horas extras para 
ellos, por el trabajo que realizan y en algunos casos cuando firman un contrato de trabajo renuncian 
explícitamente al cobro de horas de trabajo que excedan en su jornada ordinaria. La situación se 
justifica porque los sueldos que ellos perciben siempre son más altos que los de los subordinados. 
Las normas vigentes establecen el pago de utilidades a todos los trabajadores en cualquier empresa, 
sin embargo, en el campo periodístico ese beneficio es reducido, en ocasiones las utilidades, que es 
un porcentaje de la ganancia anual de la empresa, solamente las reciben algunos jefes y editores en 
el mejor de los casos. Para los periodistas de tropa ese beneficio no está incluido. Dentro de los 
beneficios que se deben incluir para los periodistas también cuentan los seguros de salud privados 
que reciben algunos trabajadores en las empresas, los descuentos en tiendas de comida y cadenas de 
mercados.  
Los equipos que se utilizan para la producción de noticias es un beneficio que muchas empresas no 
incluyen; es decir, al momento de ingresar a los medios no se les entrega grabadoras de voz, 
cámaras fotográficas y material para realizar su trabajo.  En el caso de los fotógrafos, el caso no 
funciona igual, pues cada uno debe tener su propia cámara para realizar su trabajo. Lo único que si 
se da, es telefonía celular, un equipo con minutos y mensajes contratados en plan se entrega a los 
periodistas de acuerdo al lugar que ocupen en la redacción. El beneficio no aplica para todos.  
En el caso del transporte y la movilización, cada medio de comunicación cuenta con camionetas y 
recorridos que están disponibles para que los periodistas se trasladen de un lugar a otro. En el caso 
de la televisión hay más autos, uno para cada periodista, en el que se moviliza con un camarógrafo, 
un asistente de cámaras y a veces un pasante. Eso agilita el trabajo del reportero que no debe tomar 
taxis para regresar al canal o para ir de un lado a otro. 
En radio y prensa escrita el contexto es diferente, máximo se cuenta con dos o tres autos para 
movilizar a los fotógrafos y periodistas, eso implica que la mayor parte del tiempo los reporteros 
deben tomar buses para ir al lugar de sus coberturas. En el caso de diario HOY por ejemplo, las 
camionetas se usan durante las 24 horas, pero se prioriza las secciones que pueden usar los autos, 
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las que más lo hacen son las de Comunidad y Política y los fotógrafos que hacen un par de fotos y 
se retiran a otras coberturas. 
Las secciones como Cultura y Sociedad muchas veces utilizan solamente buses para las coberturas 
porque la empresa no trabaja con vouchers para usar taxis, a menos que las coberturas sean en la 
noche, terminen muy tarde, y los carros de la redacción estén ocupados en otras coberturas. La 
situación es similar en los otros medios de comunicación impresos. En la radio, el panorama no 
cambia mucho, los periodistas usan sus propios autos para llegar mejor a sus lugares de trabajo. 
3.1.5. Riesgos profesionales 
El periodismo es una carrera que incluye muchos riesgos profesionales al momento de ejecutarlo,  
son riesgos físicos, psicológicos y emocionales. Los periodistas identifican como formas de 
violencia las siguientes: física, verbal (insultos, agresiones e intimidaciones) al momento de 
realizar su trabajo. Después está el hecho de estar expuestos todo el tiempo a peligros en las 
coberturas como accidentes y a la delincuencia.  
Según Bonilla, el Análisis del Desarrollo Mediático en el Ecuador – 2011, realizado por la 
UNESCO, establece que el “22.5% de los periodistas ecuatorianos relatan haber sido objeto de 
amenazas y hostigamiento” (UNESCO, 2011:116). Entre los riesgos profesionales se mencionan 
algunos vinculados con la empresa como: la censura, persecución 3%, y la inestabilidad laboral, 
referida a la precariedad de su trabajo, amenazas o despidos, 1%. 
Además de estos riesgos, los periodistas también están expuestos a otros efectos de su trabajo en su 
vida personal, por ejemplo ira, angustia, estrés y depresión como consecuencia de su trabajo diario. 
Las mujeres son las más afectadas en estas condiciones por su temperamento y personalidad. Se 
deprimen con más frecuencia y eso hasta cierto punto influye en el desarrollo de su trabajo diario. 
Un factor que es frecuente dentro de los riesgos laborales a los que se exponen los periodistas, es la 
amenaza constante cuando develan datos que afectan al poder. Muchos periodistas han recibido 
amenazas a lo largo de su carrera profesional, ya sea contra ellos o sus familias, con el objetivo de 
que no hagan bien su trabajo y dejen temas inconclusos. Este tipo de presiones y riesgos pueden 
generar en el trabajador lo que se conoce como estrés laboral y aunque algunos medios de 
comunicación han tomado medidas al respecto para proteger a sus periodistas en ese aspecto, la 
enfermedad está presente. 
El estrés laboral es una de las enfermedades más frecuentes hoy en día. Se define como estrés el 
estar sometido a una situación de presión y los últimos estudios la consideran como la enfermedad 
del siglo XXI. Según un estudio de la Universidad Católica de Chile nueve de cada diez personas 
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padecen de esta enfermedad, producto de las extensas jornadas laborales, el clima en el entorno de 
trabajo y las exigencias de los altos mandos. 
En el periodismo el trabajo a presión está a la orden del día. No es raro ver en las salas de redacción 
a periodistas quejándose por dolores musculares, de cabeza y mal humor y aun así siguen 
ejerciendo su trabajo. El médico psiquiatra Rodrigo Figueroa, en una conferencia dictada en marzo 
de este año en la Universidad Católica de Chile asegura que  el estrés postraumático se ha 
convertido en la enfermedad profesional del periodismo señalando que en muchos casos, el 
trastorno se trata de una exposición a un agente causal producto de la actividad laboral. Según el 
galeno en la rama del periodismo los más afectados por esta enfermedad son los corresponsales de 
guerra y judiciales que están sometidos con más frecuencia a situaciones traumáticas y 
desagradables, condenándolos a vivir con esos traumas durante años. El mismo médico recomienda 
que una de las mejores terapias es la apertura que den los jefes para habalr sobre el tema y las 
preocupaciones que aquejan a sus periodistas en el campo profesional.  
En las mujeres el tema del estrés laboral es más complicado pues varios estudios han demostrado 
que quienes lo padecen son más propensas a sufrir enfermedades cardiovasculares.  
Otros riesgos profesionales incluyen la cobertura de fenómenos de la naturaleza o eventos 
cotidianos que pueden afectar la integridad física y emocional de los periodistas. Para las mujeres 
esto antes  era un impedimento, porque muchas no estaban dispuestas a ensuciarse o mojarse para 
acceder a la noticia, eso molesta en los medios de comunicación. En una temporada no era raro ver 
anuncios buscando periodistas hombres para cubrir diferentes segmentos en los medios, según 
Merizalde, este hecho se debe fundamentalmente a dos factores:   
El primero es que las mujeres se han vuelto cómodas en el trabajo periodístico, es decir no quieren 
ser tocadas por el sol, no quieren ser tocadas por el agua, por las malas condiciones ambientales, 
sociales, culturales, la protesta y entonces los medios de comunicación prefieren contratar hombres. 
El segundo factor que tiene que ver con el embarazo y la ausencia laboral, entonces prevén que es 
mejor tener hombres (Merizalde, 2013). 
Pese a esto muchas veces se ha visto a mujeres cubriendo eventos trágicos y de mucho peligro, el 
tema está en lo que cada una decide que quiere hacer de su profesión, pues así como existen 
mujeres un poco más cómodas en el desarrollo de su trabajo también, están las que han decidido 
arriesgarse más para ejercer el periodismo de forma más comprometida. “Yo muchas veces estuve 
cubriendo inundaciones, con el agua hasta el cuello, en el Machángara expuesta a cosas y 
suciedades que me podían hacer daño, ahí no había discriminación” (Hinostroza, 2013)  
Esa es la realidad que a diario viven los periodistas en los medios de comunicación quiteños, y que 
en ocasiones se torna más difícil para las mujeres que han tenido que decidir entre dedicarse a 
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crecer como periodistas o ser madres de familia, porque aunque sea la menos remunerada el 
periodismo es de las profesiones más absorbentes en el día a día. 
3.2. Discriminación por género en el campo periodístico 
El tema de género es interpretado en este estudio desde el enfoque cultural y los estereotipos que se 
han ido marcando a lo largo del tiempo; es decir, al afirmar que las mujeres son el sexo débil y 
están menos capacitadas, por lo tanto tienen menos posibilidades de acceder al campo profesional 
en la misma medida que los hombres. 
El eje fundamental de este trabajo es la dominación cultural que se ha consolidado a lo largo de los 
años, obligando a buscar nuevas formas de generar conciencia de género tanto en hombres como 
mujeres para legitimar un modelo equitativo en la convivencia social por medio de la inclusión en 
diversos ámbitos como salud, familia, educación y sobre todo en el campo laboral y principalmente 
en los medios de comunicación.  
Para empezar este proceso de igualdad se definirá las diferencias entre hombres y mujeres, para 
entender desde ahí, los roles y procesos culturales que han venido dándose a lo largo del tiempo. 
Sexo se define como “la propiedad según la cual pueden clasificarse los organismos de acuerdo 
con sus funciones reproductivas, como una condición orgánica que diferencia al macho de la 
hembra en los animales y plantas” (CONAFE, 1990). 
De la cita anterior se puede decir que el sexo como tal pese a diferenciar biológicamente a las 
mujeres de los hombres, no lo hace en su forma de pensar o actuar, sino que son los roles 
establecidos por la sociedad los que definen quien cumple que papel y quien no está capacitado 
para hacerlo, entendiendo el  espacio como un fenómeno social que resulta de las múltiples 
relaciones entre seres humanos y un medio también transformado por esas relaciones.  
Esas relaciones configuradas en torno al poder masculino transforman los espacios en territorios 
que se comprenden como organismos vivos e inacabados que estarán en constante cambio y 
transformación, y además, incluyen un claro contenido político/ideológico. Bajo esta perspectiva, 
es posible identificar formas concretas en que ese espacio y exclusión/resistencia interactúan e 
impactan el uno sobre el otro tanto en hombres como mujeres. “El espacio es político y saturado 
de una red compleja de relaciones de poder/saber que se expresan en paisajes materiales y 
discursivos de dominación y resistencia” (Oslender, 2002: 1) De las diferencias sociales en 
distintos espacios nace lo que se conoce como género. 
Teresita de Barbieri entiende al género como “un conjunto de disposiciones por el que una 
sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana y que satisfacen 
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esas necesidades humanas transformadas” (De Barbieri, 1991:15). Esta categoría se relaciona con 
los valores que la sociedad impone tanto al hombre y a la mujer en el desarrollo de sus actividades 
cotidianas, en la forma de realizarlo y los parámetros de comportamiento a los que ambos han 
permanecido sujetos durante varios años, es decir el género puede ser considerado como el sexo 
socialmente construido. Esta construcción social deriva en otros estudios que ponen a la mujer por 
debajo del hombre, en los primeros estudios sobre el tema se usaba la palabra género como 
sustituto de mujer. Sin embargo, los estudios recientes develan que no significan lo mismo sino 
más bien el género se usa para definir los roles que la sociedad establece y acepta tanto de hombres 
como de mujeres.  
La misma autora señala además que desde la inclusión de la palabra y su estudio se han 
determinado tres perspectivas para su uso, la primera se denomina relaciones sociales del sexo que 
privilegia la división social del trabajo como núcleo de la desigualdad; ello quiere decir que el 
momento en el que las mujeres acceden a los puestos de trabajo ya existe una desigualdad por los 
roles que hasta ese momento les estaban asignados a las mujeres. La segunda contempla un status 
jerarquizado de prestigio social, lo cual implica un estudio del lugar que ocupaban las mujeres en 
ciertos aspectos de la vida cotidiana. La tercera habla del género como un sistema de poder 
resultado de un conflicto social, es decir trata las jerarquías que alcanzan los hombres y las mujeres 
en la sociedad que hasta la fecha siguen siendo más favorables para ellos.  
En esta tesis se abordará el primer eje y se tomará como premisa el hecho de que la cultura y la 
educación eran un bien demasiado escaso para las mujeres en los tiempos antiguos, por lo tanto los 
primeros acercamientos que el género femenino tuvo con esos espacios estaban relacionados con 
acciones que causaban represión. Muchas ocasiones se las tildó de brujas o herejes por incitar a 
ciertos acontecimientos que solo estaban pensados para los hombres. Después las mujeres lograron 
reivindicar sus derechos y posiciones ingresando al fin en la toma de decisiones. Paulina 
Masabanda (2001) aclara que ese momento, se da en el ámbito internacional a partir de la 
Revolución Francesa, cuando las mujeres lucharon por la toma de sus derechos en 1971. 
Con la firma de la Carta de Derechos de la Mujer y Ciudadana, se terminan las quejas y peticiones. 
“La emancipación estuvo a cargo de Olympe de Gouges, una mujer de pueblo y de tendencias 
políticas moderadas que dedicó su triunfo a la reina María Antonieta, con quién compartía el 
mismo destino, la guillotina” (Masabanda; 200: 20). 
En Ecuador estos espacios se abren en la época Pos-Garciana, cuando a la mujer se le permite el 
acceso a la educación y a otros espacios de poder consolidados únicamente por los hombres. A 
finales del siglo XIX, se gestaron a escondidas muchas mujeres escritoras que debían publicar bajo 
pseudónimos por miedo a los castigos del poder. 
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Para Florencia Campana (2002) “este poder es el que genera un discurso que abre las perspectivas 
de descripción de las condiciones que posibilitan la inserción de un discurso emancipador de las 
mujeres dentro de los proyectos periodísticos” (Campana, 2002: 11) lo que nos obliga a pensar de 
algún modo en la construcción de un discurso feminista. Una de las primeras acciones para que 
esto se diera es la lucha de Matilde Hidalgo de Prócel por su derecho a ejercer el voto que en ese 
entonces solo estaba permitido para los hombres.  
Según Lucía Moscoso (1999) en su obra De cisnes dolientes a mujeres ilustradas, “al final de la 
época pos-garciana, al final el liberalismo montonero, se publicó la primera revista impulsada por 
la élite femenina intelectual de la época” (Moscoso, 1999: 15), en ella participaron varias mujeres 
escritoras de distintas provincias del país y él único requisito era no usar pseudónimo para publicar. 
3.2.1. Ingreso de la mujer al campo periodístico 
En el campo del periodismo, la inserción de la mujer siempre ha estado ligada al feminismo, 
porque no se trataba de desempeñar un oficio o una profesión, era el hecho que la mujer pudiera 
escribir y que sus ideas tuvieran credibilidad en un mundo de hombres. Es muy probable que las 
mujeres que ingresaron al mundo profesional del periodismo, considerado solo para hombres, se 
hayan catalogado paralelamente como feministas.  
La participación de las mujeres en la historia nacional ha acumulado una serie de estudios que 
permiten comprender su actividad desde múltiples esferas: el hogar, la economía, los liderazgos, las 
mentalidades y valores en juego, la vida cotidiana, las luchas de género junto a las luchas sociales, 
y una de esas luchas es su participación en la esfera social ejerciendo el periodismo y haciendo 
aportes para que este mejore constantemente. 
Son muchos los escenarios que han servido para la contribución de la mujer como sujeto social 
activo. El liberalismo crea las condiciones para una mayor participación del género femenino en el 
espacio público, constituyéndose en un estímulo para las mujeres cuyas publicaciones se vuelven 
numerosas en periódicos y revistas. “Ya no publican únicamente en espacios dirigidos por 
hombres, aunque como intelectuales comparten los mismos espacios” (Cultura, 2009: 50) 
En este mismo espacio es necesario analizar las publicaciones realizadas a partir del nacimiento del 
Periodismo en Ecuador y que son elaboradas por mujeres. En ese contexto tenemos que en 1905, 
un grupo de mujeres crea su propia revista La Mujer. Los temas trabajados por las escritoras fueron 
la cotidianeidad, la familia, la moral, la religión, el estado, la patria, el derecho al voto, el derecho 
al trabajo de las mujeres sin recursos y la educación. Desde este espacio, el periodismo ha sido una 
puerta para abrir nuevos espacios de pensamiento y acción de las mujeres. 
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Es importante recordar que en los inicios el espacio periodístico, para ellas, está ligado a los 
sectores sociales privilegiados con acceso a la cultura y posibilidad de tiempo y recursos para 
dedicarse a escribir y publicar. Estas publicaciones se volvieron numerosas en periódicos y revistas 
y ya no publican únicamente en espacios dirigidos por hombres, aunque como intelectuales 
comparten los mismos espacios aunque se mantenían los estereotipos de dominación masculina en 
esos espacios.  
El problema con los estereotipos de género radica en que están, tan implícitamente, arraigados en 
cada individuo a nivel social en todo el mundo, con sus diversas particularidades, que cuesta 
afirmar si hablamos de un fenómeno social o colectivo, de formas culturales intransigentes, o si son 
modos más o menos obligatorios de añadirse a los estereotipos sociales.   
En los últimos años, en las salas de redacción de los medios de comunicación el número de mujeres 
se ha incrementado. En el caso de Diario Hoy por ejemplo, de los 25 periodistas que conforman la 
Sala de Redacción 13 son mujeres, que cumplen roles como reporteras y editoras mientras en las 
jefaturas los cuatro puestos principales están ocupados por hombres. Esa realidad se vive en la 
mayoría de medios de comunicación, aunque las mujeres han alcanzado más apertura para 
desenvolverse en el campo periodístico. Entonces se entra en la disyuntiva sobre la calidad de su 
trabajo ¿No se considera lo suficientemente bueno cómo para llegar a las jerarquías o son ellas las 
que se limitan y ponen  trabas para acceder a esos espacios de poder?   
Existen distintos criterios sobre esta feminización del periodismo que al parecer no ha venido 
acompañada de las mismas oportunidades laborales en cuanto al acceso a las mujeres a las 
jerarquías, ellas aún encuentran barreras para ascender y equiparar sus condiciones laborales. Pese 
a esta situación, el 90% de las informantes de este trabajo aseguran no haber sentido una 
discriminación de género en el campo laboral.  Por el contrario, sienten que el mismo hecho de ser 
mujeres facilita el desarrollo de sus actividades en el campo periodístico y atribuyen las 
capacidades que tiene la mujer para desarrollarse en distintos aspectos, el ser un poco más 
perceptivas, el don de gente y el manejo de su inteligencia emocional. 
…A veces la mujer tiene mucho más don de gente, y a veces entramos de una manera 
mucho más afable en grupos de poder, creo que es una inteligencia que a veces creería que 
los hombres no la tienen, no todos, una inteligencia emocional. A veces el hombre por 
destacarse, por dominar y por siempre ser el rey a veces tiende a un comportamiento 
duro…y no creo que tenga nada que ver con si son buenas o malas personas creo que tiene 
que ver con las habilidades sociales, la mujeres en eso somos mucho mejores, creo que 
podemos manejar el carisma más fácil y acceder a puestos de poder (Troya, 2013).  
Actualmente, las mujeres si tienen acceso a los mismos puestos de trabajo en los medios de 
comunicación, pero todavía no pueden acceder a altos mandos como se explicó anteriormente. Otro 
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de los factores para que se desarrolle esta situación es el modelo educativo que se aplicaba hace 
unos años.  
Por ejemplo, en la década de los setenta, la mujer no tenía acceso a la universidad, y el periodismo 
era una carrera empírica, es decir, todos podían acceder a él libremente y con el ejercicio de la 
profesión por más de diez años era fácil titularse sin haber cursado una carrera universitaria. En 
este contexto es entendible que la mayoría de medios de comunicación haya conformado sus 
redacciones únicamente con hombres, porque las mujeres no eran aptas para realizar esta labor. 
Según un informe elaborado por la Fundación Internacional de Mujeres Periodistas (IMFW por sus 
siglas en inglés) en 2011 sobre la Situación de las mujeres en los medios de comunicación enfatiza 
que existe una mujer por cada dos hombres en los medios de comunicación. La investigación 
distingue cuatro patrones en relación a la presencia de las mujeres dentro de las redacciones del 
continente: baja representación, existencia del techo de cristal, un acceso moderado a todos los 
niveles jerárquicos de las redacciones y ausencia de mujeres en los cargos de decisión y entre las y 
los accionistas. 
En relación a los puestos ocupados, la mayor cantidad de mujeres y varones periodistas se 
desempeñan en dos categorías: profesional “senior” (edición, investigación, reportería, 
corresponsalías, entre otras ocupaciones)  y profesional “junior” (asistencia, producción, sub-
edición, entre otras). “Los puestos donde las mujeres están menos representadas es entre quienes 
dirigen las empresas: 21.5% en diseño gráfico, 23% en producción televisiva y 24,7% como 
técnicas. También son menos de un tercio en los altos cargos de dirección periodística (30,4%)” 
(Gómez; 2007; 12). 
Este informe confirma la hipótesis de que las mujeres periodistas tienen menos acceso a las 
jerarquías, pero si ocupan un lugar importante dentro de las redacciones de cada medio. Las 
razones por las que ocurre este fenómeno, además del nulo acceso que tenían las mujeres a la 
educación y, por lo tanto la experiencia adquirida en el campo laboral y a su capacidad de liderazgo 
y de tener gente a su cargo, tienen relación con las tradiciones empresariales y el machismo 
reinante en el mundo periodístico de esos años. 
Ese machismo implica que se deben cumplir con las normas establecidas. La mayor parte de los 
medios de comunicación son fundados por hombres y por ende deben ser administradas por ellos 
siempre. Sin embargo y aunque hasta hace un tiempo era inaudito pensar que una mujer podía 
hacerse cargo del negocio de la familia el tema ha cambiado y ahora las mujeres, no en su mayoría, 
están en la dirección de los medios de comunicación, tal es el caso de Grupo el Comercio dirigido 
por Guadalupe Mantilla de Acquaviva, o de Diario La Hora cuya cabeza es Juana López. La 
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primera ocupa ese puesto por herencia familiar y la segunda se lo ha ganado a pulso por el trabajo y 
la experiencia obtenida durante años ejerciendo el trabajo periodístico. 
Quizá antes se sentía mucho más este machismo, por el mismo tema del acceso a la educación y la 
costumbre de los hombres de creerse superiores, los testimonios de las entrevistadas dejan ver esa 
realidad que poco a poco ha ido desapareciendo de la cotidianidad periodística. 
Cuando yo empecé a trabajar era un trabajo de hombres, el trabajo importante era para 
hombres, las reporteras mujeres más atendíamos casos de temas como de salud, educación 
y temas un poco más light que nos confiaban a nosotros pero poco a poco fuimos ganado el 
espacio que hoy tenemos (Hinostroza, 2013). 
Al inicio de este ítem se hablaba que el 90% de las entrevistadas decían no haber sentido nunca 
discriminación por género en el campo periodístico sin embargo, el otro 10% aseguran que al inicio 
de su carrera sintió miedo y discriminación al momento de realizar su trabajo de campo, y no una 
discriminación en el aspecto físico de no poder moverse sino en el campo intelectual, el trabajo 
fuerte e inteligente estaba hecho para ellos o al menos eso pensaban los directores de los medios. 
Al principio sí, y al inicio yo también tenía ese temor de que pasa si no puedo escalar, si no 
puedo subir, si me canso, pero después dije no, o sea yo soy tan fuerte y joven y capaz y 
tengo las ganas y tengo el ñeque para poder hacer cualquier tipo de cosas y para entender 
[…] la discriminación no era tanto hacia los temas físicos, por llamarlos de alguna manera, 
no es que me decía no es que usted no va hacer la nota de la montaña porque no puede 
subir la montaña […] en donde había discriminación era cuando decían saben qué hay esta 
sesión importantísima en el Congreso o en el Palacio de Gobierno. Importantísima sesión, 
en el Palacio de Gobierno, donde había un tema conflictivo que había que entender 
entonces ahí decían no que vaya fulanito, ella no. (Hinostroza, 2013). 
El testimonio da cuenta de lo que implicaba ser mujer periodista hace 15 años sin embargo, este 
tema ha ido cambiando con el paso del tiempo y cada vez es menos raro ver a mujeres cubriendo 
espacios que antes estaban destinados para los hombres únicamente. Por ejemplo existen muchas 
mujeres dedicadas a hacer temas deportivos y de política, y son mujeres que se desenvuelven muy 
bien en el campo y que han aprendido a competir con los varones en su trabajo. 
Esta situación  laboral actual de las mujeres periodistas, ahora es mucho más fácil en relación a las 
mujeres que tuvieron que abrir brecha en el campo laboral; es decir, a todas las mujeres que en un 
inicio les fue duro entrar al ámbito periodístico y que se sacrificaron por hacer valorar su trabajo en 
una profesión que, en esa época no era bien vista si ellas la desarrollaban y se mantenían en la 
clandestinidad, pero que dejaron abierto el espacio para que las futuras generaciones, que ya 
tuvieron mayor acceso a educación, sean parte de ese mundo. 
Otra de las cosas que hay que valorar en el tema de la discriminación por género en el periodismo, 
es el que no se toma en cuenta la doble responsabilidad que tiene la mujer al asumir su profesión y 
su rol social. Mucho se habla de la existencia de la igualdad de condiciones y oportunidades de 
40 
 
trabajo, pero no se habla que los varones deban tener las mismas responsabilidades en el espacio del 
hogar. Así, las mujeres deban decidir en un momento determinado si ser madres o desarrollar su 
carrera profesional. 
3.2.2. La maternidad ¿es un factor de discriminación por género en el periodismo? 
La decisión a la que se enfrentan las mujeres en este tema, las coloca en un conflicto entre el ser 
madres y hacer su trabajo como periodistas. Ambas acciones se sitúan dentro de una jerarquía de 
valores culturales fijados para el género femenino a partir de lo socialmente instituido. De este 
modo, la práctica laboral y maternal, no se involucran mutuamente puesto que el ser y el hacer, en 
este caso en particular, no pueden auto-convocarse para su materialización en lo femenino posible, 
aunque si puede ser una forma de dominio de su espacio.  
Este estereotipo elaborado por la sociedad desde épocas remotas afianza la limitación de las mujeres 
no solo en el campo periodístico sino en todos los campos. La diferencia está en que por las 
condiciones de trabajo en este campo se siente más que en otros. Según el testimonio de una de las 
entrevistadas, para las mujeres periodistas que deciden juntar el trabajo con la maternidad, la 
situación se vuelve más complicada porque hay que elegir  y  cada una está en la libertad de decidir 
el lugar que quiera ocupar y la forma de ejercer su rol personal y profesional aunque eso implique 
un sinnúmero de comentarios por parte de los allegados alegando la retrógrada idea de que ninguna 
está completa hasta que no se ha convertido en madre. Ventajosamente en la actualidad más 
mujeres han ido relegando la maternidad a espacios secundarios, poniendo como prioridad su 
desempeño y superación en el campo laboral y profesional. 
Los horarios no son los mejores para ser mamá y periodista al mismo tiempo; quizá esa es una de 
las razones por las que en las redacciones de los medios de comunicación se vean cada vez más 
mujeres jóvenes que no han tenido hijos y que el tiempo les alcanza para distribuirlo de forma nada 
equitativa entre el trabajo, los estudios y la familia. “Yo me acuerdo en el Universo quién era mi 
jefa tenía la bebé en el coche alado mientras trabajaba y la secretaria le daba el biberón  y ella 
gritaba, dele el biberón por favor, hasta hey!, el reportero que tiene que irse a tal parte” 
(Mancheno, 2013) 
Esta declaración demuestra que la maternidad afecta a las mujeres periodistas en pleno ejercicio de 
su profesión. En el párrafo citado arriba, la mujer llevaba a su hijo al trabajo lo cual le impedía 
hacer periodismo con reporteria, lo que implica quedarse en la redacción y escribir desde ahí.  
En otros casos, las madres deben elegir entre cumplir con su trabajo como madres o seguir en la 
profesión y sufrir las consecuencias como cuenta una de las entrevistadas: 
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 Ser directora de noticias de un canal de televisión es un trabajo que es para hacerlo bien 
hecho 24 horas al día, siete días a la semana, 365 días al año […] yo tengo una hija de 19 
años y la tuve después de un año de estar trabajando, la tuve muy jovencita y tengo ahora 
un hijo de cinco años […] La diferencia entre mi hija de 19 años y mi hija de cinco es 
abismal, para darle la seguridad a mi hija mayor fueron años de trabajo con ella de 
recuperar el tiempo perdido, todo el tiempo que no le di cuando ella era niña y me duele y 
me afecta, me afecta mucho más que no ser directora de un noticiero. (Hinostroza, 2013) 
En la actualidad, muchas mujeres periodistas van relegando su maternidad al menos hasta 
desarrollarse primero en el campo profesional, alcanzar status y después intentar mezclar las labores 
de madres y esposas. En el caso de los hombres esta condición no se cumple porque, a pesar de ser 
padres, ellos aún pueden cumplir con el rol profesional, aunque el tiempo en la profesión es 
absorbente, ellos no cumplen con roles de maternidad como la lactancia por ejemplo.   
Después de explicar lo anterior con respecto a la maternidad y cómo eso complica el rol y el 
ascenso de las mujeres periodistas en el campo laboral, uno de los testimonios de las entrevistadas 
no puede definir mejor esta situación que pone de manifiesto la evidente autodiscriminación por 
parte de las mismas mujeres, ya sea para acceder a los puestos jerárquicos o para cumplir los roles 
sociales que les fueron asignados desde antes de decidir su profesión.  
Llega un momento en que tú pones en una balanza y dices este sueldo está buenísimo y es 
una jefatura, pero por otro lado, eso implica no verles a mis hijos y no compartir con ellos, 
entonces a mi manera de ver hay una autodiscriminación […] y no en sentido peyorativo si 
no es una autodiscriminación en el sentido de ser jefe vs. ser madre y en este caso no 
puedes comparar a una mujer que trabaja en una oficina y que se va a las cinco de la tarde a 
una que es directora de un medio que tiene que sacar el noticiero y no se va hasta que eso 
no esté listo, o sea incluso si no eres casada, sino que solo tienes novio, te dice, cuando 
salimos. Entonces yo sí creo que es una autodiscriminación no en el mal sentido, si no en el 
hecho de ¿qué es lo que prefiero, mi vida personal o mi trabajo? y ahí si ya es una decisión 
personal, unas escogen la familia, otras el trabajo y otras mitad, mitad. (Mancheno, 2013) 
A decir del generólogo Marcel Merizalde este hecho responde a una construcción social del trabajo 
periodístico. El periodismo está pensado para hombres sin embargo, en la actualidad esta 
discriminación de género se mantiene únicamente en los altos puestos de poder de los medios de 
comunicación. El factor fundamental de esto según Merizalde, tiene relación con la condición física 
y el rol social que cumplen las féminas, sus cargas familiares, la tradición masculina de 
organización de las empresas y el sistema de ascensos con los que se trabaja en las empresas de 
información. Mientras más años de experiencia tenga, más capacitado está alguien para ocupar un 
puesto de poder. 
Estas afirmaciones se las hace basados en las formas de concebir el poder masculino y su forma de 
evolución a lo largo de los siglos. A decir de Rodrigo Parrini, citando a Kaufman: 
La equiparación de la masculinidad con el poder conforma y justifica a su vez la 
dominación de los hombres sobre las mujeres  y su valoración sobre éstas (…) Los hombres 
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como individuos interiorizan esas concepciones en el proceso de desarrollo de sus 
personalidades ya que, nacidos en este contexto, aprendemos a experimentar nuestro poder 
como la capacidad de ejercer el control (…) el poder colectivo de los hombres no solo 
radica en instituciones y estructuras abstractas sino tambien en formas de interiorizar, 
individualizar, encarnar y reproducir estas instituciones, estructuras y conceptualizaciones 
del poder masculino (Parrini, sin año).  
En esta cita se puede hallar entonces otra justificación al hecho de que los hombres ocupen más 
espacios de poder en los medios de comunicación que las mujeres, siguiendo la lógica de Parrini, el 
objetivo sería mantener la idea de dominación impuesta hace años atrás por quienes iniciaron la 
carrera y abrieron el espacio periodístico. Sin embargo, es necesrio decir que muchas mujeres han 
decidido mantenerse en la misma postura desde hace años porque así han sido educadas. El mismo 
autor lo señala en la primera parte de su texto Apuntes acerca de los estudios de la masculinidad 
que los hombres se insertan en las relaciones sociales de poder como máximas autoridades o 
representantes por el miedo que las mujeres tenían de asumir sus deseos y pasiones, colocándose 
siempre en un segundo lugar.  
En el caso del periodismo, se ha constatado en las entrevistas que, en efecto, son las mismas 
mujeres las que, en algunos casos, desisten de ocupar lugares de poder, no por la responsabilidad, 
sino por el tiempo que el trabajo implica. 
3.3. Ingreso a los medios de comunicación: requisitos para entrar 
La profesión periodística ha sido adjudicada en sus inicios a profesionales de otros ámbitos. 
Muchos se acercan a ella con la vocación y legítima dedicación que la compleja tarea requiere; 
otros, sólo por entrar a la esfera de lo público mediático de manera más notoria, veloz y tristemente 
eficaz. Lo cierto es que cada uno debe cumplir diferentes requisitos para ser parte de un medio de 
comunicación y ejercer la tarea periodística. 
Los conflictos de género no se dan solo en las empresas de comunicación, ese es un problema que 
aqueja a todas las empresas a nivel mundial y en el periodismo el tema es más evidente por la 
complejidad en los horarios de trabajo. Un artículo publicado por Lucia Portugal en el portal web 
Clasesdeperiodismo.com, en septiembre de 2013, señala que solo el 20% de mujeres periodistas 
ocupan espacios de directrices en los medios de comunicación. “solo 1 de cada 5 directivos de 
medios de prensa es mujer (…) Las periodistas se enfrentan a un entorno muy machista, en el que 
los ojos del hombre son los que mandan”. (Portugal, 2013) Eso lleva inevitablemente a pensar que 
la conciencia de género debe manifestarse en cada tarea periodística realizada, a través de cada uno 
de los representantes de este oficio. Muchos son quienes no pretenden ni siquiera aproximarse a 
descubrir la realidad que forzosamente los contiene, aunque pretendan negarla. 
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El periodismo es una profesión enigmática y controvertida. Por un lado, es el encuentro permanente 
con los conflictos cotidianos de una sociedad, es el relato de los hechos, es el espectáculo de lo visto 
y de lo dicho, es la política y la producción, lo privado y lo negociado. Así, parecería que el 
periodismo lo es todo y no lo es. Por otra parte, es la muestra real y acabada de las relaciones 
humanas, es la vista de esas relaciones -la vista pública-, es la comunicación en una de sus máximas 
expresiones, el enfrentamiento y los amiguismos, lo creíble y lo ético y lo inexplicable. 
Por lo tanto, quienes deciden ingresar en este campo son personas que están conscientes de la 
realidad a la que se van a enfrentar. No es raro ver, que periodistas jóvenes ingresen en los medios 
de comunicación y desarrollen toda su carrera sin mutar. Hay periodistas que ingresan como 
pasantes y ahora cumplen las funciones de editores de sección, y a pesar de tener años de 
experiencia saben que no lograrán estar en un puesto más alto que ese.   
Para entrar a los medios de comunicación los requisitos no son muy complicados, lo único que se 
necesita es ser profesional con título en Periodismo o estar cursando la carrera y tener 
disponibilidad de horarios. En el caso de las mujeres, la situación es similar sin embargo, las 
complicaciones que se presentan a lo largo de la profesión hace que por momentos se renuncie a 
cosas que son parte del ciclo de vida, la maternidad por ejemplo. Este no es un tema que preocupe 
en otro tipo de empresas dedicadas a la comunicación como las agencias de publicidad o el sector 
público, lugares en los que los horarios y beneficios son más rentables y permiten llevar un ritmo de 
vida más o menos estable y que no exige mucho sacrificio.  
Quizá parezca algo exagerado, pero los medios se defiendan aduciendo que cumplen con las reglas 
establecidas en el Código de trabajo y las leyes ecuatorianas sin embargo, la realidad que viven los 
periodistas a diario es otra muy distinta. A pesar de ello, las mujeres cada vez van más asumiendo el 
reto de la profesión y en las carreras de comunicación se ven más mujeres que hombres. Entre las 
principales razones por las que se prefiere contratar mujeres según Merizalde, está la capacidad de 
organización, planificación y su forma de trabajo sostenido y riguroso.   
Su desempeño en el campo profesional es mucho más eficiente, por la misma condena 
cultural a la que están sometidas, entiéndase el mundo del hogar, ellas aprendieron a 
planificar muy bien su trabajo, a ser detalladas y más precisas y a realizar las tareas de 
forma mucho más eficaz y sin tanto desgaste energético, por eso en las empresas laborales 
son bien vistas, por ser mucho más eficientes y a veces hasta sumisas y funcionales al 
poder, porque así fueron criadas. (Merizalde, 2013)   
Quizá este testimonio sea más evidente en la prensa escrita, pues en la radio y la televisión, el 
acceso de las mujeres aún puede ser complejo. Según una de las entrevistadas esa situación se debe 
a que los hombres han dominado esos espacios desde antes. Sin embargo, esta idea no la comparten 
las demás informantes quienes aseguran que hoy, el tema de la discriminación por género está 
superado en la mayoría de espacios dentro del periodismo. 
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En cuanto a lo académico, y las cualidades los únicos requisitos para entrar a los medios de 
comunicación son sencillos e incluso se pueden ir aprendiendo en el camino. La profesionalización 
es una parte muy importante, pues aunque tener un título no garantice la calidad del trabajo 
periodístico, refuerza el periodismo como profesión desde la aprobación de la nueva Ley de 
Comunicación. Antes no era raro ver en las salas de redacción a personas especializadas en 
economía, ingeniería, jurisprudencia, sociología, entre otros profesionales que han ganado espacio 
en el periodismo y volviendo a la profesión un poco banal, no porque lo hicieran mal, sino porque 
se instalaba en el imaginario de los lectores que cualquiera puede sentarse a escribir y jugar a ser 
periodista.  
El requisito uno es primero ser profesional, yo soy una defensora a ultranza de que el título 
es la clave, para que no sea cómo ahora, que la profesión ha perdido validez, validez entre 
comillas, porque se lo ha banalizado demasiado, porque cualquier modelo o cualquier 
persona que apreció un día en una propaganda ya puede ser periodista o comunicadora y 
eso es falso […] el requisito primero sería tener un título, para que tenga un bagaje cultural, 
un bagaje teórico para poder realizar mejor el trabajo en el medio profesional, un bagaje 
práctico, el tema de la práctica nadie te enseña, si no que aprendes ya cuando estás en el 
medio. (Mancheno, 2013)  
La capacitación es otro de los temas de los que se debe estar pendiente no solo en el periodista sino 
todo profesional. Este es un requisito fundamental, el seguir capacitándose, sea por parte de la 
empresa o por su propia cuenta. Asistiendo a seminarios, talleres o cursos vía online, que dará un 
plus al trabajo que realice dentro de cualquier empresa y sobre todo manejar a la perfección el tema 
del estilo y la técnica periodística.  
A veces es lo que le falta, quizás dejar un poco menos la parte sentimental y ponerle más a 
la razón, porque muchas veces el ejercicio periodístico femenino, yo lo he comprobado, se 
centra en lo afectivo romántico y cuando el tema necesita razón queda debiendo esa parte 
[…] por cuestiones propias de su cuerpo, de la presencia de hormonas que cambian sus 
sentimientos están más gobernadas por la sensibilidad. (Merizalde, 2013) 
Como se ve las mujeres tienen una mirada distinta de las cosas y eso se puede considerar como una  
sensibilidad que dan a los trabajos que producen y se traducen inmediatamente en un valor 
agregado. Los valores agregados dice nuestra entrevistada:  
Como mujer he estado en todo tipo de eventos y he visto que no es el mismo el enfoque que 
le da un hombre, por ejemplo a un terremoto, que las historias que la mujer es capaz de 
encontrar igual de dramáticas, igual de impactantes, pero abordadas desde otro punto de 
vista, desde ese lado más sensible, respeto muchísimo la visión que tienen los hombres 
también y que son muy válidas, son visiones distintas y absolutamente necesarias para hacer 
periodismo. (Hinostroza, 2013) 
Por la construcción cultural de la que se hablamos antes, uno de los requisitos fundamentales, es no 
tener problemas con trasladarse de un sitio a otro para realizar la cobertura. 
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La mujer muchas veces por la condena que le hace la sociedad igualmente de una 
sobreprotección, de una supervigilancia de su sexualidad no puede trasladarse. Muchas 
veces como periodistas desde le medio de comunicación analizamos esa situación y yo digo, 
yo quiero que ella me haga ese trabajo, pero eso implica trasladarse dos, tres, cinco días 
fuera de su casa y lastimosamente no puede. (Merizalde, 2013)  
Muchas veces las mujeres por su condición social, están condenadas a una serie de conflictos que 
deben ser superados en el camino. A veces este problema de discriminación se genera desde el 
hogar y no precisamente de hombres a mujeres si no entre ellas; es decir, la mujer adulta, la madre 
aún ejerce dominio,  porque si la hija se va uno, dos o tres días de casa, sospecha que algo no 
decoroso o no decente está ocurriendo.  Finalmente, en los últimos tiempos, la discriminación por 
género quedó superada, pero aún se mantienen la discriminación hacia la mujer en los espacios de 
poder. 
3.3.1. ¿Qué espacios cubren las mujeres en los medios de comunicación? 
Al inicio cuando las mujeres entran a formar parte del periodismo, quizá se las veía en espacios un 
poco más light, o más suaves sin embargo, siempre hubo de las que se dedicaron a trabajar o 
investigar problemas que afecten al poder, a las grandes empresas y han publicado, si el medio 
permite, temas de gran trascendencia, luego de extensas investigaciones. 
Hace algunos años, no era raro ver en los espacios más complicados o de mayor importancia, los 
programas de entrevistas, las coberturas en política, o los temas de ciudad que requerían un análisis 
dentro de las empresas de comunicación solo hombres. Sin embargo, con el paso del tiempo, las 
mujeres han demostrado su capacidad en esos ámbitos y ahora los lideran. Un caso ejemplar es el de 
María Josefa Coronel, quien escaló en el trabajo periodístico y hoy dirige uno de los programas de 
política con mayor audiencia en las mañanas a nivel nacional. 
Sin embargo, y pese a este gran avance que han dado las mujeres en el espacio del periodismo, en la 
radio por ejemplo, aún se escuchan más mujeres que hombres haciendo los programas más  
faranduleros, o que no necesitan mucha investigación. Este quizá no sea un tema preconcebido 
desde las autoridades del medio de comunicación, quienes manejan la idea que porque es mujer hay 
que darle algo más fácil de hacer, pero hoy se evalúan mucho las capacidades tanto de hombres 
como mujeres para saber a qué puesto van a acceder.   
En la radio donde yo estoy, hay mujeres que están hablando, una de sexo, otra de temas de 
revista familiar de bullyng, del cuidado de los niños o de cómo manejar ciertas situaciones 
en casa o temas psicológicos incluso, pero hay que tener en cuenta que no son periodistas 
profesionales, entonces esa es la diferencia, que las personas que están haciendo programas 
más light, sin desmerecerlos. (Mancheno, 2013) 
Ese testimonio visualiza la necesidad de contar con personas profesionales; es decir, un profesional 
que es bueno en su campo puede cubrir desde Política hasta Cultura con la misma calidad en su 
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trabajo. En la actualidad ya no se puede asociar la condición de ser mujer con hacer o cubrir 
espacios que no son de vital importancia, sino que existen hombres que hacen programas de 
variedades, de cocina y lo hacen muy bien. Entonces la discusión ya no pasa por una cuestión de 
género sino por un tema de competencias. 
En estos tiempos, ya no hay diferencia entre hombres y mujeres en el periodismo. El trabajo que en 
un inicio hizo la mujer en salud, en educación en esos temas llamados light funcionó para abrir 
espacios que antes no se tenía. Su  sensibilidad y su visión femenina se ve de otra manera e incluso 
mucho más cercano a ellas como madres, como hijas, como esposas y es algo que los hombres 
desconocen, por lo tanto es importante dentro del crecimiento de las mujeres en el ejercicio 
periodístico. De lo dicho anteriormente se puede concluir que los espacios de cobertura en el 
periodismo son equitativos tanto para hombres y mujeres. Incluso en el espacio deportivo, que por 
generaciones ha marcado diferencia, hoy en día se puede ver mujeres trabajando y produciendo 
información en el día a día. 
3.4. Las mujeres en los puestos jerárquicos en los medios de comunicación ¿existe 
autodiscriminación? 
Para acceder a los medios de comunicación, las mujeres han tenido que pasar por un largo proceso 
de emancipación; es decir, romper con las barreras que la sociedad ha impuesto con respecto al 
género femenino desde sus inicios. Uno de los factores que inciden en el acceso o no de las mujeres 
a los altos mandos es la emocionalidad femenina, que es hasta cierto punto, un parámetro de 
medición para invisibilizar otros factores estructurales. Esa misma emocionalidad permite no solo 
obviar responsabilidades ajenas al género sino desvincular a las mujeres del poder, el triunfo y la 
competitividad.  
Desde hace unos años, más mujeres tienen acceso a las jerarquías en las empresas de comunicación 
como parte de su desempeño profesional. Una parte de los altos mandos en el periodismo están 
ocupados por mujeres que, aunque sean jefes, siempre están rodeadas de colegas hombres. La 
segregación de género en los espacios laborales hasta ahora tiene que relación con las limitaciones 
intencionales que se ha puesto a la mujer, por parte de los hombres que están en esos espacios con 
el fin de no acceder al poder jerárquico. En ocasiones estas limitaciones no son reconocidas por las 
mujeres que hasta cierto punto aceptan estas condiciones en las empresas en que trabajan. 
La mujer debe buscarse su espacio, tiene que luchar  y conocemos y vemos hay mujeres 
muy valiosas en el campo periodístico aun cuando no estén en posiciones jerárquicas, es 
que no tenemos que pensar solo en eso que la mujer es gran periodista porque está en altos 
cargos, hay mandos medios muy importantes, hay periodistas que no han llegado a ser 
directoras o editoras pero son valiosas en lo que hacen, lo mismo pasa con los hombres, hay 
gente valiosa que hace investigación periodística y que no está en jefaturas. Yo creo que 
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hay que medir la capacidad no por tanto la jerarquía si no por la calidad de su trabajo. 
(Neira, 2013) 
En nuestro país, hasta ahora varias mujeres ya han accedido a  los puestos de poder, pero seguimos 
presenciando más hombres que mujeres en los puestos directivos. Sin embargo, ese problema ya no 
incide en la parte de una discriminación de género sino en que las mismas mujeres han optado por 
no acceder a esos espacios de poder que en la comunicación casi siempre, ocupan más tiempo que 
en otras profesiones. Así, los obstáculos hacia el ascenso de las mujeres a las jerarquías en 
ocasiones están relacionados directamente con una autodiscriminación femenina.  
Una de las principales características para ingresar en las jerarquías de los medios de comunicación 
es tener liderazgo. Esta cualidad, no la poseen todas las personas y es imprescindible para ejercer 
algún cargo que tenga relación entre jefes y subordinados. La discusión es si este don es algo que 
se va adquiriendo o se nace con ello. Sea cual sea su procedencia, la discusión radica en el hecho 
que hay liderazgo femenino y masculino y esa duda se convierte en una problemática al momento 
de hablar de una equidad de género. 
Se consideraba muchas veces que el liderazgo femenino tiende a ser un poco más suave o sutil y, 
por ello las mujeres no podrían controlar algunos aspectos con la misma fuerza con la que lo hacen 
los hombres. Se desconoce hasta donde sea verdadera esa posición sin embargo, en el ejercicio del 
periodismo y dentro de las redacciones de los medios de comunicación se ha visto mujeres 
ocupando las jefaturas con la misma fuerza y poder que un hombre. “Cuando trabajé en un medio 
impreso tenía una jefa que gritaba más que los cuatro hombres que estaban ahí, era una persona 
muy enérgica y severa”. (Salazar, 2013) 
Son muy pocas las mujeres que han asumido el reto de ser jefes en los medios de comunicación, las 
demás que han llegado a los puestos de coordinadoras o editoras han preferido quedarse ahí, por el 
tiempo y el sacrificio que lo otro implica y las cosas que hay que dejar a un lado, como la familia y 
los estudios, y por lo importante que es para las mujeres cumplir con ese rol que es la maternidad.  
A mí, en La Hora me ofrecieron ser Coeditora, y yo no acepté por mi hija, pero con el 
tiempo te das cuenta que no es así, que puedes hacer lo uno y lo otro, a veces creo que es 
también cobardía de no querer aceptar nuevos retos y nos sentimos escudadas en eso, 
entonces lo que hay que hacer es salir y demostrar que si lo logramos. (Salazar, 2013)  
Por esta razón y a pesar que más de la mitad de estudiantes de comunicación social son mujeres,  
no es raro ver que las que están en las jefaturas y en los puestos de poder pocas sean madres o 
tengan una familia o hijos pequeños que demanden tiempo y sacrificio. La maternidad y el 
periodismo no son compatibles, o al menos no en la medida en la que las periodistas desearían. Y 
no solo sucede en el caso de las mujeres que ocupan posiciones jerárquicas, existen muchas 
mujeres que todavía son reporteras de tropa y viven día a día esta realidad. 
48 
 
Las mujeres que están solteras están más arriba, porque llámale como quieras, tienen más 
tiempo o que se yo, pero es más probable que una mujer soltera esté haciendo un Phd que 
una mujer que está casada y tiene niños. Entonces primero es eso, o sea la preparación para 
mí es lo que ha hecho que las mujeres estén en menos puesto de jerarquía y, por otro lado 
las condiciones propias de ser madre y de tener una familia ha hecho que menos mujeres 
estén en las jerarquía, porque  te demanda muchísimo más tiempo, te demanda mucho más 
interés en otras cosas. (Mancheno, 2013)   
Con el testimonio confirmamos que es la misma mujer la que decide autodiscriminarse. A decir, de 
Merizalde esta situación de exclusión de las mismas mujeres a los puestos de poder responde a dos 
cosas fundamentales: la primera a una mala asimilación de lo que es el rol femenino. La mujer al 
igual que el hombre tiene la misma potestad de derechos y obligaciones. Y la segunda, a un 
aprovechamiento de parte de la mujer de ciertos factores en el ambiente social y cultural del poder; 
es decir, a buscar en ocasiones consideración aludiendo a su condición femenina y evitar así algún 
tipo de trabajo que sea considerado para hombres.  
Una de las entrevistadas comparte la afirmación realizada anteriormente. Ella cuenta que ha 
trabajado en las jerarquías de los medios de comunicación y asegura que muchas de sus reporteras 
en ocasiones aludieron a su condición femenina para no cumplir con una obligación designada. 
La misma mujer es la que se frenaba, venían y me decían yo no puedo trabajar de tal hora a 
tal hora, yo no puedo salir las noches y otras cosas y el periodismo no tiene horario y hay 
que reflexionar, no es que mañana más lueguito ni nada, si quiere ser buena periodista tiene 
que trabajar igual que el hombre y ahí ganar su espacio. (Neira, 2013) 
Es así como ocurre esta autodiscriminación. Algunas también han aprovechado su condición 
femenina para conseguir algunas cosas en el desarrollo de su trabajo. Ser mujer ha facilitado hasta 
cierto punto acceder a espacios o información que en un momento determinado habría sido más 
complicado para los varones. Sin embargo, eso si se analiza desde el punto de vista masculino 
también resulta contradictorio porque son ellos, los que terminan cubriendo si se quiere las fuentes 
más peligrosas o los espacios en los que están expuestos a algún tipo de violencia. 
Incluso esas reacciones por parte de la mujer pueden provocar miedo en los hombres a ser 
desplazados de sus puestos de trabajo. A veces la mujer por su condición, cree que puede o tiene 
más derechos o beneficios en algún lugar, pero no es así. Hombres y mujeres están en la capacidad 
de ocupar los mismos puestos de trabajo. Solo así, podremos hablar de una equidad de género 
reinante. Caso contrario, se quedará en el discurso. 
No es un secreto entonces que las elites del periodismo, las jerarquías y los espacios de poder sigan 
perteneciendo a los hombres exclusivamente, con algunas excepciones que ya nombramos antes. Lo 
dicho sin duda contribuye a reforzar en el imaginario colectivo los estereotipos de género desde los 
mismos medios encargados de formar la opinión pública. En esta investigación se constata que a 
pesar del considerable aumento de las mujeres en los medios de comunicación no se ha logrado 
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modificar ni los contenidos ni el tratamiento de la información. El periodismo sigue siendo igual de 
androcentrista que hasta algunos años. La única diferencia radica en que la presencia de mujeres en 
las salas de redacción ha aumentado, pero siguen estando reguladas por hombres.  
Y a pesar de existir autodiscriminación por parte de las mismas mujeres en el espacio periodístico 
por las razones que se mencionó en este ítem, es necesario reconocer que cada día más periodistas 
mujeres se están empoderando de las jerarquías en los medios de comunicación y mostrando que 
están capacitadas para gerenciarlo aunque eso implique un sacrificio más fuerte de ellas mismas en 
el tema familiar y necesiten asumir un comportamiento fuerte en esta lucha por construir la 
igualdad en el campo laboral del periodismo.  
3.4.1. Cómo acceder a las jerarquías ¿Es necesario masculinizarse? 
Asumir la dirección de las empresas tanto hombres como mujeres es asumir también las diferencias 
posibles entre lo masculino y lo femenino, posibilitando una interacción más completa y dinámica. 
Es, al mismo tiempo, poner en debate las formas de dominación y subordinación como estereotipos 
socioculturales que se reproducen en el ámbito laboral. Es abrir la puerta a un nuevo proceso de 
identidad laboral definido desde una lógica organizativa diferente.  
Dentro de la lógica organizativa, tanto los puestos como las jerarquías son categorías 
abstractas que no tienen ocupantes, no tienen cuerpo humano ni género. Sin embargo, un 
trabajo abstracto sólo no puede existir debe ser transformado en algo concreto, debe existir 
un trabajador o una trabajadora (Citado por Navarro; Stimpson, 2000: 129).  
Desde esta perspectiva, las jerarquías se convierten en algo que tiene un género dominante de 
forma implícita ya que, la lógica organizativa las presenta como neutras. Lo mismo ocurre con el 
concepto de puesto de trabajo. Éste se define como abstracto y también neutro. El problema se 
presenta cuando se intenta definir a la mujer trabajadora con las características dadas de un 
“verdadero trabajador”, de un “trabajador universal”. Para ello, la mujer se ve obligada a 
transformarse en hombre, esto es, masculinizar su desempeño laboral. Esta particularidad es aún 
más notoria cuando una mujer accede a un cargo jerárquico y elige establecer una relación de poder 
masculina de subordinación con el personal que tiene a cargo.  
El mantenimiento de la jerarquía de género se logra en parte por intermedio de controles, 
con frecuencia implícitos, basados en argumentos sobre la reproducción, la emotividad y la 
sexualidad de las mujeres. Ayudan a legitimar las estructuras organizativas que se crean 
con técnicas abstractas y razonadas. Formas de control más abiertas, tales como el 
hostigamiento sexual, el relegar a las mujeres en edad fértil a espacios de poca movilidad y 
bajo nivel y la penalización (o retribución) del manejo de sus emociones, también 
conforman y refuerzan las jerarquías (Citado por Navarro y Stimpson, 2000: 134 - 69). 
Así se generan sistemas de control organizacional que reproducen la posición subordinada de las 
mujeres y su exclusión de lugares de decisión. Es importante remarcar que todas estas 
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apreciaciones no niegan la presencia de mujeres en cargos jerárquicos en la actualidad, sino que 
intentan dar cuenta de las formas de significación laboral que subyacen aún en la determinación de 
las relaciones laborales y de las jerarquías dentro de una organización. 
Además, estas organizaciones reproducen el comportamiento de las sociedades en las que están 
inmersas por lo que temas como: la igualdad de oportunidades y la discriminación genérica son 
parte legítima en su accionar cotidiano. 
El periodismo de las últimas décadas, es en realidad el mundo del dominio femenino. Si hablamos 
por género, el periodismo está completado por una supremacía de lo femenino en número, en 
cualidad y en calidad. Sin embargo, lo que se descubre en este campo, son otros ejercicios distintos 
de género, de poder u otros roles. 
La mujer ha logrado espacios de poder dentro del periodismo. Es más organizada, más concreta,  
planificada y sabe cómo ejercer su profesión en el día a día. Y por un proceso de asimilación de 
este rol de poder, la mujer debe masculinizarse; es decir, ejercer su trabajo desde lo masculino para 
hacerse respetar, entender y para dejar que los demás se orienten, pero a nivel periodístico. Las 
empresas, como empresas periodísticas todavía están dirigidas por hombres; es decir lograron un 
buen manejo en el tema periodístico y de contenidos, pero en el tema comercial aún está manejado 
por lo masculino.  
Muchas de las mujeres que han llegado a ocupar puestos altos en las empresas periodísticas 
cambiaron su forma de liderar; es decir, convertirse en mujeres fuertes para sentir que su trabajo 
está bien hecho y que pueden manejar mucho personal. Claro nunca han perdido su esencia sin 
embargo, algunas han logrado que su equipo de trabajo sienta toda la presión mientras labora. 
Sentí que en un momento tenía que volverme una fiera para poder ganar el espacio que 
necesitaba y lo hice y me volví una fiera. Era bravísima, todo el mundo me tenía miedo y 
mucha gente decía que no podía trabajar conmigo porque yo era demasiado grosera, 
explosiva y yo creo que en algún momento si me convertí en eso que en realidad no soy. Yo 
soy una persona súper exigente conmigo mismo, muy exigente en el trabajo, yo no les 
perdono una, pero creo que así debemos ser los periodistas. No podemos darnos el lujo de 
equivocarnos o de dejar pasar o ser mediocres entonces yo exijo a los demás, a quienes 
trabajan conmigo, lo mismo que me exijo a mí mismo, pero en cambio me di cuenta que no 
sacaba nada siendo una persona que no era. Que la gente tenía que aprender a respetarme 
como yo soy, a mí hay temas que me afectan mucho, que son muy sensibles para mí y antes 
tenía mucho miedo de expresarlos o exponerlos, porque tenía miedo de que me digan claro 
como es la pobrecita mujercita, por todo llora entonces no puede afrontar ese tema, o sea 
me daba mucho miedo hablar, ahora ya no, ahora yo expongo mis pensamientos con 
seriedad, con argumentos, pero con tranquilidad. (Hinostroza, 2013) 
Este testimonio es muy fuerte y real. Las mujeres debían formarse para ser parte de los medios de 
comunicación de un modo más fuerte que les permitiera adentrarse ahí y ganar su espacio, haciendo 
respetar sus decisiones y criterios frente a distintos temas. No todas comparten este criterio sin 
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embargo, una gran mayoría lo ha ejecutado en algún momento porque no les ha quedado otra 
opción para mantener sus puestos de trabajo. Otras quizá ocultan ese cambio en su modo de trabajar 
bajo en criterio de: “hay que ser firmes para que te respeten”. La frase es una constante en las 
respuestas de las periodistas entrevistadas. Ellas aducen que no es necesario perder la esencia 
femenina, pero que una de las mejores formas de ir ganando espacio en los medios de comunicación 
y en cualquier otro trabajo es ser claras desde el principio. 
Otro de los problemas que se presenta con frecuencia en el tema de las mujeres y las jerarquías de 
los medios, es la edad en la que las mujeres están accediendo a esos espacios. Recordemos que son 
muy pocas las mujeres que podían hacer periodismo hace 30 años y que el espacio estaba dominado 
por hombres. En lo que no se está pensando es que quizá si más mujeres estarían en las direcciones 
de los medios de comunicación la producción de contenidos noticiosos y su lenguaje sería distinto 
desde su concepción y ejes, convirtiéndolos en temas más atractivos a los lectores y sobre todo se 
tendría más presencia de lo femenino como importante en los medios de comunicación. A decir de 
Cristina Fraga en su texto Mujeres y Medios de Comunicación: 
Es necesario abogar por una nueva realidad comunicativa y tecnológica en contraposición 
con la vieja ideología sexista y patriarcal (…) Una mayor presencia de mujeres 
profesionales en los puestos directivos contribuiría a ello, pero además se debe aplicar en el 
trabajo y trasladar a la información, la perspectiva de género. Se trata de introducir nuevos 
códigos en el lenguaje, modificar el sistema de valores, fomentar un nuevo tipo de 
relaciones y sobre todo, desterrar de los medios de comunicación la visión androcéntrica en 
que están inmersos. (Fraga, 2006) 
Quienes acceden a estos espacios en su mayoría son mujeres jóvenes que están mucho más 
actualizadas que los viejos líderes. Ello implica una suerte de rivalidad y la mujer para poder 
sobrellevar eso ha tenido que cambiar su carácter y modo de hacer las cosas.  
La mujer debe hacer  un balance para ganarse el respeto y probablemente obtener más 
poder y eso no es manipulación, pero con una buena dosis de lo que tú eres, con una buena 
dosis de feminismo, no mal interpretado, y una buena dosis de firmeza, de decir esto es lo 
que yo soy, no porque soy mujer vengo acá a pintarme las uñas y a estar riéndome, si no ser 
firme y decir esto es lo que pienso y lo que creo. En los medios sobre todo eso hay que 
establecerlo desde un principio y eso para con hombre y mujeres, si tú encuentras alguien 
muy débil o muy blando que a todo dice si, cualquiera se le va a trepar. (Mancheno, 2013) 
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CAPÍTULO IV 
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
4.1. Conclusiones  
Para empezar el Diseño de Trabajo de Grado y la Ejecución de esta Tesis se utilizó las categorías 
de comunicación, medios de comunicación y periodismo. Se hizo un recorrido por varios autores 
que definen la comunicación y su función en la sociedad. En una segunda parte se produjo un 
acercamiento con el entorno de los medios de comunicación masivos en el país, qué son y cuál es 
su trabajo para tener una idea de lo que es el periodismo y del papel que cumple en la construcción 
de realidades. Finalmente se da el proceso de descripción de la situación de las mujeres periodistas 
en sus tareas cotidianas, todo eso en base a la observación de campo realizada y a la información 
obtenida de las entrevistas realizadas a las informantes calificadas.  
La idea  fundamental en el primer capítulo fue describir el marco conceptual sobre lo que se 
entiende por comunicación, la función de los medios en la producción de información como 
mercancía para ser distribuida en las industrias culturales y que puede ser distribuida en el mercado 
para el beneficio de las empresas y finamente el salto que han dado las empresas de comunicación 
a lo digital. De ello se concluye que:  
 Se describe el marco conceptual de la comunicación, como un tema fundamental en las 
sociedad para generar relaciones entre personas por medio del diálogo y de 
representaciones simbólicas que permiten a los miembros de una sociedad estar en 
comunidad y compartir puntos de vista distintos pero respetando un orden establecido. En 
ese sentido se entiende a la comunicación como un factor que construye realidades con 
sistemas complejos de significación que a la larga son entendibles para todos los seres 
humanos pertenecientes a una misma colectividad y que, además, necesitan satisfacer sus 
necesidades de comunicación a través del intercambio de información por diferentes 
medios. Todo ello considerando que cada sociedad tiene el tipo de configuración 
comunicacional que se merece de acuerdo a la época y los niveles sociales, económicos y 
culturales en los que se desarrolla. 
 Los medios funcionan desde su creación como empresas encargadas de producir mercancía 
con contenido simbólico que pueda ser vendida en el mercado y produzca ganancias 
además de reproducir ideologías ya sea políticas o sociales. Por lo tanto,  la información 
que generan las empresas periodísticas en el día a día responderán siempre a intereses de 
los accionistas mayores de las mismas, ya sean públicas o privadas y generaran reacciones 
de diversa índole en los públicos objetivos aunque estos no estén relacionados entre sí.  
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 La información que producen estas industrias se torna rentable únicamente para los dueños 
de las empresas más no para los periodistas que finalmente son quienes las producen. La 
información ha ganado un máximo potencial en los últimos años con el avance de las 
nuevas tecnologías. La existencia de medios digitales supone que la información sea veloz 
y el periodismo se agiliza más y permite la introducción de más personal en los medios de 
comunicación. Sin embargo, la forma de hacer periodismo también ha ido cambiando y 
ahora se lo puede considerar como algo superficial, es decir que por la inmediatez de la 
información ya no se le dedica el mismo tiempo y sacrificio que antes.  
En el segundo capítulo el objetivo fundamental es analizar y describir el periodismo desde una 
perspectiva académica, su funcionamiento y relación con el poder. Además se busca definir cuál es 
la identidad de los sujetos que laboran en los medios de comunicación en la producción de 
información y las condiciones a las que su trabajo está sujeto ya sea en horarios, salarios, y 
prestaciones profesionales que no han sido bien remuneradas a lo largo de los años y que, aún en la 
actualidad, se mantienen vigentes para ambos géneros. De la información obtenida a lo largo de la 
investigación se puede precisar que: 
 El periodismo es uno de los oficios más antiguos en el mundo y su función principal es la 
de mantener informada a la ciudadanía sobre temas de interés colectivo. Eso lo convierte 
en un oficio de investigación pues el reto de los periodistas está, no solo en encontrar 
información sino, en hacer que esa información sea relevante e impresionante para las 
audiencias. Uno de los requisitos para que esto se cumpla será la forma en la que cada uno 
plantee los temas y el tratamiento que se les otorgue, sin olvidar el sentido de lo que se 
quiere transmitir. En ese sentido cada periodista ingresa en un campo en el que deberá 
demostrar su capacidad de generar información ya sea de índole política, cultural, 
económica o de otro tipo. La forma como los periodistas usen todo el bagaje cultural que 
poseen será determinante para que las industrias tengan más o menos ganancias por el 
producto final.  
 Los periodistas son sujetos que están subordinados y se deben al medio en el que trabajan. 
Su labor es fundamentalmente la de producir información y contar realidades ocultas que 
además y casi siempre afectan a las esferas del poder. No es fácil delimitar que alcance 
tiene la profesión, pues una de las ventajas de ejercerla es el acceso, más o menos fácil, a 
ciertos espacios a los que otros no pueden llegar. Los periodistas se han convertido en 
mediadores socialmente necesarios cuyo trabajo es el de construir una visión del mundo 
desde su perspectiva de agentes sociales. Sin embargo, la identidad periodística hoy en día 
está sujeta a especulaciones que debilitan su imagen originando una constante reflexión 
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sobre quién es realmente un periodista. En los últimos años, el ejercicio del periodismo lo 
ejercía cualquier persona sin importar la profesión ni el ámbito en el que era especialista. 
 Los periodistas están obligados a capacitarse por ellos mismos para desarrollarse 
profesionalmente, pues su forma de trabajo tiene que ver con su modo de entender el 
mundo y con los criterios que usen para determinar que es noticia de lo que no lo es. 
Según la observación de campo y la información obtenida de los mismos periodistas estos 
criterios solo se forman luego de un proceso académico al cursar las aulas universitarias. 
No todos coinciden con esto pues muchos de los maestros del oficio lo han aprendido en la 
calle y han mantenido así en vigencia, durante años, medios de comunicación con alcances 
a nivel nacional y desde hace unos años mundial al aprovechar las nuevas tecnologías.  
 Existen rasgos generales que caracterizan la profesión, por ejemplo, la circunstancia de 
depender más o menos de los lectores, la rapidez con que deben trabajar y redactar, la 
exigencia de temas impuestos por la actualidad, etc. El discurso genérico sobre “el 
periodista” constituye en verdad un obstáculo importante para comprender el campo de 
relaciones en cuyo interior el periodista se sitúa y asume sentido. Según los medios y 
según las secciones, los periodistas pueden acercarse más o menos al polo intelectual o 
científico o han asimilado más o menos la necesidad económica de tratar de lograr la 
tirada máxima, de acuerdo a su capacidad para buscar historias, para mantener sus fuentes 
y para definir lo importante de lo que no lo es. 
 Los periodistas no podrán ejercer su autonomía mientras trabajen en un medio de 
comunicación. Su papel como sujetos productores de realidades los obliga a obedecer los 
parámetros de la empresa en la que publican. Lo que implica que el periodista siempre 
estará regido a las normas que el medio de comunicación imponga de acuerdo a sus 
intereses, por tanto su construcción de la realidad además, de estar pensada para quienes 
consumen esa información, siempre se basará en la ideología política de la empresa para la 
que trabajan. Eso lleva a los periodistas a pensar en dos aristas antes de producir la 
información. La primera que debe ser noticiosa y atractiva para los lectores y la segunda 
que debe estar inscrita dentro de los parámetros de ideología que el medio reproduzca. 
 La actividad periodística siempre tendrá en sus filas dos tipos de trabajadores, a los que se 
denominará  jefes y subordinados. Entendiendo a los primeros como editores, jefes de 
información y directores mientras que, la columna de los subordinados estará encabezada 
por los periodistas de tropa; es decir, reporteros, fotógrafos, camarógrafos entre otros.  
En los medios de comunicación, ya sea radiales, televisivos, prensa escrita o virtuales, la 
jerarquía siempre jugará un papel importante, pues todos tienen una estructura claramente 
marcada en la que cada pieza constituye un pilar fundamental para el desarrollo y 
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mantenimiento del mismo y el cumplimiento del proceso informativo, siendo los jefes de 
información la parte principal de la pirámide por ser los encargados de dirigir la línea 
editorial del medio.  
El tercer capítulo de este trabajo tenía como fin describir, desde una perspectiva de género, la 
participación de la mujer en el periodismo, su inclusión en los medios de comunicación, los lugares 
que ocupa en los puestos de poder y la forma en que ha llegado a ellos. Las consideraciones más 
importantes se detallan a continuación: 
 Las condiciones de trabajo (sueldos, afiliaciones, seguros) siempre han sido precarias en 
los medios de comunicación. Los periodistas deben lidiar con cargas horarias extensas, 
bajos sueldos y otros riesgos profesionales que complican el desarrollo de su trabajo diario. 
Es necesario decir que estas condiciones imperantes en las empresas periodísticas son las 
mismas para hombres y mujeres, por tanto el trabajo periodístico está más sujeto a la 
pasión que a la remuneración. La situación actual de los redactores en los medios de 
comunicación puede cambiar en un lapso de tiempo desde la aprobación de la Ley de 
Comunicación que exige que las personas que hagan comunicación tengan título 
profesional de tercer nivel que avale su trabajo. En el último año a pesar de que los sueldos 
se aumentaron a los trabajadores de la comunicación aún no cubren el esfuerzo que ellos 
realizan a diario para producir información. 
 El sexo como tal, si diferencia biológicamente a las mujeres de los hombres, no lo hace en 
su forma de pensar o actuar, sino son los roles establecidos por la sociedad los que definen 
quién cumple que papel y quién no está capacitado para hacerlo, entendiendo el  espacio 
como un fenómeno social que resulta de las múltiples relaciones entre seres humanos y un 
medio también transformado por esas relaciones. Eso es lo que se conoce como género, es 
decir, el sexo socialmente construido que determina que roles cumplen hombres y mujeres 
en la sociedad. De esta manera surgen relaciones configuradas en torno al poder que 
transforman los espacios que cada uno utiliza con contenidos políticos e ideológicos que 
impactan sobre uno u otro género.  
El periodismo en radio, prensa y televisión difiere en mínimas condiciones y puede ser 
ejercido por hombres y mujeres sin diferencia alguna. La disponibilidad que tienen 
hombres y mujeres para realizar su labor periodística difiere de acuerdo al medio de 
comunicación y la circunstancia en la que se realiza la labor.  
 El ingreso de la mujer en el campo periodístico fue un proceso complicado por varios 
aspectos, entre ellos el nulo acceso que las mujeres tenían a la educación en el siglo XIX, 
lo que hizo que los nacientes medios de comunicación masivos estuvieran conformados por 
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hombres; y el machismo reinante en esa época que hacía pensar a las mujeres como el sexo 
débil, incapaz de lograr cosas por sí misma y mucho menos de producir ideas con un 
sentido claro que pudieran ser manifestadas ampliamente.  
El panorama cambió luego del esfuerzo de algunas mujeres letradas y su lucha por 
construir una igualdad de género en el país, produciendo así las primeras revistas hechas 
por mujeres para mujeres. 
 
 Los medios de comunicación cada vez incluyen más mujeres en sus equipos de trabajo, en 
todas las secciones y su trabajo se desempeña en las mismas condiciones que el de los 
hombres, sin embargo no han logrado alcanzar, en su mayoría, espacios de poder. Pese a 
ello las mujeres no sienten que exista discriminación de género en la actualidad, sino más 
bien creen que su condición de mujeres les facilita en algunas ocasiones cumplir con su 
trabajo y agregarle un valor adicional; es decir, por su forma de concebir el mundo muchas 
de ellas pueden encontrar otro tipo de historias en el mismo contexto, más sensibles y 
sociales que las que un hombre pudiese contar. No existe una discriminación de género 
hacia la mujer, se trata de una autodiscriminación por parte de las mismas mujeres dentro 
de su ámbito laboral. Muchas mujeres son las que se aíslan de cubrir tal o cual tema 
muchas veces por temor a no poder hacerlo por ellas mismas. 
 
 Los riesgos con los que deben luchar las mujeres se incrementan en el día a día pues deben 
cumplir a la par su rol de profesionales y madres, es decir, cuidar a los hijos y tener tiempo 
para dedicarse a ellos. Eso las obliga, en muchas ocasiones, a decidir entre surgir 
profesionalmente o dedicarse a la maternidad. En la actualidad, muchas mujeres periodistas 
van relegando su maternidad al menos hasta desarrollarse primero en el campo profesional, 
alcanzar status y después cumplir como madres y esposas. En el caso de los hombres esta 
condición no se cumple porque a pesar de ser padres ellos aún pueden cumplir con el rol 
profesional, aunque el tiempo en la profesión es absorbente, ellos no cumplen con roles de 
maternidad como la lactancia por ejemplo. 
 La capacidad, destreza, seguridad, tenacidad son cualidades indispensables en una mujer 
que busca crecer en el campo periodístico. Cada mujer debe tener un plus en su trabajo 
diario para que acceda con mayor facilidad a los puestos de poder. Ahora, a diferencia de 
hace algunos años, las mujeres pueden cubrir cualquier tipo de fuente, ya sea política, 
social, económica o cultural. Eso de muestra que las mujeres han ganado su espacio en los 
medios de comunicación pues, en sus inicios, solo estaban destinadas a trabajar en los 
temas más light o variados. Según los testimonios de periodistas con amplia trayectoria que 
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se encuentran en los anexos, antes los espacios que requerían análisis y entendimiento eran 
exclusivos de los hombres.  
 La jerarquización en los medios de comunicación son considerados mentales sin embargo, 
se busca acceder a un estatus profesional de poder ser jefe. Eso responde a un deseo del ser 
humano de llegar más alto y de ir escalando en las esferas de poder. Desde hace unos años, 
más mujeres tienen acceso a las jerarquías en las empresas de comunicación como parte de 
su desempeño profesional. Una parte de los altos mandos en el periodismo están ocupados 
por mujeres. Aunque sean jefes siempre están rodeadas de colegas hombres. La 
segregación de género en los espacios laborales hasta ahora tiene que relación con las 
limitaciones intencionales que se ha puesto a la mujer, por parte de los hombres que están 
en esos espacios con el fin de no acceder al poder jerárquico. En ocasiones estas 
limitaciones no son reconocidas por las mujeres que hasta cierto punto aceptan estas 
condiciones en las empresas en que trabajan. 
 El periodismo de las últimas décadas, es en realidad el mundo del dominio femenino. Si 
hablamos por género, el periodismo está completado por una supremacía de lo femenino en 
número, en cualidad y en calidad. Sin embargo, lo que se descubre en este campo, son 
otros ejercicios distintos de género, de poder u otros roles. La mujer si bien es cierto, ha 
logrado espacios de poder dentro del periodismo. Es más organizada, más concreta,  
planificada y sabe cómo hacer esto. Y por un proceso de asimilación de este rol de poder, 
la mujer debe masculinizarse; es decir, ejercer su trabajo desde lo masculino para hacerse 
respetar, entender y para dejar que los demás se orienten, pero a nivel periodístico. Las 
empresas, como empresas periodísticas todavía están dirigidas por hombres; es decir 
lograron un buen manejo en el tema periodístico y de contenidos, pero en el tema 
comercial aún está manejado por lo masculino. 
4.2. Recomendaciones 
1. A los medios de comunicación: 
 Flexibilizar los horarios para que los periodistas puedan actualizarse y mejorar sus 
conocimientos que serán aplicados en su labor. Y sobre todo cumplir con los 
requerimientos de los periodistas en cuanto a pagos de salarios, afiliaciones y horas 
extras.  
 Dar más apertura a las investigaciones realizadas por los reporteros en el ejercicio 
de su profesión. Ello ayudará a un crecimiento no solo del periodista que produce 
información sino también del medio en el que se la publique. 
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2. A las mujeres periodistas: 
 Ejercer su trabajo sin miedo o temor a equivocaciones. Todo proceso requiere de 
aprendizaje continuo, la autodiscriminación que se detectó en este trabajo no ayuda 
a que el periodismo progrese y que más mujeres vayan alcanzando espacios de 
poder en los medios de comunicación; pese a que las facultades de Comunicación 
Social y las escuelas de Periodismo estén más abarrotadas por mujeres. Es 
momento de abrir esos espacios y consolidarse como líderes en la profesión.  
 Presentar una imagen de mujer líder; es decir, una mujer de decisiones, propuestas 
y acciones, sin necesidad de cambiar su esencia, es decir, no es necesario 
masculinizarse para acceder al poder y ser respetadas. 
3. A las Facultades de Comunicación Social: 
 Vincular a los estudiantes con la práctica. Su inserción en el mundo laboral es 
indispensable para optar por un lugar de trabajo en los medios de comunicación. 
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ANEXO1 
Transcripción de Entrevista a Dayana Mancheno 
LA: ¿Cuál ha sido tu trayectoria periodística y por qué decidiste incursionar en el mundo del 
periodismo y no en otra carrera? 
DM: Yo llevo trece años haciendo radio ya, precisamente este año cumplo 13 años, yo empecé en 
Radio Democracia haciendo el noticiero de la mañana que se llamaba Día a Día, empecé más o 
menos cuando tenía unos 18 o 19 años, estaba en la universidad, luego empecé a escribir para 
diario El Universo tras una pasantía luego me contrataron, entonces escribía para diversas 
secciones, escribía para política, deportes. Pienso que hubo bastante versatilidad en diversas 
secciones. Luego de eso he hecho relaciones públicas en diversas instituciones he sido asesora del 
Ceaces, que es una Institución Gubernamental que básicamente gira en torno a la evaluación de la 
educación superior, he sido presentadora de noticias en Canal Uno, editora de algunas revistas soy 
asesora de comunicación y gestión en relaciones públicas y columnista invitada de diario El 
Comercio. 
Creo que el periodismo fue algo que siempre me apasionó. Tengo una hermana que también es 
periodista que trabajaba en Ecuavisa y claro yo veía lo que hacía y me iba enganchando, me gustó 
siempre dar a conocer información, me acuerdo que cuando me quedaba en la casa, porque estaba 
enferma, veía noticias, es una cosa que normalmente los niños no hacen. Yo pienso que incurrí en 
esta carrera porque ha sido una de mis pasiones, es lo que siempre me gustó el tema de informar 
sobre lo político. 
LA: ¿Cómo percibe la situación laboral de las mujeres en el medio radial? 
DM: bueno yo diría que en radio sobre todo la presencia de mujeres a nivel informativo y a nivel 
periodístico como tal, cada vez es menor. Puedo decir que si bien hay muchísimas mujeres 
haciendo radio la mayoría está inmersa en un tema de farándula, o está inmersa en un tema mucho 
más light o en temas de musicales. Si bien ha habido una inclusión importante de la mujer no 
únicamente en el tema radial si no en el tema televisivo, en el tema de prensa, en el tema revistas 
por ejemplo o incluso hoy en día del periodismo digital, yo diría que cada vez son menos las 
mujeres que deciden intervenir en el ámbito político hablando del tema mediante la radio, me 
parece que hay presencia de mujeres pero en el tema mucho más light o más banales quizá en 
radio. 
LA: ¿A qué crees que se deba esta situación? 
DM: Pienso que la mayoría no quiere mojarse los pantalones, la mayoría prefiere hacer alguna cosa 
que no te complique la vida, alguna cosa que resulte un entretenimiento, que pueda coger una 
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revista y hablar de curiosidades, probablemente el horóscopo, pero no indagar en temas que son 
mucho más profundos, porque mucho se ha manoseado el tema periodismo, una cosa es  que tú 
tengas un programa en radio musical y otra muy diferente que des a la comunidad la información 
en un programa o en un espacio radial. 
LA: ¿Cree que las oportunidades laborales en radio son las mismas para hombres y mujeres, 
cuál es su opinión al respecto? 
DM: Si, yo creo que desde hace mucho tiempo el ámbito mediático siempre ha estado abierto a las 
mujeres, osea más allá de que se hable de que las estadísticas señalen que aún el 14% de las 
mujeres  aún gana menos que los hombres en cualquier tema laboral en cualquier rama, yo pienso 
que el campo es grande, es abierto, el tema es que aún no se han encontrado quizás variaciones para 
lo que se viene haciendo en periodismo, o lo que se viene haciendo en radio, sin embargo el ámbito 
está abierto. Pienso que quedó muy atrás el tema de no, cómo es mujer no puede estar dirigiendo tal 
cosa, o cómo es mujer no puede ser dueña de un espacio propio.  
LA: ¿Cómo se manejan las jerarquías en el medio radial en el que se desempeña, hay un 
equilibrio de género? 
DM: Yo diría que en Sonorama por ejemplo el equipo de reporteras, que si no me equivoco está 
conformado por unas siete personas, me refiero exclusivamente en Quito, el 90% son mujeres , 
entonces hay más bien un predominio del género femenino, en lo que se refiere a reporteras, el 
director es hombre por ejemplo, pero yo diría que es equitativo al momento de contratar a alguien 
por ejemplo, indistintamente de si sea hombre o mujer se valoran más las capacidades y cómo te 
digo a nivel jerárquico pienso que pasa a segundo plano incluso porque se valoran más 
capacidades. 
LA: ¿Cree que existe discriminación en el campo periodístico por una cuestión de género? 
DM: Pienso que no, ten en cuenta que las mujeres por ejemplo son contratadas en cualquier medio 
en una edad en la que ya pueden potencialmente ser madres, que son todas las que son contratadas 
porque de 18 en adelante cualquiera puede ser madre, pero pienso yo que el hecho de estar en una 
edad promedio puedes quedar embarazada por ejemplo y puedes tener mucho menos tiempo por los 
niños y el cuidado que significa una casa. Pienso que no hay trabas que hoy en día se ha superado 
esas trabas, al menos desde mi perspectiva y de lo que yo he vivido. 
LA: ¿Durante su trayectoria como periodista, se ha sentido discriminada al momento de 
realizar una cobertura o investigación, se ha sentido discriminada por el hecho de ser mujer? 
DM: No. Algo así como que se me haya negado algún trabajo o se me haya cerrado alguna puerta 
yo diría que no, de hecho me haces acuerdo a que yo en El Universo, una época cubría deportes 
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que es un medio en su mayoría masculino y me acuerdo que un fotógrafo dijo en algún momento 
yo no puedo trabajar con Dayana en el tema de cubrir fútbol porque estoy más preocupado de que 
le hacen a ella que de ver el partido y de hacer una buena foto, entonces esa fue una cosa que a mí 
me shokeo, le digo, qué me hacen a mí?, cómo que qué me hacen a mí, a mi no me hacen nada, y él 
me decía no, es que viene por ahí alguno y comienzan a silbarte o alguna cosa, entonces yo le decía 
preocúpate tú de hacer la foto y a mí déjame en paz que yo estoy haciendo mi trabajo. Pero te digo 
eso como algo anecdótico, pero de decir he sentido discriminación en mi campo o al momento de 
hacer periodismo por el hecho de ser mujer no. 
LA: ¿Quién considera usted que ha sido una figura femenina representativa dentro del 
campo radial? ¿Cuándo empezó en radio, tenía un referente a seguir? 
DM: Para ser sincera no. Osea hay algunas mujeres que han hecho periodismo por mucho tiempo 
en radio, por ejemplo Carmen Andrade en Radio Centro, Mariana Velasco que hace poco le 
sacaron de Radio Colón, no creería que son mis referentes porque pienso yo que es otro tipo de 
periodismo, un periodismo más tradicional, un periodismo un poco más de antaño y con eso no 
quiero que sean viejas, pero era otro tipo de periodismo, la línea clásica si se quiere. Pienso que 
ellas han sido mujeres que se han movido bastante tiempo y pisando fuerte en el periodismo en 
radio, pero no te puedo decir que sean mis referentes, yo pienso que siempre traté de imponer un 
estilo propio, un estilo de hacer noticia, de hacer información, de una manera fresca, menos 
acartonada. 
LA: Usted decía hace rato que en los espacios noticiosos se veían mucho menos mujeres, ¿cree 
que hay algún tipo de exclusión hacia las mujeres periodistas, dependiendo el tipo de 
programa que se realice? 
DM: Yo no creo que sea un tema preconcebido desde las autoridades del medio, o desde los 
ejecutivos o los gerentes, que digan no es mujer hay que darle algo más light, yo pienso que más 
allá del género lo que se evalúa es las capacidades y el perfil de cada persona. Por ejemplo, en la 
radio donde yo estoy hay mujeres que están hablando, una de sexo, otra de temas de revista 
familiar, de bullyng, del cuidado de los niños o de cómo manejar ciertas situaciones en casa o 
temas psicológicos incluso, pero hay que tener en cuenta que no son periodistas, entonces esa es la 
diferencia, que las personas que están haciendo programas más light, sin desmerecerlos, porque 
cuando son bien llevados son muy buenos. Creo que el tema es que se está valorando el perfil 
previamente de quién va a un espacio, sin importar si es hombre o mujer, si es una periodista que 
está bien capacitada puede hacer desde belleza bien concebido hasta un tema informativo pero más 
allá del género, osea yo pienso que hoy por hoy no se puede asociar el decir porque es mujer se les 
está dando un espacio más light, hoy en día hay muchos hombres que incluso están haciendo 
programas de variedades, de cocina y lo hacen muy bien. Yo no creo que pase por tema de género 
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el hecho de decir a las mujeres se les está dando un tema mucho más light, pienso que es un tema 
más de competencias. 
LA: ¿Cuáles cree que deberían ser los requisitos para que las ingresen en el campo del 
periodismo? 
DM: Pienso que el requisito uno es primero ser profesional, yo soy una defensora a ultranza de que 
el título es la clave, de que el título es el inicio de todo hay mucha gente y por eso te digo a perdido 
su valides el periodismo, validez entre comillas, porque se lo ha banalizado demasiado, porque 
cualquier modelo o cualquier persona que apreció un día en una propaganda ya puede ser periodista 
o comunicadora y eso es falso. Entonces como te digo, el requisito primero sería tener un título, 
para que tenga un bagaje cultural, un bagaje teórico, un bagaje práctico, el tema de la práctica nadie 
te enseña, si no que aprendes ya cuando estás en el medio. Lo siguiente sería amar la profesión, ser 
un apasionado de poder informar vía lo que quieras, vía radio, vía televisión, vía prensa, lo que 
quieras, pero que ames lo que haces y por otro lado además que tengas principios, hay que amar el 
oficio del periodismo desde sus principios, alguien que no es honesto, alguien que es corrupto 
desde sus inicios simplemente no puede ser periodista, por supuesto hay excepciones que rompen 
la regla, entonces creo que es eso, amar el periodismo y seguir capacitándote por ti mismo, si los 
recursos probablemente no permiten que lo puedas hacer en una maestría aquí, fuera, pienso 
también que hay opciones de seguirte ilustrando tú mismo, de jamás creer que simplemente porque 
eres mujer y eres bonita o medio coquetona ya vas a obtener alguna cosa. Pienso que hay que 
sacarse esos tabúes para así poder llegar a donde quieres, pero amando tu oficio y teniendo un 
bagaje académico previo. 
LA: ¿Cuál cree que sea la vía para que las mujeres periodistas puedan ocupar cargos de jefes 
en los medios de comunicación? 
DM: Lo que te digo, estar mucho más informada que el resto, esta es una carrera de que el que sabe 
más está por encima, es un tema del que a pesar de que es importante el tema de la imagen en 
televisión por ejemplo o que tengas una voz modulada en radio o lo que tú quieras o que escribas 
bien en prensa y que si un periodista no lo tiene simplemente no puede ser periodista. Lo principal 
es estar capacitado, estar completamente  capacitada como mujer ser versátil, poder hablar desde un 
tema psicológico, evidentemente social hasta un tema político, por supuesto que uno va escogiendo 
la rama en la que quiere incursionar, pero es importante que conozcas de todo, quién es dueño del 
conocimiento no se puede decir que es dueño de la verdad pero se puede decir que se acerca, 
pienso que ese es realmente el meollo del asunto, tener el conocimiento suficiente para que puedas 
ponerlo en práctica y transmitir lo que realmente es. 
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LA: ¿Cree que para que las mujeres puedan acceder a los puestos de poder en los medios de 
comunicación deban dejar un poco de lado su sensibilidad y portarse más fuertes? 
DM: Pienso que es necesario firmeza, no masculinizarse, pienso que el ser mujer de por sí, yo lo 
pondría y me ha pasado  que a veces por la edad creen que el que es jefe tiene 50 años y cómo tú 
tienes 30 o tienes 25 no tienes porque saber más. Yo por ejemplo he optado por el tema de ser 
firme, en el sentido de exponer lo que yo creo, de decir esto es lo que es y esto es lo que les estoy 
exponiendo y ustedes sabrán si lo toman o lo dejan pero esto es lo que hay que hacer, Por ejemplo, 
cuando yo era asesora en el tema de la Ceaces, es un tema gordo, es un tema grueso, en el que 
todos los asesores eran de 50 años para arriba y yo era la única asesora que tengo 31 años y estoy 
segura que al inicio decían y esta mocosa que hace aquí, a que viene, que va a enseñarnos, pero te 
digo que me gané el respeto profesional y el respeto personal demostrando mi trabajo, lo que yo 
venía hacer y lo que yo sabía, y creo que la mujer debe hacer eso un balance para ganarse el respeto 
y probablemente obtener más poder y eso no es manipulación pero con una buena dosis de lo que 
tú eres, con una buena dosis de feminismo, no mal interpretado, y una buena dosis de firmeza, de 
decir esto es lo que yo soy, no porque soy mujer vengo acá a pintarme las uñas y a estar riéndome, 
si no ser firme y decir esto es lo que pienso y lo que creo. En los medios sobre todo eso hay que 
establecerlo desde un principio y eso para con hombre y mujeres, si tu encuentras alguien muy 
débil o muy blando que a todo dice si, cualquiera se le va a trepar, pero yo creo que tú estableces 
las jerarquías, las jerarquías son mentales y tu estableces una vez que, la gente lee, la gente sabe 
interpretar cuando una persona sabe lo que quiere y sabe perfectamente a donde va, y el camino los 
obstáculos se van sorteando si tienes bien definido lo que quieres, creo que si tú tienes bien 
establecida la jerarquía en tu cabeza, el poder te llega, las mujeres incluso somos mucho más 
hábiles para obtener poder.  
LA: ¿Cómo percibe la situación laboral de las mujeres en el medio radial? 
DM: Yo creo que el tema económico jamás ha sido un tema por el que alegrarse en el periodismo, 
ni en radio, ni en televisión ni en prensa, porque esa es la verdad osea quién quiere hacerse 
millonario, no se haga periodista. Yo pienso que hoy en día en radio por ejemplo a nivel de 
reporteras son las que más horarios complicados tienen, en las que hay horas extras, turnos, 
feriados de trabajo y que son horarios complicados en los que a una mujer, a una madre por 
ejemplo se complica sin duda, no soy mamá, pero pienso que quitarte un fin de semana, quitarte un 
feriado sabiendo que hay turno, tu aceptas las condiciones, pero si es complicado. Yo me acuerdo 
en el Universo quién era mi jefa tenía la bebé en el coche alado mientras trabajaba y la secretaria le 
daba el biberón  y ella gritaba, dele el biberón por favor, hasta hey, el reportero que tiene que irse a 
tal parte, osea se ven esas cosas, el tema está en como tú lo manejas, el apoyo que tengas de tu 
familia y probablemente lo que aquí todavía no hay son guarderías en cualquier empresa, una vez 
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que tengan más de 25 mujeres en el personal, pienso que eso debería implementarse, porque hay 
mucha gente que es brillante y que no puede trabajar simplemente porque no tiene con quién dejar 
a sus niños. En el tema del pago hombres y mujeres no han sido bien remunerados jamás, en la 
radio por ejemplo hay reporteros que viven en provincia y que solo sacan sus temas a veces y con 
seguridad te puedo decir que no gana bien, pienso que el tema laboral podría mejorar en el tema de 
flexibilidad en los horarios y quién te ayude a cuidar los niños, podrían haber mejores sueldos, 
deberían haber mejores sueldos, pienso que ahí, es donde más conflicto puede haber y que ese sería 
un gran beneficio para las mujeres. 
LA: Algo que crees que sea importante y que a mí se me haya escapado en esta entrevista. 
DM: Yo te diría que el ser mujer y cuando uno se respeta y hace que te respeten es un plus al ser 
periodista y en cualquier carrera, y si muestras tu talento y si tienes algo por ahí, yo creo que todas 
las mujeres tienen algo agradable que ofrecer, en el sentido de su forma de ser. Las mujeres somos 
mucho más perceptivas y eso a veces te hace tener más olfato periodístico y encontrar la postura de 
una persona, como te habla, cómo te mira, tú dices ahí está la noticia cosas que a veces a los 
hombres por ver en global se les escapa, yo pienso que las mujeres estamos como nunca antes en 
un momento en el que somos aptas para todo, sin tergiversar lo que es el tema de feminidad con 
feminismo, yo creo que hoy en día las mujeres estamos alcanzando  no únicamente puestos en 
jerarquía elevadas sino un reconocimiento interno. Cuando tú tienes un autoreconocimiento interno 
eso es lo que te da poder, cuando sabes que quieres y que puedes aportar al medio, a la comunidad 
o a lo que sea.  
LA: ¿Cree que existe una autodiscriminación desde las mismas mujeres a ocupar cargos de 
poder, cuál es su opinión al respecto? 
DM: Yo prefiero trabajar con hombres, hay menos roces, hay menos conflictos, porque yo soy una 
persona que te dice las cosas son así y no es que sea cuadrada, si no que no estoy con tonteritas de 
que hay no seas malito o cosas así, osea te digo no, o te digo sí. Entonces las mujeres de por sí en 
muchas ocasiones son las que generan hasta envidia, de que no pues ya a esta le dieron ese 
programa no puede ser, entonces ahí viene cuando no están totalmente capacitadas entonces yo 
tengo que hacer otra cosa y están con el jefe, esa es una verdad, en los medios es donde más se da 
eso. Y te digo hay muchísima competencia en el sentido de que no pues a esta ya le dieron un 
premio entonces yo tengo que y que hago, mejor no hablo ni le felicito, es como una naturaleza 
maligna que tenemos las mujeres. Es difícil pero si tú tienes un perfil adecuado puedes entrar. 
No creo que se cierren los medios para las mujeres, pero en las jerarquías yo creo que las mismas 
mujeres en un momento dado dicen no. Haber si tú te das cuenta las mujeres que están solteras 
están más arriba, porque llámale como quieras, tienen más tiempo o que se yo, pero es más 
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probable que una mujer soltera esté haciendo un Phd que una mujer que está casada y tiene niños, 
entonces primero es eso, osea la preparación para mí es lo que ha hecho que las mujeres estén en 
menos puesto de jerarquía y por otro lado las condiciones propias de ser madre y de tener una 
familia ha hecho que menos mujeres estén en las jerarquía, porque  te demanda muchísimo más 
tiempo, te demanda mucho más interés en otras cosas.   
Llega un momento en que tú pones en una balanza y dices este sueldo está buenísimo y es una 
jefatura pero por otro lado eso implica no verles a mis hijos y no compartir con ellos, entonces a mi 
manera de ver hay una autodiscriminación en ese sentido. Osea habrán medios en los que dicen no 
yo prefiero que el jefe sea hombre, porque es más bravo y grita más, pero si quieres te puedo dar 
millón nombres de mujeres que gritan más que hombres pero para mí es más bien una 
autodiscriminación y no en sentido peyorativo si no es una autodiscriminación en el sentido de ser 
jefe vs. Ser madre y en una mujer significa incluso el que no puedes comparar a una mujer que 
trabaja en una oficina y que se va a las cinco de la tarde a una que es directora de un medio que 
tiene que sacar el noticiero y no se va hasta que eso no esté listo, osea incluso si no eres casada, si 
no que solo tienes novio te dice, cuando salimos. Entonces yo sí creo que es una 
autodiscriminación no en el mal sentido si no en el hecho de que es lo que prefiero, mi vida 
personal o mi trabajo y ahí si ya es una decisión personal, unas escogen la familia, otras el trabajo y 
otras mitad, mitad.  
ANEXO 2 
Transcripción de entrevista a Janeth Hinostroza 
LA: ¿Cuál ha sido su trayectoria periodística y porque decidiste incursionar en este campo? 
JH: bueno yo llevo 21 años trabajando en periodismo, siempre quise ser periodista, varios de mis 
familiares por parte de mi mamá son periodistas y siempre los admiré mucho y para mí siempre fue 
un sueño poder trabajar en esta profesión, yo siempre tuve ese ideal hasta que lo conseguí.   
LA: ¿Cómo ve situación laboral las mujeres periodistas en la televisión quiteña? 
JH: Creo que ha ido creciendo de manera importante, cuando yo empecé a trabajar era un trabajo 
de hombres, el trabajo importante era para hombres, las reporteras mujeres más atendíamos casos 
de temas como de salud, educación y temas un poco más light que nos confiaban a nosotros pero 
poco a poco fuimos ganado el espacio que hoy tenemos.  
Hoy en cambio creo que no hay diferencia entre hombres y mujeres en el periodismo y por igual 
trabajamos temas complicados como sencillos a demás que creo que a lo largo, ese trabajo que 
hicimos las mujeres en salud, en educación en esos temas llamados light les fuimos dando espacio 
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que antes no tenía, porque por nuestra sensibilidad, por nuestra visión vemos de otra manera este 
tipo de temas porque están mucho más cercanos a nosotros como madres, como hijas, es algo que 
quizás los otros hombres no lo pueden ver entonces creo que ha sido muy importante el crecimiento 
que hemos tenido.  
Hoy que soy periodista, por ejemplo el tema de las entrevistas que era el espacio más importante 
dentro de un canal de televisión, también era exclusivo para los hombres y si hoy tú te fijas es un 
espacio tomado por las mujeres y ese espacio nos hemos ganado, la lucha no ha sido fácil, ha sido 
complicada difícil y dura, pero como todas las luchas, osea no hay ninguna lucha fácil, creo que si 
alguna lucha nos queda fácil no nos gusta, porque las mujeres también somos así, entonces yo sí 
creo que las mujeres tenemos hoy un espacio muy importante dentro de los medios de 
comunicación inclusive dentro de los puestos directivos, hoy hay muchas mujeres dentro de los 
puestos directivos. 
LA: ¿Cuál cree que sea la vía para que las mujeres periodistas puedan ocupar cargos de jefes 
en los medios de comunicación? 
JH: No hay otra manera que demostrando en el día a día y con el trabajo. En periodismo necesitas 
convertirte en un líder, como en todos los trabajos, no hay diferencia si quién llega a la cúspide de 
una empresa es porque ha demostrado con su trayectoria, que tiene conocimiento, que es creativo, 
que es un buen líder, que es un buen jefe. Hay que reunir un montón de características para llegar 
arriba y esas características las podemos reunir tranquilamente las mujeres, pero es una carrera a 
largo plazo, es un camino largo que hay que recorrerlo, mucho más en periodismo porque por 
decirte para gerenciar una empresa yo creo que es muy importante la experiencia, pero yo creo que 
de la universidad tú ya sales con muchísimo conocimiento en lo que es técnicas, estrategias para 
poder aplicarlas en una empres y depende también de otras cosas pero ya puedes empezar a tener 
éxito. En cambio el periodismo es una carrera de largo aliento, solamente cuando has reunido el 
bagaje, la experiencia el conocimiento la sabiduría es cuando uno debería atreverse a pedir un 
espacio arriba 
LA: para manejar este poder, ¿quizá las mujeres han tenido que abandonar su espacio de 
sensibilidad característico y convertirse un poco más en mujeres fuertes para manejar estos 
espacios de poder? 
JH: Creo que como en todo también, en el periodismo yo te digo la lucha ha sido complicada, en 
mi caso por ejemplo, yo empecé muy joven, empecé a los 18 o 19 años ya a trabajar en un canal de 
televisión y por supuesto primero me tomaron como la niñita que quería jugar a ser periodista, 
después como la que como era rubia seguro era tonta y como era bonita entonces también me 
faltaba un poco de cerebro y tenía que hacer otro tipo de cosas para que me dieran esas 
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oportunidades, es decir, todo ese tipo de estigmas a los que las mujeres estamos expuestas, que si 
eres gordita entonces no vas a poder hacer las cosas porque eres gordita y no te da el cuerpo, este 
trabajo también implica mucho esfuerzo físico, que si eres fea entonces no vas a poder entrar a la 
televisión porque solo es para la gente linda, hay un montón de estigmas y de tonterías contra las 
que las mujeres hemos tenido que luchar y que al mismo tiempo son cosas por las que los hombres 
no han tenido que pasar. Ellos no importa si son feos gordos, flacos, guapos, altos, negros, osea no 
importa pero a la mujer si le estigmatizan para poder hacer una carrera especialmente en el 
periodismo pero de todas formas ir creciendo aunque no ha sido fácil es muy enriquecedor. 
Ahora yo te digo que en mi carrera hice eso, sentí que en un momento tenía que volverme una fiera 
para poder ganar el espacio que necesitaba y lo hice y me volví una fiera, era bravísima, todo el 
mundo me tenía miedo y mucha gente decía que no podía trabajar conmigo porque yo era 
demasiado grosera, explosiva y yo creo que en algún momento si me convertí en eso que en 
realidad no soy. Yo soy una persona súper exigente conmigo mismo, muy exigente en el trabajo, yo 
no les perdono una, pero creo que así debemos ser los periodistas, no podemos darnos el lujo de 
equivocarnos o de dejar pasar o ser mediocres entonces yo exijo a los demás, a quienes trabajan 
conmigo, lo mismo que me exijo a mí mismo, pero en cambio me di cuenta que no sacaba nada 
siendo una persona que no era, que la gente tenía que aprender a respetarme como yo soy, a mi hay 
temas que me afectan mucho, que son muy sensibles para mí y antes tenía mucho miedo de 
expresarlos o exponerlos, porque tenía miedo de que me digan claro como es la pobrecita 
mujercita, por todo llora entonces no puede afrontar ese tema, osea me daba mucho miedo hablar, 
ahora ya no, ahora yo expongo mis pensamientos con seriedad, con argumentos pero con 
tranquilidad, no me da miedo decir que soy sensible ni me da vergüenza que hay temas y hay casos 
que me hacen llorar y más bien he aprendido a enseñar lo enriquecedor que es para el trabajo 
periodístico la sensibilidad y que es la sensibilidad femenina. 
Yo como mujer he estado en todo tipo de eventos y créeme que yo he visto que no es el mismo el 
enfoque que le da un hombre por ejemplo a un terremoto que las historias que la mujer es capaz de 
encontrar igual de dramáticas, igual de impactantes pero abordadas desde otro punto de vista, desde 
ese lado más sensible que tiene la mujer, claro que sí, yo respeto muchísimo la visión que tienen los 
hombres también no es que no sean válidas ni nada por el estilo, son visiones distintas y 
absolutamente necesarias para hacer periodismo. 
LA: ¿Durante su trayectoria como periodista, se ha sentido discriminada al momento de 
realizar una cobertura o investigación, se ha sentido discriminada por el hecho de ser mujer? 
JH: Al principio si y al inicio yo también tenía ese temor de que pasa si no puedo escalar, si no 
puedo subir, si me canso, pero después dije no, no, osea yo soy tan fuerte y joven y capaz y tengo 
las ganas y tengo el ñeque para poder hacer cualquier tipo de cosas y para entender, porque mira, 
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no era tanto hacia los temas físicos, por llamarlos de alguna manera, no es que me decía no es que 
usted no va hacer la nota de la montaña porque no puede subir la montaña, osea no, yo muchas 
veces estuve cubriendo inundaciones, con el agua hasta el cuello, en el machángara expuesta a cosa 
y suciedades y porquerías que si como mujer me podían hacer dalo igual lo hice, entonces ahí no 
había discriminación. En donde había discriminación era cuando decían saben que hay esta sesión 
importantísima en el Congreso o en el Palacio de Gobierno. Importantísima, sesión, en el Palacio 
de Gobierno, donde había un tema conflictivo que había que entender entonces ahí decían no que 
vaya fulanito, ella no. Pero yo he tenido mucha suerte y he tenido unos jefes extraordinarios y yo 
he sido muy valiente y me he parado y he dicho no, yo también puedo y yo también quiero y he 
peleado mi espacio y finalmente se han arriesgado a darme ese espacio y no los defraudé.  
Entonces como te digo ha sido una lucha difícil, complicada, injusta pero a la final como todas las 
luchas hay que hacerlas.  
LA: ¿Cómo se manejan las jerarquías en el medio televisivo; hay un equilibrio de género en 
el nivel jerárquico? 
JH: Yo creo que se ha nivelado mucho, todavía hay más hombres que mujeres en las partes 
directivas pero yo creo que en este momento ya no obedece a una discriminación. Te voy a exponer 
mi caso, yo en este momento tengo 40 años, 21 años de carrera y no me interesa ser en este 
momento jefe, por qué, no porque no me sienta capaz, me siento absolutamente capaz y preparada 
para hacerlo, pero yo tengo hijos y aunque tú quieras igualarte en absolutamente en todo, yo si 
siento y he tenido experiencia de que la madre es muy importante su presencia en la casa, en el 
hogar. Lo que yo he hecho es lograr un balance entre el trabajo y mi casa y me siento feliz, me 
siento realizada, me siento súper exitosa pero esa es una realidad que no te impone el periodismo ni 
te impone una discriminación de género ni la sociedad, yo creo que esa es una realidad que en 
cierto momento de la vida nos la ponemos las mismas mujeres, creo que la mayoría de ellas. 
 Ser directora de noticias de un canal de televisión es un trabajo que es para hacerlo bien hecho 24 
horas al día, siete días a la semana, 365 días al año y la noticia ocurre en cualquier momento, 
cuando yo trabajé en noticias me perdí muchos días de la madre, muchos días el padre, me perdí 
navidades, me perdí momentos muy importantes porque en esos días ocurrieron noticias, porque en 
esos días me tocó estar de turno, entonces esta es una carrera súper absorbente, súper demandante y 
que cuando uno ya es mamá tu ya te lo piensas bien, yo tengo una hija de 19 años y la tuve después 
de un año de estar trabajando, la tuve muy jovencita y tengo ahora un hijo de cinco años y voy a 
tener otro bebé. La diferencia entre mi hija de 19 años y mi hija de cinco es abismal, para darle la 
seguridad que mi hija de 19 años necesita para irse a estudiar a otro país fueron años de trabajo con 
ella de recuperar el tiempo perdido, todo el tiempo que no le di cuando ella era niña y me duele y 
me afecta, me afecta mucho más que no ser directora de un noticiero. 
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LA: ¿Quién o quiénes son sus referentes femeninos en el campo periodístico en televisión? 
JH: tengo muchos, aquí por ejemplo siempre desde pequeña le admiré a Alfonso Espinoza de los 
Monteros hoy es un gran presentador, pero en su momento fue un gran periodista, una persona muy 
noble, un ejemplo realimente para mí a seguir una persona muy importante a seguir, mientras 
crecía lo vi estar en los momentos más importantes de la historia de nuestro país y yo también 
quería estar ahí entonces yo a él creo que fue el primero que admiré. 
 Mujeres periodistas Bárbara Walters es alguien a quién sigo mucho y en Colombia también tuve 
muchos ejemplos porque yo viví allá ocho años y allá yo realmente me formé. Allá tenías un 
director hombre que se llama Hamid Amad con quién aprendí a patadas porque es súper fuerte pero 
aprendí muchas cosas, hay mucha gente, yo creo que en el camino aprendí muchas cosas y son 
mucha gente valiosa que me ha enseñado y yo a ellas las mantengo en la mente y en el corazón.   
LA: ¿Cuáles son las condiciones de trabajo de las mujeres periodistas en la televisión 
(Horarios, aportaciones al IESS, sueldo, etc.)? 
JH: Haber en cuánto a condiciones de trabajo yo creo que hoy estamos igual, tenemos la 
oportunidad de cubrir cualquier tipo de fuente y podemos trabajar al mismo nivel que cualquier 
hombre, estamos sujetas a las leyes ecuatorianas en igualdad de condiciones, tal vez en los salarios 
quizá sigue habiendo una diferencia, pero yo creo que hay que ponerse a ver caso por caso, porque 
por ejemplo en el canal donde yo trabajo, si es que hay hombres que gana más que las mujeres que 
trabajan en este momento en el noticiero es porque trabajan más años. No creo que haya una 
discriminación y yo creo que esa diferencia es justo, no es junto que un periodista que recién entra 
a trabajar gane lo mismo que uno que lleva trabajando 20 años. Ahora estamos recién cambiando la 
generación, esos periodistas que llevan trabajando 20 años la mayoría eran hombres  entonces yo si 
veo las cosas de una manera no tan feminista yo creo que las mujeres hemos ido ganando nuestro 
espacio y que ahora sobre todo esas diferencias en periodismo se han acortado muchísimo.  
LA: ¿hay algo que es importante mencionar y que yo no toqué en esta entrevista? 
JH: Siempre digo que en este tema del género es súper importante ser equilibrado yo creo que a 
veces a las mujeres se nos pasa la mano, muchas veces exigimos cosas por el hecho de ser mujeres 
y no creo que esté bien, no creo que eso sea justo. 
LA: puede ser como que ejercemos una especie de machismo desde nosotras mismo, o una 
autodiscriminación. 
JH: te vuelves una cosa especial porque eres mujer y no es, yo creo que ha habido situaciones 
injustas donde a las mujeres nos han discriminado y ganarse el espacio y ponerse al mismo nivel 
que los hombres ha sido importante pero yo creo que ahí ya estamos bien pero en ciertos aspectos, 
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en ciertas situaciones yo a veces veo que las mujeres queremos un lugar especial por ser mujeres 
que no creo que es correcto. 
Por otro lado hay una cosa que siempre se dice de la televisión, que la televisión explota a las 
mujeres, eso es un tema importante que debes tomar en cuenta en tu trabajo, para mí no es en todo 
los casos no es una generalidad y es una realidad que ha sido tergiversada, par a trabajar en 
televisión muchas mujeres tienen que ser bonitas, tienen que estar bien físicamente pero ellas están 
ahí porque ellas quieren nunca nadie les obliga ni les explota, esa es una cosa que hay que decir 
porque muchas veces te estigmatizan también, es que esa que sale mostrando las piernas, esa que 
sale mostrando los senos solamente está ahí para explotarle físicamente y no es cierto para estar en 
la televisión también se necesita tener talento, tener ángel.  
Esto que te digo del ángel es una cosa muy importante porque no todas las mujeres bonitas tienen 
ángel. Ángel es esa empatía es esa cosas con al que haces clic con tu público, que puede ser no 
físico sino interno, es una cosa de transmitir sentimientos, la televisión transmite sentimientos, y 
transmites ira, dolor, rabia, alegría impacto, osea transmites muchas cosas cuando un presentador 
logra transmitir algo hace clic con la gente, no solo porque eres bonita o tienes buenas piernas, 
entonces tú por eso has visto que hay miles de mujeres bonitas que han pasado por la televisión que 
no han durado, pero también hay otras mujeres que son bonitas y han durado no solo por eso sino 
que también tienen talento, tienen algo, son trabajadoras, la televisión es dura en todos los aspectos, 
dentro es una selva salvaje en la que hay que sobrevivir eso también es un tema que a mí me 
molesta mucho que digan que todas las mujeres que trabajan en televisión son explotadas o no son 
talentosas eso no es cierto y que la televisión solo escoge gente bonita, quizá solo para las pantallas 
y yo te puedo decir que he visto gente en el Ecuador y también en otras partes del mundo ya no 
solo las mujeres bonitas están en la televisión, hay muchas mujeres guapas atractivas, porque todas 
las mujeres tenemos algo, que están en la televisión que triunfan en la televisión. Mira Oprah 
Wrinfrey es la presentadora más rica y famosa de los estado unidos no es bonita ni flaca y es 
exitosa, entonces no es cierto hay gente que sueña con estar en la televisión y la gente que suela lo 
logra, y muchas de esas mujeres son bonitas, son guapas y les gusta verse bien y eso no tiene nada 
de malo. 
LA: ¿Has sentido que existe miedo por los hombres de sentirse desplazados por una mujer 
por qué está le puede quitar el espacio? 
JH: como en todos los ámbitos del trabajo, yo creo que esos temores que puede haber entre 
hombres y mujeres o mujeres y mujeres hay en todos los espacios yo si he sentido eso muchas 
veces pero no estoy segura que sea una cosa exclusiva de la televisión, yo creo que es una cosa de 
todos los trabajos sobre todo en países donde el machismo es marcado como aquí. Entonces cuando 
un hombre siente que tu diste mejores ideas, que hablaste mejor, que presentaste un mejor proyecto 
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por supuesto que se va a sentir amenazado y empieza la guerra empieza hacerte cosas y un poco la 
vida imposible, pero yo creo que eso sucede en todos los campos laborales.  
ANEXO 3 
Transcripción de entrevista a Mariana Neira 
MN: Yo soy periodista básicamente de medios escritos, también he hecho televisión durante estos 
30 años que llevo haciendo periodismo y básicamente dentro de estas áreas haciendo investigación, 
soy periodista de investigación 
LA: Cree usted que las mujeres periodistas tienen más oportunidades de trabajo en prensa 
que en otros medios de comunicación, cuál es su opinión al respecto 
MN: Puede que sí, depende también de los tamaños de las empresas, en los periódicos por ejemplo 
son más grandes las redacciones y tienen la opción de contratar más personas y dentro de eso 
buscan un equilibrio entre hombre y mujer. Yo conozco de medios en los que prefieren a las 
mujeres, supongo que por alguna cosa especial debe ser pero en cambio televisión y radio las 
redacciones son más pequeñas, entonces ahí tiene que ser más selectivo y la batalla ahí está en la 
mujer, la mujer debe batallar por conseguir un puesto ahí. 
LA: ¿es más complicado para las mujeres entrar a los medios radiales y televisivos, por qué? 
MN: Si, uno por los espacios que son reducidos y otra porque tiene que mostrar mucha capacidad 
para competir con los compañeros varones que han estado dominando esos espacios años antes. 
LA: ¿Considera usted que en los medios de comunicación quiteños aún se mantenga un cierto 
grado de favoritismo hacia los hombres al momento de contratar nuevo personal, cómo cree 
que ha evolucionado esta situación? 
MN: Yo creo que no hay un favoritismo, reitero creo que es una selección de acuerdo a las 
capacidades, ahora se toma muy en cuenta eso que antes era a lo que venga, ahora se observa 
mucho la capacidad, le digo por mi experiencia de selección de personal, yo no he preferido más 
hombres que mujeres sino he visto mucho la capacidad de cada uno. 
LA: Usted por qué cree que las jerarquías en los medios de comunicación estén manejadas 
por hombres y no por mujeres  
MN: si hay mujeres, en este momento, en diario la hora la directora es una mujer, en revista vistazo 
la editora general es una mujer, y creo que se van abriendo espacios, la dueña de diario el 
Comercio, la principal accionista es una mujer, osea no creo que haya un machismo, más bien creo 
que la nuestra es una profesión muy especial en la que se comparte mucho, conversamos mucho 
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hombres y mujeres yo he visto en otros gremios hacen bandos de hombres y mujeres en nuestro 
caso eso no ocurre, compartimos más y respetamos más todo lo que tiene que ver con hombres y 
mujeres. 
LA: ¿Durante su trayectoria ha sentido discriminación al momento de realizar algún tipo de 
trabajo periodístico por el hecho de ser mujer? 
MN: Nunca, no he sentido ese tipo de discriminación, yo creo que uno tiene que ganarse el espacio 
para que lo respeten no importa si se es hombre o mujer. 
LA: ¿Cuál es el trabajo más fuerte que ha realizado en el campo periodístico? 
MN: investigación, es lo más duro y más agotador porque uno trabaja ahí contra todos los molinos 
de viento luchando contra las agresiones, insultos amenazas y también el otro lado la ayuda de la 
gente. 
LA: ¿Cómo evalúa el avance e incursión de las mujeres en el campo periodístico? 
MN: Pues es una decisión audaz, algo que no hay mucho mercado laboral y de todas maneras 
buscan hacer una profesión que por lo menos les dé para sobrevivir y felizmente lo que quedan es 
otros espacios que no solo se circunscriben a lo que es medios de comunicación, también van a 
comunicación institucional y veo que hay mucha gente que están abriéndose espacio en eso. 
LA: ¿A su criterio, quiénes son las mujeres que mejor se han desempeñado en el campo 
periodístico en, tiene algún referente? 
MN: No, cuando yo empecé a estudiar periodismo los referentes que yo tuve fueron las revistas 
que leía y me fascinaba ver como escriben artículos y cómo viajan, me cautivo el hecho de los 
periodistas están de un lado para el otro, quizá uno de mis referentes es la italiana  Oriana Falacci, 
la gran entrevistadora del siglo XX y los profesores que de uno u otro modo le instan a leer escribir 
de tal o cual forma. 
LA: ¿Cuál cree que sea la vía para que las mujeres periodistas puedan ocupar cargos de jefes 
en los medios de comunicación? 
MN: Hay que ser competitivos, hay que mejorar cada día y eso es muy duro para la mujer porque 
también tiene responsabilidades maternales y de esposa que inciden de alguna manera, al menos lo 
de la maternidad es una cosa que no se puede delegar, hay que superar muchas barreras, hay que 
leer y una de las cosas que es indispensable en el periodismo es la puntualidad no,  el cumplimiento 
y la seriedad en el trabajo.  
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LA: ¿Cuáles son las condiciones de trabajo de las mujeres periodistas en la prensa Quiteña 
(Horarios, aportaciones al IESS, sueldo, etc.)? 
MN: Creo que las empresas si estuvieron con esos deslices yo creo que laborales yo creo que ya 
debieron considerarlos creo que todo el mundo ahora está cumpliendo con el salario mínimo, 
derechos laborales y sociales porque yo digo si queremos que un periodista que responda bien en el 
trabajo tenemos que cumplir de todo, es lo mismo que en cualquier otra profesión. 
LA: Cree usted entonces que haya o no discriminación de género en el periodismo  
MN: No, no hay discriminación de género en el periodismo, la mujer debe buscarse su espacio, 
tiene que luchar  y conocemos y vemos hay mujeres muy valiosas en el campo periodístico aún 
cuando no estén en posiciones jerárquicas, es que no tenemos que pensar solo en eso que la mujer 
es gran periodista porque está en altos cargos, hay mandos medios muy importantes, hay 
periodistas que no han llegado a ser directoras o editoras pero son valiosas en lo que hacen, lo 
mismo pasa con los hombres, hay gente valiosa que hace investigación periodística y que no está 
en jefaturas. Yo creo que hay que medir la capacidad no por tanto la jerarquía si no por la calidad 
de su trabajo. 
LA: ¿Cree que hay algo que sea importante mencionar en esta entrevista y que yo no lo haya 
tocado? 
MN: Creo que es importante y noté alguna vez cuando yo tenía la jefatura de una revista y es que 
la misma mujer es la que se frenaba, venían y me decían yo no puedo trabajar de tal hora a tal hora, 
yo no puedo salir las noches y otras cosas y el periodismo no tiene horario y hay que reflexionar, 
no es que mañana más lueguito ni nada, si quiere ser buena periodista tiene que trabajar igual que 
el hombre y ahí ganar su espacio. 
ANEXO 4 
Transcripción Entrevista a María José Troya 
LA: ¿Cuáles son las condiciones de trabajo de las mujeres periodistas en la prensa Quiteña 
(Horarios, aportaciones al IESS, sueldo, etc.)? 
MJT: Haber creería que no tiene mucho que ver con el género sino más bien con las empresas y 
creería básicamente que eso responde mucho a un nivel empresarial y a las políticas que manejan 
en ciertas empresas más no por el género, entonces poco o nada tiene que ver eso si seas un hombre 
o una mujer, si trabajas en alguna empresa deberías por ende deberías estar afiliado a todo lo que el 
Estado te ofrece y te garantiza como ciudadano y como trabajador.  
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Ahora si me preguntas por horarios y eso, creo que son básicamente los mismos, tú que eres 
periodista y has trabajado en un medio sabes que a veces por nuestra naturaleza no tenemos horario 
en realidad, es como un doctor, en el momento que se necesite deberíamos estar pero poco tiene 
que ver con si eres hombre o mujer, sino que siempre hay que estar atentos y pilas para lo que se 
necesite. Osea en una empresa tú vas, animal, objeto cosa, a trabajar, en cualquier tipo de empresa, 
más allá de la periodística y creo que las condiciones deberían ser las mismas, hablando de gente 
normal, de empresas normales en las que esto se cumpla. Entonces no creo que el tema tenga que 
ver con el género ni con la profesión, eso debería ser inherente a los derechos del trabajador, que se 
cumplan o no yo no podría decirlo, pero deberían cumplirse. 
LA: ¿Cómo se manejan las relaciones jerárquicas en el medio de comunicación en el que se 
desempeña? 
MJT: En el caso específico de esta nueva empresa en la que yo estoy  si, de hecho las editoras de 
las revistas actualmente son mujeres y en mi departamento que es una cuestión que tampoco 
quisiera que se tome como que hay un feminismo reinante ahí, no, es una cuestión que se ha dado 
por las condiciones, hay muy pocos hombres y tampoco tiene que ver nada con el carácter afable 
que se nos atribuye a las mujeres, que son más chéveres, más carismáticas, más conversonas, no va 
por ahí, simplemente hay trabajos en los que a veces terminas escogiendo gente que dices va más 
por aquí, la coincidencia es que sean mujeres. En el caso de esta empresa la mayoría son mujeres la 
mayoría, la directiva, los dueños de la empresa son hombres pero… uno de ellos es Cristian del 
Alcázar Ponce, no vale la pena ni que lo menciones, es solo por darte un ejemplo, pero es porque 
tiene una trayectoria amplísima en el mundo de la comunicación en Ecuador, entonces coincide en 
que se abre esta empresa con otra persona, pero aquí la mayoría somos mujeres.  
LA: Crees que se deba más bien al tipo de trabajo que hacen, a veces se cree que las revistas 
deben ser hechas por mujeres 
MJT: No, al contrario, yo creería que son cosas de coincidencias, porque hay revistas de todo tipo, 
de moda, de economía, de turismo que también son manejadas por hombres y no hay que fijarnos 
en Quito si no en el resto del mundo que es como la tendencia por donde va y cada vez es menos 
importante la raza y la religión, eso lo estamos viviendo los periodistas, cada vez es menos 
importante que estés en una oficina, porque existe nuestra gran competencia que son los blogueros, 
entonces no importa dónde te encuentres, tú estás para hacer tu trabajo, no importa si eres hombre o 
mujer, a veces son las coincidencias de una persona que tiene más habilidades o menos que otras, 
si, creería y es innegable que las mujeres tenemos un don más especial para comunicar pero ya 
depende yo creo que estas han sido coincidencias en realidad. 
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En los otros medios donde yo he trabajado, por ejemplo Diario Hoy si tú te fijas había un gran 
número de mujeres. Lo que mencionabas Thalía, ella tenía un cargo muy alto. 
LA: Pero digamos las jerarquías superiores a las de Thalía estaban manejadas por hombres 
MJT: No en realidad, el dueño que es el director, es el hombre, que es el Gringo Mantilla y el 
director adjunto que es José Hernández, la cabeza después de ellos es de Thalía, no tenían otra 
cabeza osea ella está en el puesto más alto antes que Juan y los otros de Guayaquil y yo creo que si 
haces un examen de quienes están en las pantallas y detrás de las pantallas, la mayoría de 
productoras, como cargos de producción me refiero, son mujeres, por eso no se qué tan vigente es 
esto.  
Yo soy una mujer que creo que aún hay mucho trabajo que hacer con las mujeres en el mundo y 
eso implica empoderarnos de donde estamos, no solo ayudarlas porque ellas todavía no tienen las 
ventajas y libertades que nosotros tenemos, hay mucho que hacer, pero también en esos quehaceres 
que nos faltan está el empoderarnos de lo que hacemos, hay cosas que ya están en el pasado y que 
no vale la pena mencionarlas, no porque no hayan existido, si no porque ya pasó y en base a eso se 
han dado las fortalezas de las mujeres, no hablo de otras áreas, hablo de esta y yo veo que hay 
mujeres muy valiosas que están ya empoderadas de los sitios que les corresponde, que a eso le 
sumes que las mujeres si somos más polifuncionales, que podemos hacer muchas cosas a la vez, 
que está científicamente comprobado, que no es un invento femenino que las mujeres pueden 
realizar muchas cosas a la vez, pero en el periodismo en Quito, yo he visto que varios puestos altos 
en revistas y en periódicos están ocupados por mujeres. 
En los casos que tal vez no lo haya mi opinión es que tal vez podría responder a que, no te olvides 
que antes la educación universitaria no era una obligación, como en las familias ahora que es obvio 
y que los padres lo impulsan como un sistema de vida. Osea es impensable que haya alguna familia 
en la que la chica diga a los 18 años me caso y voy a cuidar niños, no porque no esté bien si no 
porque no es un sistema de vida desde hace unas tres décadas por lo menos. Entonces la mujer 
accede a la universidad, pero todavía tenemos un desfase, en cuántos universitarios hombres hubo 
en una década en función a otra. Estoy segura que alguien de tu familia, que es mayor, no fue a la 
universidad y eso hay en todas nuestras familias y es porque en otras épocas las mujeres salían del 
colegio y no necesariamente se casaban, sino que entraban a trabajar y no era necesario tener 
estudios formales, entonces en eso si tenemos desventajas con los hombres, no hemos accedido en 
muchísimos años a la educación igual que ellos. 
LA: hay un generólogo que me hablaba de que estos altos puestos en los medios de 
comunicación no están ocupados en ciertos casos por mujeres por el hecho de que nosotras 
somos un poco más sentimentalistas, entonces él hablaba de que los hombres son un poco más 
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racionales, sin decir que las mujeres no lo sean, y que en el periodismo se necesitaba más 
razón que pensamiento. ¿Cómo vez eso tú? 
MJT: haber creería que es otro de los clichés que se han metido tanto que es peligroso, porque yo 
creo que la mujer por supuesto tiene ese lado maternal y que hay un momento en el que ya es un 
llamado físico, creería que también es un toma social también, es decir dependiendo en la sociedad 
en la que te desenvuelvas, crezcas o vivas vas a tener eso antes o después entonces si vas por ese 
lado, si esa sería es una regla no se aplicaría en todos los casos. Hablemos del caso de Margaret 
Tatcher, que es una de las mujeres implacables de la historia y que yo dudo que no haya tenido ese 
lado maternal con sus hijos, simplemente que era una mujer que tenía la mano dura para poder 
manejar un país y vamos acá y yo no conozco mujeres que por estar llorando en la casa o viendo 
novelas en la casa dejen de trabajar, entonces estaríamos con una visión machista y reduccionista, 
quitando el mérito de muchas cosas como la polifuncionalidad de las mujeres que pueden trabajar, 
que pueden ser madres de familia y que lo hacen todo al mismo tiempo; tampoco vamos a caer en 
el que tiene que ser así, hay mujeres que no les nace el sentimiento maternal y no son menos 
mujeres que otras y hay madres a las que no les nace el deseo de trabajar y que no son menos 
mujeres que otras, entonces creería que ese tipo de argumentos quitarían el valor de lo que se ha 
logrado hacer. Que si una mujer no está en el núcleo familiar, creería que sí, porque sabemos que a 
veces si no está hay cosas que fallan, pero es relativo, también hay padres que han salido y que son 
padres solteros, entonces eso es relativo. 
LA: ¿Considera usted que en los medios de comunicación quiteños aún se mantenga un cierto 
grado de favoritismo hacia los hombres al momento de contratar nuevo personal, cómo cree 
que ha evolucionado esta situación?  
MJT: creería que incluso es al revés y podría pecar en algunas cosas, lo que tú mencionabas, que 
podría llegar en algunos casos a ser una discriminación positiva digamos, coger más mujeres para 
que digan que son más equitativos, no es el caso yo he visto que las mujeres que más arriesgadas 
están son las fotógrafas por ejemplo, que no es mismo un trabajo de oficina que la que está ahí 
afuera en la batalla, en las piedras y todo y yo he visto que hay muchísimas mujeres fotógrafas que 
están.  
Lo otro creo que sería solo de menos acceso, lo que no he visto mucho son mujeres camarógrafas, 
no fotógrafas si no camarógrafas y asumo a veces que es justamente la fortaleza del trabajo que 
antes se necesitaba, osea la mujer anatómicamente es diferente al hombre, osea decir que somos 
iguales es otra mentira, somos diferentes, somos hormonales, tenemos ciclos y eso cambia por 
supuesto la percepción de las cosas, porque estamos más sensibles. 
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La televisión es la única rama donde he visto que hay menos mujeres, creería que era por la 
cuestión de cargar cámaras, pero ahora hay  cámaras pequeñas, supongo que ahora debe haber más 
mujeres camarógrafas en las calles aunque no lo he visto. 
En altos rangos no lo creo, las mujeres que conozco, que están dirigiendo son productoras de 
espacios propios de edición, de periódicos o de revistas, y en eso yo he visto más mujeres. Tal vez 
articulistas y eso son más hombres, pero responde a lo mismo que te dije antes, osea puede ser 
gente que ha estado mucho más formada, que tiene la experiencia de los años a la que antes la 
mujer no accedía porque no era una necesidad, ahora hasta la novelería ha hecho que las mujeres 
accedan a eso. 
LA: ¿Durante su trayectoria ha sentido discriminación al momento de realizar algún tipo de 
trabajo periodístico por el hecho de ser mujer? 
MJT: no, nunca, en ningún momento de hecho yo cubrí algunas cosas del mundial de 2006 y creo 
que fue una buena apuesta porque no sé nada de fútbol, a mi no me gustan los deportes, pero me 
mandaron a cubrir eso y no creo fue un castigo porque fui a Alemania (risas), entonces no era a una 
guerra, y en mi caso personal jamás he sentido esa discriminación. Pero podría venir el otro tipo, 
osea a veces la mujer tiene mucho más don de gente, y a veces entramos de una manera mucho más 
afable en grupos de poder, creo que es una inteligencia que a veces creería que los hombres no lo 
tienen, no todos, una inteligencia emocional. A veces el hombre por destacarse, por dominar y por 
siempre ser el rey a veces tiende a un comportamiento duro, y tú lo has visto además, y no creo que 
tenga nada que ver con si son buenas o malas personas creo que tiene que ver con las habilidades 
sociales, la mujeres en eso somos mucho mejores, creo que podemos manejar el carisma más fácil 
y acceder a puestos de poder.  
LA: ¿Cuál es el trabajo más fuerte que ha realizado en el campo periodístico? 
MJT: Creería que el trabajo en periodismo que no sea físico más duro que he hecho es dirigir 
gente, en medios que tú conoces que han sido tal vez mal administrados, una mujer justamente 
tiende a que si no eres buena gente, a que si no estás mimando a todo el mundo, los hombres, las 
jerarquías en muchos casos, tienden a pensar que vas a ser más maternal y no es así, tu vas a 
trabajar. Entonces creería que por mi juventud eso ha sido lo más difícil el que entiendan que más 
allá de la edad yo sigo siendo jefe, y creo que eso va a ser un reto para los nuevos profesionales, 
cada vez los profesionales son más jóvenes pero el liderazgo es algo que se va construyendo día a 
día, osea no es fácil y menos en sitios que son complejos por las condiciones laborales obviamente. 
Trabajo personal de los más duros que me haya tocado puede ser cuando trabajé en un canal de 
televisión y fue en la época de Lucio Gutiérrez y fue cuando antes normalmente había una vez a la 
semana en palacio, ruedas de prensa y era la época en la que ya estaba complicada la situación del 
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gobierno y creo que esa época fue la más difícil porque no había mucho acceso a la información, 
no se entendía mucho el trabajo del periodista, igual que ahora. Recuerdo una cobertura que fue 
una locura, todo el mundo se pisaba con todo el mundo, no dejaban entrar al palacio, los 
camarógrafos empujaban, las mujeres empujábamos, pero era una cuestión de todos, no porque sea 
mujer sino porque la situación estaba mal organizada, entonces creería que eso, el acceso a palacio. 
LA: Cree que en esto del manejo el poder como una de las cosas más complicadas, el 
generólogo me decía que muchas veces la mujer para acceder a los puestos de poder muchas 
veces a tenido que masculinizarse, tomar actitudes más fuertes. ¿Cómo juzga eso? 
MJT: Si probablemente sí, pero eso de la masculinización y la feminización creo que son palabras 
que no deberían existir más porque está creando el tema de juzgamientos y de juicios, entonces 
aquella persona que es menos fuerte, menos barbón ya es afeminado, entonces hay que tener 
mucho cuidado con esos términos. Osea no es que mujer brava ya es hombre no, los mejores 
ejemplos vienen de la casa, las mamás todas son bravas y nadie les dice que son masculinas, solo 
son mujeres que manejan la disciplina en la casa, hasta los papás te dicen pregúntale a tu mamá y 
eso te da el mejor ejemplo, la mamá controla desde las finanzas hasta los permisos de los hijos. 
Entonces no es que la mujer tiene que optar por la masculinización ni nada, sino simplemente en 
puestos de poder lo que se necesita del hombre o de la mujer es la fuerza de voluntad de dirigir 
gente, nada más.  
LA: ¿Cómo evalúa el avance e incursión de las mujeres en el campo periodístico? 
MJT: creería que de la misma forma para hombre y mujer todavía hay mucho trabajo por hacer, 
creería que aún hay muchas cosas que nos están muy bien hechas, hay cosas que deberían quitarse 
el adjetivo de género. Creería que el gran reto de la mujer es seguir creciendo y optar por los cargos 
más altos, pero falta también hombres más preparados  mujeres más preparadas. Una de las cosas 
importantes también es que no por ser mujer uno opte a ciertos cargos, el hombre y la mujer para el 
trabajo deberían estar valorados en un justo criterio de capacidades.    
LA: ¿a su criterio, quiénes son las mujeres que mejor se han desempeñado en el campo 
periodístico en, tiene algún referente? 
MJT: me gusta mucho el estilo de Janet Hinostroza, creo que es una mujer que ha hablado a 
tiempo, que ha hecho un trabajo excelente más allá de los temas objetividades y esas cosas que son 
inexistentes, creo que es una mujer que se ha destacado en radio, prensa y televisión, es una mujer 
que tiene una credibilidad muy alta y que supo decir no hasta que recibió amenazas en su tema 
familiar y creo que esa es una cuestión básica y admirable. 
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ANEXO 5 
Transcripción de entrevista a Andrea Salazar 
LA: ¿Cómo evalúa la situación actual de las mujeres periodistas en los medios de 
comunicación digitales? 
AS: Haber yo te podría decir que en cantidades debemos estar en un 60% las mujeres, no en cargos 
directivos pero si en las redacciones, somos más mujeres desde el inicio, incluso yo en la facultad 
fuimos más mujeres cuándo nos graduamos y por ende vamos a llegar a los medios más mujeres. 
LA: ¿Desde su experiencia, los medios digitales son un avance para la inclusión de la mujer 
en el campo periodístico, cuál es su opinión al respecto? 
AS: Yo creo que sí, en mi caso al menos yo si trataría de impulsar la incursión de las mujeres en el 
campo periodístico, el día en que yo deje el cargo por ejemplo si me gusatría que sea una mujer 
quién lo asuma en mi lugar.  
LA: ¿Cuál cree que sea la vía para que las mujeres periodistas puedan ocupar cargos de jefes 
en los medios de comunicación? 
AS: Es complicado pero que demostrando que somos capaces de hacerlo, que podemos lograr y 
que somos capaces como cualquier hombre yo creo que a veces eso se ha subestimado mucho, yo 
tengo experiencias desde que salí de la facultad que todas las buenas alumnas éramos mujeres y las 
que acabamos en el tiempo que teníamos que acabar, todas fuimos mujeres pero si te llama la 
atención que cuando llegas a las redacciones todos los jefes son hombres, yo trabajé seis años en la 
hora y ahí de los cinco cargos altos solo uno lo ocupaba una mujer y desde hace muchísimo tiempo, 
osea no ha habido un cambio generacional en ese tema. 
También hay que sacrificarse mucho yo creo que debemos demostrar que podemos tener familia y 
profesión, que no tienes que dejar lo uno para ser lo otro, a mi en La Hora me ofrecieron ser 
coeditora, y yo no acepté por mi hija, pero con el tiempo te das cuenta que no es así, que puedes 
hacer lo uno y lo otro, a veces creo que es también cobardía de no querer aceptar nuevos retos y 
nos sentimos escudadas en eso, entonces lo que hay que hacer es salir y demostrar que si lo 
logramos. 
LA: ¿A qué cree que se deba esta situación? 
AS: Al machismo, nos creen menos capaces, por nuestra juventud y por ser mujeres y contra eso 
hay que pelear. 
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LA: ¿Durante su trayectoria ha sentido discriminación al momento de realizar algún tipo de 
trabajo periodístico por el hecho de ser mujer? 
AS: No, más bien se me ha facilitado al momento de ejercer, es decir ese machismo no estaría en el 
trabajo de campo si no en las redacciones, yo trabajé cubriendo el tema militar muchos años y ahí 
las jerarquías todos son hombres entonces eso me facilitaba el trabajo porque los hombres tienden a 
relacionarse mejor con mujeres y te facilita el trabajo de campo 
LA: ¿Cuál es el trabajo más fuerte que ha realizado en el campo periodístico? 
AS: El ser periodista de a pie, la jefatura es complicada también porque tienes que verificar que  
todo esté bien  y a veces es más complicado porque es un tema de todo el tiempo, porque cuando 
era reportera si era muy duro pero cuando ya eres jefa tienes que estar pendiente todo el tiempo en 
noticieros , twitter, radio. No es como el de reportera que era muy duro y creo que el más duro para 
todo periodista pero tu sales de la oficina y te desconectas, osea tienes que estar pendiente de tus 
fuentes pero no de todas las noticias como cuando eres jefa. El tema del periodismo es muy duro, 
no tienes horarios, no tienes fines de semana, la familia también es complicado, tienes viajes y eso 
si se complica, aunque también es muy bonito. 
LA: ¿Cómo evalúa la situación actual de las mujeres periodistas en los medios de 
comunicación digitales? 
AS: Creo que no existe una compensación igualitaria, no son muchas las mujeres que estén en 
cargos directivos, por lo tanto no hay igualdad de sueldos, en los puestos medios sí los pagos son 
los mismos pero es complicado que una mujer suba en los cargos.  
LA: ¿Si en un medio de comunicación, los altos cargos estarían ocupados por mujeres 
cambiaría el trato que se da a los periodistas, cuál es su criterio al respecto? 
AS: Que te diré, yo tenía una jefa que gritaba más que los cuatro hombres que estaban ahí, era una 
persona muy enérgica y severa , pero no era loca, que te hablaba de gana era una persona justa, 
pero no era como los otros, en ella vi que era enérgica, que se enojaba cuando no hacías bien las 
cosas, el resto de compañeros me valían, y me podía pelear de igual a igual, pero cuando me 
llamaba ella yo temblaba porque sabía que ya hice algo mal. Si creo que tenemos un grado más 
sensible para manejar las cosas pero creo que también hay un cierto grado de envidia, ella fue la 
que se opuso cuando me iban a ascender porque era muy joven, entonces claro cómo eres joven no 
puedes ocupar ese cargo, pero claro detrás del es joven también hay un grado de envidia, porque a 
un hombre joven si le dejen ocupar el cargo, entonces no se si sería mejor o sería peor, pero en todo 
caso te podría entender ciertas cosas que los hombres no entenderían. Cuando yo recién empecé a 
trabajar me mandaron 15 días a galápagos, y lo primero que me dijo fue que vas hacer con tu hija, a 
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un hombre esas cosa no le preguntan, solo le ponen horarios, viajes, cargos y desde ahí yo creo que 
si hay discriminación. 
ANEXO 6 
Transcripción de entrevista a Marcel Merizalde, sobre género y periodismo 
LA: ¿Qué es la dominación de género? 
MM: La dominación de género no es otra cosa que todo el ejercicio del poder que desarrolla un 
género sobre otro, es decir todo aquello que puede implicar el que un grupo de género masculino 
específicamente someta a otro grupo, en este caso el femenino de forma muy concreta. 
LA: ¿Cree que en el periodismo exista dominación de género, por qué? 
MM: Si y no, porque razón, el periodismo es en realidad el mundo del dominio femenino, si 
nosotros hablamos por género el periodismo está completado por una supremacía de lo femenino 
en número, en cualidad y en calidad, sin embargo lo que uno puede mirar son otros ejercicios 
distintos de género, de poder, otros roles porque la mujer si bien es cierto ha logrado espacios de 
poder dentro del periodismo, es mas organizada, más concreta,  planificada y sabe cómo hacer esto, 
las jefes informativas en el Ecuador son casi todas mujeres, sin embargo por un proceso de 
asimilación del poder, de este rol de poder le ha tocado masculinizarse es decir aunque sean 
mujeres ejercen un poder desde lo masculino, para hacer respetar, para hacerse entender, para dejar 
que los demás se orienten. Pero eso ocurre a nivel periodístico, las empresas, como empresas 
periodísticas sin embargo todavía están dirigidas por hombres es decir lograron un buen manejo en 
el tema periodístico y de contenidos, pero en el tema comercial aun está manejado por lo 
masculino. 
LA: ¿A qué cree que se deba esta situación?  
MM: Básicamente al viejo ordenamiento del país, económico, social, político, familiar,  las 
empresas en el Ecuador son básicamente familiares y se prefiere siempre que a nivel de familia el 
manejo sea en línea paterna, es decir de padre a hijos varones. 
LA: ¿Se considera todavía esa línea un poco machista de que porque es hombre puede 
dominar o puede manejar el medio mejor que una mujer?  
MM: No creo es más bien porque los bienes de la familia, las empresas se mantengan en poder de 
quien va a conservar el apellido. Casa sui generis es el de Diario el Comercio que de a poco ha ido 
cediendo el poder a mujeres por ejemplo el caso de doña Guadalupe Mantilla de Aquaviva, aunque 
ella es una Mantilla es una mujer, no es un hombre, entonces ya se ha dado ese salto, pero si 
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nosotros analizamos la personalidad, la figura de ella desarrolla su poder más bien con claros tintes 
masculinos. 
LA: ¿Considera que el género sería un impedimento para que, tanto hombres como mujeres, 
puedan realizar un mismo trabajo en el campo periodístico, Cuál es su perspectiva al 
respecto?  
MM: Un impedimento no,  yo creo que hay factores, la mujer es más vulnerable al poder, es 
mucho más vulnerable a ciertas prácticas que ejerce la gente que tiene el poder, es como yo te doy 
información pero, hay ese tipo de chantajes, pero yo creo que el trabajo periodístico es más 
favorable para la mujer porque es mucho más organizada, más detallista, más comprometida con su 
trabajo, a ella, a la mujer me refiero, lastimosamente se le asigno el rol de reproductora entonces es 
más planificada y está comprobado que puede hacer dos o tres cosas a la vez, entonces yo creo que 
el mundo del periodismo es un mundo muy apto para el ejercicio femenino 
LA: ¿Cómo evalúa el desempeño de las mujeres en el campo periodístico? 
MM: Excelente, las mujeres en realidad por toda su condena sociocultural al mundo del hogar 
aprendieron a planificar a ser mucho más detalladas, más precisas, a buscar que las cosas se 
realicen con un menor esfuerzo, con menor desgaste energético entonces eso también redunda 
cuando realizan prácticas laborales y esas cosas son bien vistas en las empresas  que son mucho 
más eficiente, más calladas y lastimosamente  a veces muy sumisas y funcionales al poder, porque 
fueron así formadas, condenadas.  
LA: ¿Muchas veces son las mismas mujeres las que se excluyen de algunos trabajos o tareas 
aduciendo su condición femenina, por qué cree que se dé esta?  
MM: son por dos cosas, la primera por una mala asimilación de lo que es el rol femenino, creo que 
la mujer igual que el hombre tiene la misma potestad de derechos, pero también de obligaciones, 
quiero decir que si va a un trabajo debería hacerlo completo y no excluirse. Eso por un lado y por 
otro, quieras o no, es también un aprovechamiento de parte de la mujer de ciertos factores en el 
ambiente social y cultural del poder, es decir, me pueden considerar por el hecho de ser mujer, es 
decir si puede evitar irse una noche entera a un lugar a cubrir información lo hace y deja ese rol 
para el hombre. 
LA: ¿Qué habilidades debería tener una mujer para ingresar en el campo del periodismo? 
MM: a más de los que ya he la de organización, planificación, trabajar de manera sostenida y 
rigurosa, yo creo que debe tener un mejor desarrollo del lenguaje, de la técnica periodística que a 
veces es lo que le falta, quizás dejar un poco menos la parte sentimental y más ponerle a la razón, 
porque muchas veces el ejercicio periodístico femenino, yo lo he comprobado, se centra en lo 
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afectivo romántico y cuando el tema necesita razón queda debiendo esa parte. Y no es que estoy 
diciendo que la mujer no sea razón si no que obviamente por cuestiones propias de su cuerpo, de la 
presencia de hormonas que cambian sus sentimientos están más gobernadas por la sensibilidad. 
LA: ¿En los medios de comunicación en los últimos tiempos, para que un periodista ingrese a 
formar parte del equipo únicamente se solicitan hombres, a qué le atribuye esta regla 
dominante en ciertos medios? 
MM: Justamente como tú has dicho este último momento, por una razón sencilla, que es el tema de 
que las mujeres se han vuelto cómodas en el trabajo periodístico, es decir no quieren ser tocadas 
por el sol, no quieren ser tocadas por el agua, por las malas condiciones ambientales, sociales, 
culturales, la protesta y entonces los medios de comunicación, han visto este primer factor. Han 
visto otro factor que tiene que ver con el embarazo, y la ausencia laboral, entonces prevén que es 
mejor tener hombres, aunque está demostrado que el trabajo periodístico está mejor hecho por 
mujeres que por hombres.   
LA: ¿Cuáles cree que deberían ser los requisitos para que una mujer ingrese al campo 
periodístico? 
MM: Requisitos como sociales, laborales yo creo que debe hacer requisitos básicos como el acceso 
al trabajo sin ninguna discriminación de género, otro requisito básico de la mujer es que debería 
manejar, correcta y profundamente el tema estilo y técnica periodístico y otro quizá requisito sería 
que la mujer igual no tenga ningún problema con el tema traslados, porque yo si he encontrado 
mucho inconveniente es decir la mujer muchas veces por la condena que le hace la sociedad 
igualmente de una sobreprotección, de una supervigilancia de su sexualidad no puede trasladarse. 
Muchas veces como periodistas desde le medio de comunicación analizamos esa situación y yo 
digo, yo quiero que ella me haga ese trabajo, pero eso implica trasladarse dos, tres, cinco días fuera 
de su casa y lastimosamente no puede. 
LA: ¿A qué se refiere con supervigilancia a su sexualidad? 
MM: Si por ejemplo padres, hermanos, madre, enamorados, novios, esposos, amigos, amantes, 
tienen una vigilancia, ejercen un control sobre la sexualidad de la mujer entonces no es posible que 
ella se traslade sin que genere una fractura, un rompimiento en la relación que une la mujer con 
estas personas, por qué razón, porque se tiene siempre la duda a cerca de la sexualidad de la mujer, 
que pueda ejercer su sexualidad fuera de su casa, de sus roles y de sus patrones de comportamiento, 
entonces eso si es supervigilancia y control de su sexualidad. 
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LA: Entonces cree que si hay discriminación de género en el periodismo 
MM: si hay, por su puesto discriminación por género, pero esa discriminación ocurre desde 
distintos factores, cuando nosotros hablamos de discriminación de género no hablamos de que por 
ser mujer le discriminan si no que dentro del grupo femenino familiar hay una discriminación hacia 
ella, osea no solo ocurre desde los hombres hacia las mujeres sino las propias mujeres y es una 
cuestión intergeneracional, es decir la mujer adulta, la madre le domina, por qué razón, porque 
sospecha si la hija se va uno, dos o tres días de casa, sospecha que algo para ella no decoroso, no 
decente está ocurriendo. 
LA: ¿Cuáles cree que han sido las mujeres más representativas en el periodismo del Ecuador 
y por qué? 
MM: yo creo que no hay una etapa previa del periodismo, si yo podría ubicar el contexto de la 
república debería hablar solamente de dos mujeres. La primera que debería hablar es de Manuela 
Espejo que fue en realidad una mujer muy comprometida y de mucho apoyo para su hermano 
Eugenio de Santa Cruz y Espejo, le ayudaba mucho en el tema periodístico. Y la segunda mujer es 
sin duda Manuela  Sáenz, la libertadora del libertador, que en realidad ella tiene mucho ejercicio 
periodístico para contar que es lo que pasaba en la revolución, de ahí no podemos hablar nosotros 
de la presencia de mujeres periodistas sino ya propiamente desde el último tercio del siglo XX. Ahí 
encontramos por ejemplo a Thalía Flores y Flores, encontramos a Juana López Sarmiento, entre 
otras grandes periodistas, a Mónica Albán de diario El Universo,  a doña Mantilla de Aquaviva de 
diario El Comercio, también se tiene a esas figuras que están más ligadas al ejercicio periodístico 
mismo, no como la época pre republicana donde se ve que no hay un ejercicio periodístico, si no un 
ejercicio de utilizar a los medios de comunicación con fines políticos, concretamente para 
movilizar ideas libertarias, en cambio de las mujeres que he hablado si se han desempeñado como 
periodistas. 
LA: ¿Cuál es la situación de las mujeres periodistas en las jerarquías superiores de los 
medios? 
MM: Las tres que he mencionado, y estamos hablando de las más importantes del país. Diario El 
Comercio está manejado en la parte económica y periodística por Guadalupe Mantilla, Diario La 
Hora que es un diario que ha crecido muchísimo ha llegado muy lejos está gerenciado por Juana 
López y Diario Hoy que es un periódico también con mucha importancia está direccionado por 
Thalía Flores, entonces ahí vemos que hay mujeres que se tomaron el poder en el mundo de la 
comunicación. Igual tú podrías analizar en cuanto a medios de comunicación audiovisuales, le 
tienes a Tania Tinoco que es todo un referente de una mujer importantísima de Ecuavisa también le 
tienes a Teresa Arboleda y en otros medios igual el tienes a mujeres que se han desarrollado en ese 
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ámbito María Josefa Coronel lidera también Teleamazonas, entonces la mujer ha ocupado y está 
ocupando hoy puestos importantísimos de la vida periodística nacional. 
LA: ¿A qué le atribuye esta situación? 
MM: A que hay una mejor credibilidad frente a la mujer, la mujer decidió salir al mundo social, al 
mundo cultural al mundo no doméstico, al mundo no público, se apropió de él y lo hizo de buena 
manera. 
Muchas veces quizá las mujeres se ven presas de las tentaciones del poder, yo soy testigo como 
muchas importantes periodistas, o periodistas que pudieron haber sido importantes del país 
terminaron siendo seducidas por el poder y arruinadas completamente, hace falta el llamado 
empoderamiento de la mujer, pero pensando estratégicamente, a veces el poder femenino está en el 
pensamiento a veces el exceso de romance, el exceso de poder condena a la mujer.  
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
